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PRESENTACION Uno de los signos del presente es la priuatización.
Podríamos decir más bien, un subsigno porque forma
parte de un modelo de cambios de la sociedad con di-
mensiones que Io sobrepasan.

En Latinoamérica, con mayor o menor resistencia
social, se priuatizan todos los meses compañías estatales de
comunicaciones, electricüad, auiación, minería y otras.

Si ese proceso continúa también se priuatizarán,
como ya ba empezado A suceder, Ios servicios de salud,
pensiones y educación.

Todo ello pane de un prejuicio: lo priuado es más
eficiente. Aunque, si obseraamos con cuidado, la práctica
no lo demuestra así.

No era posible que las uniuersidades escaparan de
ese proceso. No se trata de que anteriormente las uniuersi-
dades priuadas estuuieran ausentes. Las bubo y cumplie-
ron un importante papel. Sólo mencionamos las magnífi-
cas Uniuersidad José Sirneón Cañas de El Saluador, e lbe-
romericana de México, regentadas ambas por la Orden
de Jesús. En consecuencia,. la disyuntiua actu.zl en el
campo uniueristario no es la simplona oposición entre lo
público y lo priuado.

Por el contrario se trata de una profunda transfor-
mación que consiste en considerar con base de las políti-
cas públicas a otro gran prejuicio, cual es, el de que las

fuerzas del mercado, o sea la oferta y la demanda deter-
minarán la cantidad de graduados, su distribución equi-
librada entre las diuersas profesiones y, lo que es más
trascendente, la calidad de la educación.

Con base en ese prejuicio la política uniuersitaria
de una gran mayoría de los países latinoamericanos se
ba limitado a desregular (palabra claue del nueuo mode-
lo) la enseñAnzt unuelsitaria. Ello significa poco menos,
que cualquier dueño de un garage esta en posibilidad de
abrir una uniuetsidad. Esta influyente simpleza con la
reflexión cuidadosa Acerca del tema uniuersitario que se
entrega en el siguiente número de la Reuista de Ciencias
Sociales.

Ios artículos publicados muestran la complejidad
del problema y analizan fortalezas y debilidades tanto del
modelo anterior centrado en la preeminencia de la uniuer-
sidad estatal corno de la propuesta política priuatizante.



Abrc esta entrcga Olimpia López que disecta el con-
te wiopolítico en el que se desenuuelue Ia uniaenidad
ñdal an Ia presmte década. Btán presentes en su análi-
sis tanto la política del Banco Mundial en el campo de lq
Hucación Superior, como las conclusiones de las confe-
r?rrcias conuocadas pnr Ia UNESCO para analizar este te-
m"a )'ubica esa generación de pensamiento dentro de las
trunsformaciones, sin duda mundiales por las que atra-
úw la sociedad de boy.

Por su pafte Marielos Aguilar, también basada en los
ambi6 de la sociedad y el Btado, po$ul.a Ia tesis de que la
unireridad. estatal debe reformanse a la luz de l"a idefitidad
wcional y regional. Considera útil la autora, para apoyar
s¡r fesrs, rescatar la misión cumplida por Ia uniuercidad la-
¡inmnericana en el pasado y a eso dedica su artículo.

Abelino Mar(tnez se coloca en el ámbito centroame-
ricano y señ.ala una importante consecuencia del proceso
que uenimos analizando al mercantilismo de las uniuer-
sidades estatales.

Víctor H. Méndez-Estrada ba becbo un estudio em-
pírico del cual deduce las razones por las cuales una
cantüad considerable de estudiantes se inclinan en Costa
Rica por las uniuercidades priuadas, lo cual es de gran in-
terés ya que esto sucede a pesar de que las uniaercidades
ntatales siguen gozando de los más altos grados de presti-
gio (la Uniuersidad de Costa Rica y la Uniuercidad Nacio-
nal se ubican m los dos primeros lugares de acqtación
en encuestas realizadas).

Yolanda Dachner, se ubica m un niuel más concre-
to, cual es el de la regionalización de la Uniaersidad de
Costa Rica, proceso que analiza críticamente y del cual
rcsalta sus logrcs.

Termina la sección central con un Artículo de Ro-
berto Alfredo Miranda sobre la gobemabilidad en los pro-
cesos de reforma educatiua.

En esta entrega bemos íncluido otro terna especiftco
sobre temas de peligrosidad: Uno de Enc Chargoy sobre
métodos de eualuación de la peligrosidad y otro de Luis
Sandí yAliciaDiaz, sobre el consurno de drogas en la calle
por pafte de adolescentes.

Se cornpleta el númerc con la sección de articulos
sobre temas de la ética (¡\mando Robles) la política de
priuatización ([4iguel Sobrado) y otro interesante estudio
empírico sobe los hábitos alimentarios del judaísmo en
Costa Rica deYivian Gelbert J, Francisco Sánchez.

Ciudad Uníuercitaria Rodrigo Facio
Marzo de 1999

Daniel Camacbo Monge
Director
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LA UMWRSIDAD ESTATAL EN EL CONTWTO SOAOPOUNCO DE
LA DECADA DE LOS 90

INTRODUCCION

Muchos son los retos que el fin de rni-
lenio y el inicio del nuevo siglo plantea a Ia
educación superior. Este importante momento
histórico requiere de una universidad fortale-
cida, renovada, con capacidad paru ofrecer a
la sociedad las orientaciones e insumos que
requiere para enfrentar las tendencias econó-
micas y culturales. La producción científico-
tecnológica y los avances cualitaüvos en las
posibilidades de comunicación reducen et
mundo y facilitan los intercambios en todo ni-
vel. Este fenómeno incide sobre la organna-
ción social, la cultura, las economías, la vida
indMdual y colectiva y sobre todo determina
y demanda nuevas formas de estructuración

del trabajo y sobre todo, de la producción y
transmisión de conocimiento. En ese marco
se deben transformar las estructuras organiza-
cionales con el objeto de responder ágilmente
y en forma pertinente a las vertiginosas trans-
formaciones. Por otra parte, existe consenso
en torno a la importancia del conocimiento
como factor primordial de la producción, en
detrimento de las economías basadas en rna-
no de obra baratay conbaja cualificación. Es-
tos factores unidos a la necesidad de acercar-
se a un desarrollo de tal naturaleza que per-
mita la supervivencia humana y de la vida en
general, hoy amenazada gravemente por el
deterioro de los entornos físicos y sociales,
conducen a la búsqueda de una nueva ética,
como requisito para la reproducción social.

Olimpia López Avedaño

REST'MEN

En este artículo se analiza la discusión que se desarrolla en AméricaLatina en tomo
a la educación superior, en la década de los noventa, por influencia de los plantea-
mietos clel Banco Munclial. Así como las respuestas que se dan en los diversr>s paí-
ses, fi;nclamentalmente en Costa Rica. Concluye analinndo las posibilidades de las uni-
versidacles estatales para enfrentar los retos qr,re demanda el nuevcl siglo.

SUMMARY

This article analysis a theme thar been taking place in the nineties about superior
education in America Latina. It is due to the influence of the \[old Bank challenges.
In addition, it will be related the responses that other collntries give especially in
Costa Rica. It ends analysing the posibilities of the State universities to confront the
goals that will demand the new century.
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La r-rniversidad cotlo institución cuya
razón de ser la define la producción, trans-
misión y la conversión del conocimiento en
beneficio de las sociedades, se torna priorita-
ria. El Írltimo año de Ia décacla perrnite vi-
sttalizar el consenso en torno a la importan-
cia de la educación y en forma especial la
superior. Sin embargo, el acuerdo teórico
producto del análisis de resultados ernpíricos
comparativos a escala mundial, es la culmi-
nación de un borrascoso proceso en el que
la educación superior llevaba la peor parte.
La década estl lvo marcada por profundas
contradicciones e influida por perspectivas
firnclamentaclas en tesis predominantemente
económicas en las que el rnercaclo fue el ac-
tor principal. La ech-rcación superior estatal
latinoamericana, se debilitó significativarnen-
te prodLrcto de políticas sociales en las que
privó el deseo de reducir el gasto pirblico y
eI ap^rato cle Estaclo. Sin embargo, en forma
paralela la competitividad de los países en
el ámbito internacional requiere un papel
activo de las universidades en la prodr"rcción
cle tecnología cle punta y recursos humanos
capaces cle innov¿rr y crear. Est¿r es una ta-
le¿r qlle no asllmen universicl¿rcles privadas
cuya prolif'eración se da tan-rbién en esta dé-
cacla, dado que sllrgen con l>ase en carreras
cle l>aja inversión, en el campo cle las cien-
cias soci¿rles y sin estrlrctlrra para realizar in-
vestigación.

En es¿r clécacla la situación cle la edu-
cación superior en América Latina revela el
preclominio cle r-rn pensamiento que se ex-
presa abiefialllente y otro oculto que subya-
ce uri primero. Por otfa p¿lrte, el rnismo está
influiclo por las posiciones clel Banco Mr-rn-
clial, del B¿rnco Internacional cle Deszrrrollo y
cle la UNESCO (All-rornoz, 1997).

Según Albornoz, el ¿lnálisis clel discr.rr-
so en torno a las universiclacles expLlesto y
cliscutido en l¿r Conf'erencia Regional Políti-
cas y Estr¿rtegias pzrra la Transfblmación de
la Eclucación Superior en América Lartina y ei
Caribe, realiz¿rclzr en La I{abana, Clrba, en
nc>viernl'¡re cle 1996, revela l¿r influencia de
csto¡i org¿rnisnlos.

O I irnp ia Lópe z Aue n da ño

Ante un entorno marcado por las ten-
dencias antes expLlestas cabe preguntarse:

¿Pueden las r,rniversidades estatales l-espon-
der con la celeridad qlle se requiere a las de-
mandas del entorno, clesde un pasado re-
ciente adverso'i ¿Círales son las tendencias de
cambio predon-rinantesi'¿Cúal ha sido el pa-
pel de la sociedad civil y del Estado en estos
procesosl' ¿Córno se expresa la legitimidad
de la universidad en el oaís'/

Para intentar una respuesta, en este
artícr-rlo se analizan las tendencias cle las po-
líticas relativas a la edncación superior de los
años noventa y las principales discr-rsiones
sobre el tema, en el ámbito nacional e inter-
nacional. Por otra pañe, se revisan ;rlgunos
indicadores para determinar l¿ls condiciones
actuales y las posibilidades de fespllesta en
el momento actual, a los retos ya señalados.
En el análisis se procnra establecer las posr-
bles interrelaciones entre las características
clel contexto internacional y su aceptación y
manifestación en el nacional.

1. EL CONTEXTO INTERNACIONAL

1.1.. Las tesis neoliberales y económicas

La década de los años noventa se ca-
racteriza por el cllestionamiento cle la educa-
ción superior estatal, en el mal'co de tesis
neoliberales tendentes a reducir los Estaclos
y fortalecer procesos de privatización. Orga-
nismos corlo el B¿rnco Mundial clifunden re-
sultados de investigaciones a lo largo de la
clécada que, clesde perspectivas económicas,
inclucen a r,rna polérlica sobre la relación de-
s¿rrrollo/edr-rcación.

Por nna parte se afirma que a mayor
inversión en edr-rcación, ilrayor nivel educati-
vo, rnejor nivel del capital hnmano y rrayor
crecimiento económico. Por otra, que la ine-
flciencia cle la universidacl estatal hace nece-
sario introclucir necanismos cle mercaclo pa-
ra mejoral su calidad. Esto hace necesario
reclucir los sul>sidios y fomentar las institn-
ciones privadas lo que traerí¿r c-omo resulta-
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clo Llna disminr¡ción del gasto pÍrblico, la
ampliación de la matrícula en los centros de
educación sr.rperior y el increrlento de la ta-
sa de retofnos sociales en el sector edlrcativo
(Rt¡iz, 1998).

Otros autores plantearon tesis discre-
pantes con las del Banco Mundial, al señalar
que las afirmaciones en torno a la edtrcación
sllperior no tenían suficiente sl¡stento ernpíri-
co. Y, por el contrario, la prlvatización clel
sistema provocaría Llna alta carga para el in-
greso familiar contribnyendo a la inequidad
(Colclough, 1.996).  Por su parte Romer
(I99, señala los peligros para el crecimiento
económico de un sistema educativo exclti-
yente, sin incentivos para la producción de
ideas en el nivel nacional. Debido a que las
ideas son bienes relevantes para el creci-
rniento económico, el descubriniento y la
innovación, no puede permitirse que sean
controlaclas pol pocos y qlle solo se rijan
por las reglas clel rnercado. Por tanto toda
nación debe garantizarse este insumo crítico
para el desarrollo.

Las aseveraciones del Banco Mundial,
condujeron a Llna fuerte polémica en torno
al ámbito edr-rcativo que debería recibir el
subsidio estatal para sll ftrncionamiento, pri-
vilegiándose al sector primario sobre la edt¡.
cación superior. Ante la escasez de recursos
y los problemas fiscales que enfientan los dr-
versos países, se afirrla que Llna solución es
clirigir los esfr-rerzos estatales a la educación
lrásica y púvatizat la superior. Por otra pafte,
se señala qr.re los retornos soci¿rles y priva-
cl<¡s en prilaria tienden a ser lltayores qne
en la superior, lo mismo que en la educa-
ción privada.

En contraposición a estas ideas, se
afirnra que para analizar la tasa de retorno
rro se debe enfati.zar en variables de tipo
económico, sino que se requiere considerar
¿rspectos de tipo social. Así por ejemplo, la
mejor fbrmación cle la ciudadanía puede in-
crementar la equiclad, reducir la rnonaliclad,
reclucir la fertiliclacl y otros factores qlle con-
ch¡cen al clesarrollo. Por otra parte, los diver-

9

sos niveles edllcativos no se excluyen, más
bien se complernentan, y son parte de un
proceso integral de aprendizaie. Por o'r"ra
parte, se indica que se debe enfatizar en la
calidad de la educación que se ofiece, por-
que es ese el factor que mejor explica las di-
f'erencias de saiarios y de la productividao.
Por tanto, las tasas de retorno son insuficien-
tes para plantear conclusiones en torno a la
naf.uraleza de la educación de un país, los
niveles que clebe flnanciar o pivatizar.

La polémica, primaria-educación supe-
rior-privatización no se resuelve, sin embar-
go, si se da consenso teórico y empírico en
torno a la importancia de la educación para
el desarrollo. Por tanto también hay acuerdo
en torno a la necesidad cle que los países
al¡menten la inversión en educación (Ruiz,

1998).

Por otra parte, el Banco Mundial tno-
difica sus planteamientos a partir de una pr.i-
blicación del año 95 denominada La ense-
ñanza superíor: Las lecciones deriuadas de la
experiencia. En el mismo se analizan los
problernas y limitaciones ql¡e enfientan las
universidades, para concluir que son produc-
to de un periodo de crisis financiera en la
que se vieron obligadas a dejar de invertir
en una serie de rubros. Hoy eso se refleja en
la calidad de la enseñanza y de la investiga-
ción. De esta fomu el Banco propugna por
luna reforma r-rniversitaria en la qr-re se esti-
mule a diversificar el financiamiento, a rede-
finir el papel del Estado con la educación sr-r-
perior, pero sobre todo a la clefinición de
políticas en procura de Ia caiidad, la equidad
y la pertinencia.

De esta fbmra, la dinántica universita-
ria en el contexto internacional muestra Ltn
marcado interés en definir parárnetros y llto-
delos de evaluación, acreditación, cletermina-
ción de la eficiencia y eficacia. Por su paÍte,
los estados enfattzan en rlecanisnos de con-
trol mediante nn estímlllo a estos procesos
cle evaluación. Las universidades se orientan
a la birsqueda de i,rn paradigrla de calidad
(Banco Mundial, 1998).
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1.2. Pensamiento alternativo: Conferenclas
de IaU IESCO

Por otra parte, las conf'erencias orga-
ntzadas por la UNESCO firuestl'an un pensa-
rliento latinoamericano. alternativo que

"aboga por una concepción de la edu-
cación snperior que, al tienlpo que la
reconoce co111o uno de los conlponen-
tes más importantes de la socieclad
contemporánea y fuftrra, también exige
Llna renov¿rción de su pedagogía,
aprendizaie, investigación y ftrnciones
de servicio, y en últirna instancia de los
propios centros de edr-rcación superior"
(UNESCO, 1995).

En L¿r H¿rbana se discute a partir de
clos premisas básicas; el conocimiento cienti
fico como elemento clave pala el desanollo
sostenible y la globalización económica co-
mo f'actor inexorable al que la universidad de-
be enfrentarse estilllulando la equidad en el
¿rcceso a la formación de tocla la cir"rdadanía.

Se consideran problemas de las uni-
versidades latinoamericanas el aislamiento
cle loS sectores sociales incluiclas las empre-
.sas, ineficiencias en el modelo otganízativo,
clesf-ase of'erta/demancia, presupuestó y auto-
nonÍa. Producto del encuentro se recomien-
cla: incentivar la investigación, vincularse
ef'ectivamente con el sector productivo, r:tili-
zar los avances tecnológicos en Ios procesos
educativos para atnpliar la cobertr-rra, todo
ello para incrementar Ia pertinencia de ese
nivel educativo y usar la evaluación corno
un mecanismo de revisión permanente del
quehacer y acercaniento cada vez ffrayot a
la calidad (Albornoz, 1997).

Por otra parte, en la Conf'erencia Mun-
dial sobre Eclucación Supelior realizada en
París, en octubre de 1998, convocada por la
UNESCO, se reafirman las conclusiones de
La. Hal^¡ana y se'plantean coll lo acciones
prioritarias de la lrniversidad; evaluaciones
internacionales de calidad sin unifbrmidad,
aprovechamiento de las nuevas tecnologías

O I impia klp<'z Auen da ñ< t

de la comunicación y la información, refor-
zar la gestión y el financiamiento, la educa-
ción como servicio pírblico, intercambios
teóricos y prácticos entre países y continen-
tes, atención al éxodo de competencias ne-
cesarias para el desarrollo nacional, asocia-
ciones y alianzas de cooperación.

Dado lo anterior se propone un Plan
de Acción qlre tienda a instrumentar los si-
gr"rientes programas: mejoramiento de la per-
tinencia, la calidad, la gestión y el financia-
miento, gestión de nuevas tecnologías de in-
fbrmación y comunicación y reolientar la
cooperación intemacional (UNESCO, 1998).

1.3 Políticas sobre educación superior en
América Latina

En América L:rtina, las políticzls sociales
se diseñan con lrayor o menor influencia de
la perspectiva neoliberal y se aslrmen elemen-
tos presentes en la discusión clescrita con an-
telación. Chile es el país tomado como mode-
lo de nrodernización desde esta lógica del cle-
sarollo. A fines cle la décacla de los ochenta
se evidencian transformaciones importantes
en el ámbito cle la edr-rcación superior en ese
país. Se clesmembmn las sedes de las univer-
siclades estatales y se les convierte en univer-
siclades, con el objeto cle dinamiz¿rl el sistema
y producir entrr ell¿rs mayor colrpetencia, y
así procurar su mejoramiento cualitativo. Se
establece un mecanismo de financi¿lmiento
estatal que beneficia a Ias r,rnivelsidacles que
logren reclutar a los mejores aspirantes al sis-
tema. Se disminr,ryen los subsiclios clirectos e
incentiva el autofinanciamiento. Se establecen
préstamos para los estudiantes capaces y sin
l'ecursos para financiar sus estLlclios.

Estas meclicl¿rs procllr'¿ln l¿r clesest¿ltiz¿l-
ción, l¿r desconcentración y clistribución clel
pocler y privilegia al mercaclo como mec¿lnis-
mo de asignación cle recursos. Por otra p¿rfte,
se incrementa el núrmero cle universidades y
otros centros privados de educación superior,
en los que privan criterios cle rentabilidacl y se
ofiecen caffel?s que requieren poc¿r invelsión.
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En suma, las políticas sociales tienden
a feestn-rcturar la eclucación superior, a pri-
vatizzrt el sistema y a procLlr¿rr sll adminis-
tl'¿rción con b¿rse en L¡na mayor conlpeten-
cia, eficienciar y prochrctiviclacl. Toclo ello en
respuesta a los ¿rcuelclos con el Fondo Mo-
netario Internacional para reducir el gasto
púl-rlico en un corto plazo, con el agfavante
en el caso chileno de una pérdida de auto-
nornía cle las instituciones cle eclucación su-
perior al no tener la potestacl cle elegir a las
¿rutolidades que l:rs gobiernan (Allard y Mu-
ga, 1988).

Un f'enómeno similal se cl¿r en otros
países cle América Latina. En México, por
ejemplo, en el Plan Nacional de Desarrollo
95-2000 se expresa la necesiclad de una
transfbrmación de la educación superior con
elenrentos similares a los ya señalados, en
los que se enfhtiza en la modernización insti-
tr-rcional, vinculación con los sectores pro-
cluctivos y la bÍrsqueda de la eficiencia en la
dinámica interna de las universidades, en el
marco de difíciles negociaciones presupues-
tarias (Casanova. 1995).

En suma, las ideas sobre educación
superior en América Latina están determina-
das por las demandas de los organismos fi-
nancieros internacionales, los que procuran
cobrar las enormes deudas qne asumieron
estos países en la década de los 70 en que
predorninó el desarrollisrno vía industrializa-
ción y qLle se enfrentó con la crisis de los
años 80 para ingresar en lo qlle se ha llama-
clo la década perdida.

2. ELCONTEXTO NACIONAL

2.7. Polídcas educatfuas en tlempos de ajuste

En Costa Rica la educación superior
enfrenta problemas similares al de otros pai
ses de Ia región latinoamericana. Estas difi-
cultades tienen como marco el estableci-
miento de Programas de Aiuste Estructural,
con los que se busca estabilizar Ia economía.
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Estos se inician con el gobierno del presi-
clente Luis Alberto Monge en 1,982 (PAE I).
Continiran con el presidente Oscar Arias en
1989 (PA-E II) y el tercero se define en 1990
con el presidente Rafael Angel Calderón
(PAE III).

Los programas de ajuste se enmarcan
en un discurso sobre la birsqueda de un esti-
lo de desarrollo sostenible fundamentado en
el incremento de la ciencia y la tecnología,
privatización y reducción del Estado.

En el periodo 90-94, para lograr ese
cfesarrollo se enfatiza en la eficiencia y efica-
cia del sector pÍrblico, mediante un Estado
cada vez menos intewentor. El gasto social
se restrinfle a los más necesitados. Se procu-
n arnpliar la integración a la economía mun-
dial con ttna alta competitividad del sector fi-
nanciero. Para ello se estimula la iniciativa
del sector privado porque ello debe incidir
en un incremento de la producción y Lln ma-
yor crecimiento global (Odio, 1994).

En el periodo 94-98 se pretende avan-
z Í en desarrollo sostenible con Llna política
de ampliación de oportunidades, en el con-
texto de globalización, pero con Lln modelo
de línea menos dura y con Llna visión menos
simplista. El Estado se concibe como un or-
ganismo que define estrategias en un marco
de concertación que permita incrementar la
producción con un uso intensivo del conoci-
miento y una alta tecnología. Se plantea un
"ajuste a la tica", más lento y armónico que
ei prototipo neoliberal (MIDEPLAN, 1.997).

Un antecedente de ese contexto de
birsqueda de eficiencia y eficacia, y reduc-

ción del gasto púrblico es la Comisión que

integró la Asamblea Legislativa en 1981 con
el objeto de evalttar a las universidades del
Estado, dado que ya se cuestiona su eficien-
cia en el uso de los recursos. Las dudas so-
bre la eficiencia de la educación superior es-
tatal continuaron y a p rtir de los PAES nin-
gún gobiemo la consideró prioritaria (Gur-

dián,1994).
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En la misma línea, durante el gobierno
clel presidente Rafáel Angel Calderón las crí-
ticas en torno a la eficiencia de las universi-
dades y la negociación por el presupuesto
alcanzó un nivel crítico. El Ministro de Ha-
cienda en ese gobierno, quien esttrvo en el
poder durante 1990 hasta Novienbre de
1991, asurne las tesis planteadas por el Ban-
co Mundial. Desde su perspectiva

"los or¡¡anismos financieros internacio-
nales como el Banco Mundial y el Ban-
co Interamericano de Desarrollo han
entendido que la apertLlra, el Estado
pequeño y los sistemas financieros efi-
cientes son la forma de sacar a un país
del subdesarrollo" (La República, 1991).

En congrr-rencia con la posición del
Banco, defiende que la educación primaria
tiene mayor rentabilidad social que la uni-
versitaria, por Io que la inversión en educa-
ción básica debe constituir la prioridad en
los países subdesarrollados. Así, Costa Rica
que busca abrir su econornía en ese rrlo-
lrento, para con-lpetir debe invertir en edu-
cación l->ásica porque a ella es que tienen
acceso los más pobres. Otro argumento
expresado por el Ministro es que la universi-
dad pírblica costarricense es elitista porque
el 680/o de su población estudiantil proviene
del 400/o más rico y solo el 3,70/0 del 20o/o
más pobre.

En este periodo se reforma el sisterna
edr¡caüvo costarricense con el obleto de es-
tinrular su desconcentración y fbrtalecer el
tral>ajo pedagógico en el alrla. Sin embargo,
en materia de educación superior no se for-
mula ninguna directriz expresa.

En el periodo 94-98 se diseña la Políti-
ca Educaüva hacia el Siglo )O(, que reforma
el sisterna educativo en procllra de cerrar las
brechas que irnpiden el estilo de desarollo
en ios términos ya expresados. Esta política
no invólucra directamente a las universida-
des. También se diseña el Proyecto de Ley
cle Ftrndamentos y Garantías para el Desa-
rrollo y Mejoramiento Contínuo del Sistema
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Educativo Nacional, para refbrmar el artículo
78 de la Constittrción. Con ello se pretende
fijar como mínimo de financiamiento de la
educación nacional el 6010 del PIB. El artícu-
lo se pretende reformar del siguiente modo'

"La Educación Preescolar y la Educa-
ción General Básica son obligatorias,
éstas y la Educación Diversificada son
gratuitas y costeadas por Ia Nación. La
inversión pública en la educación esta-
tal, comprendida la educación superior,
no será inferior al equivalente a r¡n seis
por ciento anr-ral del prodllcto interno
bmto" (Asarnblea Legislativa, 1996).

Sin embargo, la refomra constinrcional se
realiza elirninando a la educación superior del
60/0, dado que ésta ya tiene un financiarniento
garantrzado constitucionalmente mediante el
Fondo de la Educación Superior (FEES), por lo
qLle se decide respetar el Convenio.

2.2. El Movimlento Contestatario Nacional

Ante los ernbates contra la educación
superior estatal por parte de las tendencias de
reforma estructural que se inrpulsan en Améri-
ca Lalna enIa década, el movirniento sindical
trata de responder con posiciones altemaüvas.
Ejernplo de este dinamismo es el Encuentro
Interamericano de Sindicatos Universitarios
qlle se lleva a cabo en México en Jr"rlio de
1.992, en el qr.re participan activamente los
costarricenses. En el encuentro se reafima el
interés para que las insünrciones educativas de
educación superior no sean rebasadas por la
revolución científico-tecnológica. Se asume un
compromiso con la transformación de las uni-
versidades estatales para responder a las ten-
dencias del desanollo intemacional, pero tarl-
bién se reafirma la creencia en la educación
como factor para el desarrollo social integral,
por Io que los estados no pueden dejarla ex-
puesta solo a los mecanismos del mercado. El
Encuentro también señala los problemas que
el sindicalismo-debe enfrentar para poder
mantenerse corno una alternativa popular ante
las presiones financieras internacionales.
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En Costa Rica, UNDECA (1992), en la
misma línea de pensamiento, hace un llama-
do a la concertación nacional al movimiento
sindical y a la revltalización del mismo me-
diante Ia superación de los problemas inter-
nos que los aqueian. En ese año, se diseña
un Proyecto Político Sindical para poder en-
frentar la hegemonía neoliberal en defensa
de las instituciones públicas y el desarollo
social. En este foro tienen una activa partici-
pación los sindicatos universitarios.

Por otra parte, desde la sociedad civil y
como reacción a las políücas y el discurso es-
tatal de la década surgen movimientos de pro-
testa popular desde diversos sectores. En
1991, Ias universidades se manifiestan fuerte-
mente desde diversos foros y movimientos de
gran envergadura, y en forma parulela a duros
procesos de negociación por parte de los Rec-
tores en la Comisión de Enlace, encargada de
la negociación. Por su parte, desde el gobier-
no, el Ministro de Hacienda, Thelmo Vargas
mantiene posiciones inflexibles, por conside-
rar que para renegociar la deuda extema con
el Fondo Monetario Internacional hay que
cumplir con procesos de privatización y de re-
forma del Estado, a lo que denomina "obliga-
ción patriótica" (In Nación, agosfo l99I).

Ante la fuerza de las presiones en las ca-
lles, foros y discusiones con autoridades uni-
versitarias el Presidente Calderón cede y decide
respetar el Convenio de Financiamiento de la
Educación Superior (FEES) para 1988 y reajus-
tarlo automáticaménte según la inflación. Tam-
bién decide eliminar el requisito de creación de
un fondo para crédito estudiantil, en vez del
sistema de becas, que había sido propuesto en
la negociación del FEES. Como respuesta se
llenan las calles de estudiantes, profesores y
autoridades, en lo que se llamó el Desfile de la
Victoria en Octubre de 1997. Movimiento que
contó con el apoyo de otros sectores.

A partir de ese momento el discurso del
Presidente se modifica y promete revisar el
proyecto de ley para democraüzar el sector pú-
blico, que se impulsaba en ese momento. In-
clusive llega a afirmar que si fuera necesario lo
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vefaria. (La Nación, octubre 1991). Mientras
tanto la posición del Ministro Vargas recrudece.

En el mismo mes de octubre el Presi-
dente pacta con los sindicatos para aplazar la
ley que privatizaria servicios, por lo que es
acusado de zigzagueante. Por otra parte, toma
la iniciativa de dialogar con diputados del Par-
tido Liberación Nacional, quienes ejercen una
fuerte oposición en ese momento. Por su par-
te el Ministro señala que con esa actitud peli-
gra el acuerdo con el Club de París, para rees-
tructurar la deuda extema. Por ello exDresa

"al no modificarse la forma de financia-
miento de las universidades y darse fin
a los despidos forzosos, perdimos cre-
dibilidad. Si no se logra estar bien de
aquí a 6 u 8 meses van (FMI) a pedir
normas de buena conducta" (La Na-
ción, ocfubre 1991).

Las discrepancias entre el presidente
Calderón y el Ministro se agudizan por lo que
éste renuncia en Noviembre del 91. Al respec-
to el vicepresidente German Serrano Pinto in-
dicó que

"era necesaria la salída de don Thelm<-r
por sus tesis enfrentadas a las del Pre-
sidente en algunos aspectos. Tiene que
comprender que a veces las decisiones
estrictamente técnicas üene que ceder
ante el interés general" (La Nación, no-
viembre de 1991).

Por el contrario, el Ministro señala que
se perdió

"la oportunidad de hacer una gran re-
forma... Yo creía que la administración
Calderón iba a pasar a la historia como
una reformadora económica y social,
pero ahora va a ser difícil hacer cam-
bios sustanüvos... la medida de no re-
cortar y regular el presupuesto universi-
tario fue muy injusta... la gran lección
que yo saqué de la función pública fue
entender la debilidad de algunos gru-
pos de poder ante los de presión. Estos
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úrltimos constitr-ridos por llaestros, uni-
versitarios, industriales y exportadores,
entre otros." (La República, dicienbre
de 1991).

La tendencia a continuar las líneas de
estos orélanismos es tan fLerte que ya fuera
del gobierno Thelmo Vargas continúa def-en-
diendo, por varios años y diversos medios,
las tesis económicas en beneficio de la edr.-
cación básrca y en contra de la superior, e
inclr-rsive insiste en la necesidad de refbrmar
el afiículo 85 de la Constitución que estable-
ce un lnecanismo específico para financiar Ia
educación superior estatal.

Como se obsela, las presiones popula-
res fueron el incentivo fundamental que per-
mitió quebrar la línea estatal determinada ra-
clicalmente por los organismos financieros in-
ternacionales. La posición del Estado en mate-
ria de educación superior es acrítica, plegada
a la de los Bancos hasta el momento en qlle
la ciudad¿lnía se manifiesta en def'ensa de de-
rechos adquiriclos constitlrcion¿rlmente.

Vale la pena clestacar el p:rpel desem-
peñ:rclo por algunos intelectuales para resol-
ver Ia dicoton-ría eclucación primarialsecun-
cl¿rria, dif lndicla por el Banco. En el año
1993 Miguel Gutiérrez Saxe realiza un análi-
sis en el que refutzl el argumento centrai que
sive cle b¿rse al análisis de costo beneflcio:
el criterio cle igr-raldad de oportunidades.
Desde slr perspectiva es importante utilizar
el de moviliclacl social y fáctores cle beneficio
soci¿rl. Cl¿rramente señala clLre conviene:

"Ser ct¡icl¿rclosos y preciszrr el lenguaje
cuanclo se ¿rfimra la iniusticia cle los
g¿rsto¡i en ech-rcación superior, plles
ella es flnanciacla por rnedio de im-
pllestos qLle se pag¿rn ciesiguahnente y
tiene un papei corno mecanismo de
ascenso social que no se clebe ni pue-
de ignorar" (CONARE,1993: I7-I8).

En un clocuntento seriamente estralctu-
laclo el Dr. Gutién'ez Saxe demuestra la poczr
peltinencia cle los ¿rrgllmentos clel Banco y
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cle su seguidor rlás fiel en el nivel nacional,
el señor Vargas.

También es importante nencionar la
participación activa de los rectores de las
universidades estatales, quienes se pronun-
ciaron en forma frecuente y precisa por diver-
sos rnedios presionando al gobiemo y orien-
tando la opinión pirblica. Sin embargo, vale la
pena destacar el diálogo sostenido por el Dr.
Luis Garita, rector de la Universidad de Costa
Rica, en ese mofirento, con Ia Comisión de
Aslrntos Hacendarios de la Asamblea Legislati-
va, p^ra aclarar afinlaciones del señor Vargas
ante esa instancia (CONARE, 1995).

En la reunión deja clara Ia imprecisión
de los datos utilizados por el señor Vargas
para afírtnar que la educación superior esta-
tal es elitista. Por otra parte, llama la aten-
ción sobre elementos de índole cualitativa
qlle no se toman en clrenta en la crítica a las
universidades: investigación, producción en
ciencia y tecnología, posgrados, trabalo co-
munal, entre otros.

En la cliscusión se observa la aguda
cr'ítica al f'r-¡ncionamiento interno de la Uni-
versidad, por lo que el rector Garita debe
aclarar procesos de admisión a carrera, Ia
distribución del presupuesto qlle la Universi-
clad recibe por parte del Estado, los diversos
proyectos que constituyen aportes significati-
vos al desarrollo nacional, entre otros. Tam-
l-rién se refiere a los cornprornisos asumidos
por la Universidad en relación con la pro-
ducción de recursos propios, lnedi¿rnte incre-
nlento de pagos de matrícula, venta de servi-
cios, convenios y clonaciones.

Por otra parte, el señor Rector refLta
las tesis econónicas heredadas del Ministro
Vargas y demuestra la no perlinencia de en-
f'"ttizar en la educación básica en detrimento
cle la superior. Argurnenta asllmiendo estu-
clios que demt¡estran la necesidad de vincu-
lar el desarrollo con Lrna perspectiva integral
de la educación y destaca el hecho de que
esa nlleva visión ya está sienclo compartida
pol el BID y el Banco Mundial.
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Por otra pafte, es inpoftante destacar
el Seminario: Proyecto de Universidad para
el siglo )O(1, que organiza Ia Cátedra Emma
Garnboa en la Facultad de Edr¡cación de la
Universidad de Costa Rica, en 1991. El mis-
mo se IIeva a cabo en lnornentos agudos de
la crisis presllpuestaria. En éste un grupo de
intelectuales analiza críticamente la universi-
dad estatal y plantea sohlciones a problemas
intemos y externos (Gurdián, 1994).

En 1.996 el problema se agudiza nue-
vamente ante la propuesta del Proyecto de
Ley de Ganntias Econórnicas y la Refblna
al Artículo 78 de la Constitr-lción. Las discu-
siones se intensifican en el ámbito universi-
tario por considerar en primer lugar, que el
PIB es un indicador variable que generaría
inseguridad al funcionamiento de las univer-
sidades. En segundo lugar, que unir el siste-
nra educativo en el mismo 60/o provocaria
competenci¿l entre los diversos niveles del
sistema por los recllrsos. Por otra parte, se
alude a los acr.lerclos establecidos en 1981,
en el artículo 85 cle Ia Constitución en el
que se establece el Fondo Especial para el
Financiamiento de la Edr.rcación Suoerior.

Ante la propuesta el Sindicato de Em-
pleados de ia Universidad de Costa Rica ha-
ce Lln llamado a la comunidad universitaria
en agosto de 7996 en el que expresa entre
otras cosas lo siguiente:

"Con la refbnla aI art.78 el Convenio
Presupuestario quedaría prácticamente
sin efecto y en adelante, el Poder Eje-
cutivo decidiría a su antojo político el
porcentaje correspondiente de fondos
para Ia educación superior, a partir de
un mismo y sólo presupllesto para
educación. Es evidente que tal y como
se conceptllaliza la educación en los
Programas de Ajuste Estructural, los
recLlrsos se orientarán principalmente
a Ia educ¿lción técnica y básica gene-
ral en detrilento de la educación sr,r-
perior pública".
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Por oüa parte desde la Rectoría se pro-
pone

"debaür con todos los r-rniversitarios las
consecuencias de esta refbrira para la
edr"rcación nacional y elaborar Lln pro-
nunciarniento sobre este aslrnto. Por el
morrrento, la necesidad de reafirmar y
def'ender el derecho de los costarricerr-
ses a Lrna educación integral, humanista
y gratllita, qlle tenga por eje el desarro-
llo del ser humano y no la adecuación
acittica a la demanda del mercado, es
el pilar planteado por Ia Universidad de
Costa Rica y su rector" (Semanario Uni-
uersidad, '1.996).

Prodt¡cto del debate, la Universidad de
Costa Rica propone modificar la reforrna al
artículo 78 de tal fbnna que

"no se mezcle el financiamiento de la
educación superior con el clel resto de
la educación estatal. La propuesta es
que se respete lo establecido en el afti
culo 85 de la Constitnción, sin que las
universidades tengan qlle competir con
los demás sectores de la educación pÍr-
blica" (Semanario Universidad, 1.996).

Sin embargo, es interesante destacar
que en ese misrllo espacio, el señor Rector
tanrbién indica que para el año 97 la Univer-
sidad entrará en r-rn drástico aiuste financiero.

Finalmente, la refbrma constitllcional
se aprueba pero se mantiene el f inancia-
miento de las universidades estatales en for-
ma separada. Sin embargo, el gobierno, en
un Balance de la sitt¡ación de 1996, declara
que mediante la Cornisión de Enlace impulsa
Lln proceso de concertación para el diseño
de la Universidad del siglo )O(I. Ello con el
objeto de resolver viejos problemas que no
han sido enc¿"rados y del inear la nueva
agenda de la educación univelsitaria del pró-
ximo siglo. Algunos de los acuerdos que el
gobierno solicita en la ne¡¡ociación son la
vinculación universidad-sociedad. así como
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la adecuación y czriidad de la of-erta académi-
ca. También se acuerda revisar el origen ac-
ceso y rendimiento de estudiantes, capaci-
dad, calidad, disponibilidad y aplicación de
recllrsos, así como la coordinación y espe-
ci¿rlización entre Lrniversidades. Estos aspec-
tos guarclan coherencia con las tenrjencias
internacionales.

Los datos presentados en este aparta-
clo clemnestran la influencia que tiene el
pensamiento difr-rnclido por los organismos
financieros internacionales en l:rs decisiones
gubernamentales. Pero también la existencia
cle un pensamiento alternativo, que cuando
se expresa mediante la organizztción apro-
piada de la socieclad civii, permite construir
sencleros lrenos clogmáticos en lzi l-lírsqr-reda
cle una sociedacl cLrda vez más clemocrática.
En el caso que nos ocllpa, esui década deja
clara la imporlancizr que la sociedad costarri-
cense asi¡;na a la educación y las conquistas
sociaies expresaclas constitucionalmente.

3. IA RESPUESTA A I"A,S DEMANDAS
DEL NUEVO SIGLO

De acuerdo con el discurso predomi-
nante,. ios principaies retos'-de la universidacl
ante el nLlevo si¡4io son: fbrtalecimiento de
su pertinencia, bírsqueda de l¿r caiidad, me-
joramiento de lzr gestión, incolporación de
nllevas tecnologías, en Lln illal'co de coope-
ración internacionai. Veamos a continllación
algunos eiementos que perrnitan analizar el
tipo de respuesta que predornina. en las uni-
versidades estatales y fundan-rentalmente en
la Universidad de Costa Rica.

3.1. Pertinencia

La pertinencia de Ia universid¿rcl se
expresa en Llna respLlesta apropiada a las
demandas dei entorno. Desde ese pLlnto de
vista se espera que propic ie mecanismos
para lograr una,cobertura cada vez mayor,
de manera que el país cuente con los recur-
sos hurnanos necesarios para enfrentar los
fetos clel desarrollo. En una época en qlte
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el conocirriento es fundamental, se enfatiza
en la necesidad de dotat al país de científi-
cos, inÉlenieros, y otros tipos de profesiona-
les capaces de generar ciencia y tecnología.

Por otra parte, se espera que la univer-
sidad se vincule en forma más estrecha con
el sector procluctivo, para sllperar nna cle las
clebilidades que se le ha señalado a las unr-
versidades latinoan-rericanas. En ia actuali-
clad, esta vinculación reviste características
especiales, puesto que la competitividad de
este sector implica un fuerte insumo de in-
vestigación, conocirniento científico y tecno-
logías novedosas. Segírn las expectativas, en
este aspecto descansa la posibiliclad del cre-
cimiento económico dei .oaís.

Descie el punto de vist¿r cie la cobeftu-
r¿r en el país se cla r,rn incremento tanto en la
educación estatal como privacla. En 1997 se
repor-ta una matrícula en universidades esta-
tales de 57 1.06 estudiantes con un incremen-
to entre 1990-1997 de J,Bo/o (MIDEPLAN,
1997. 48). Sin en-rbargo, en el caso cle la
Universidad de Costa Rica. la n-r¿rtrícr,rla dis-
nrinnye entre 1994 y 1,997 cle 28 857 a
25 767 estr"rdiantes.

En relación con la ofert¿r ¿rcadémic¿r
se mllestra un énfhsis en c¿lrreras clel írre¿r
de ciencias sociales. En 1996, les universi-
clacles est¿rtales glacluaron ttn 38,2o/o en edr,r-
cación y \rn 33,5o/o en cienci¿is soci¿rles. Si-
milar situación se cla en universidacles pri-
vadas, donde el porcentaje en ciencias so-
ciales alcanzó eI 63,20/0 y en edlrcación el
17,2o/0. Siguen en orden clescenclente cien-
cias básicas, cle l¿r salud e ingeniería. En re-
lación con los posgrados, se señ¿rla qlle es
necesario moclificar el pertil rrcturrl que se
orienta a la bioagronomía y bioméclicur, ha-
cia ias ingenier'í:rs y tecnologí:rs. Pero parzl
ello, se reconoce qlle se clebe increment¿lr'
la inversión en educación en esos c.rmpob,
aspecto al que ios países clesarrollaclos d:rn
r-nucha importancia, contrario a lo que ocll-
rre en América Latina. También se inclica
que es insuficiente el núrmero cle científicos
que aporta al perís (MIDEPLAN, 1997). En el
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caso de l¿r Universiclad cle Costa Rica, de las
il'e¡i activiclacles sllst¿lntiv¿rs la que recibe ma-
vor-pre$upuesto es la docenci¿r, trn 420/o para
1998. La investigación un 14,60/o y la acción
social un 2,50/0. Convenclría analizar la pelti-
nencia cle e.st;r clistribución cle ¿rcuerclo con
los requerimientos ¿rctuales.

Es interesante destacar qr"re el poco in-
ter'és por el área científica se inicia en los
otros niveles clel sistema ech,rcativo, dado
que los estlldiantes no muestran preferencia
por las carreras científicas o técnicas (Estado

de la Nación, 1996). Así, en 1998 se encuen-
trun m¿ltriclllaclos en el /rrea acacléllica en
sectrncl¿rri¿l 1.82 257 estudiantes, rlientras en
la eclucación técnica solamente 45 077. Ape-
sal cle las manifestaciones expresadas en la
políticzr educativa EDU-2005, para ilpulsar
la formación técnica, no se logra el desarro-
llo cleseado. Por t¿rnto. las lrniversidades no
tienen muchas posibil idades cle insumos,
desde otros niveles del sistema educativo,
para fbmrar científlcos.

Si ¿l los clatos ¿rnteriores se une el he-
ciro de que un porcentaje inportante de la
población no tiene estndios de primaria y se-
cundaria completa, se rrrllestra una debilidad
importante en m¿rteria de recursos humanos,
para impulsar un estilo de desarrollo que se
fundamente en el conocimiento. De ahí que
sea necesario foftalecer todos los niveles del
sistema educativo y de procurar vinculacio-
nes efectivas entre los mismos, más que im-
pulsar unos en detrimento de los demás. En
el caso costarricense la década de los noven-
ta rnLrestra Ia falta de prioridad para el esta-
do de la educación secundaria y superior
(Estado de la Nación, 1997).

En materia de educación superior, el
Írltimo convenio de financiamiento, 1998-
2003, estipula en el artículo 13 que las univer-
sidades "promoverán el fortalecimiento del
área de ciencia y tecnología y tomarán accio-
nes tendentes a incrernentar anualmente el
núnrero de esnrdiantes en estas áreas". Este
es un reto dificil de cumplir para las universi-
clades, dado el contexto educativo nacional.
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Por ser esta una situación comú¡n en
América Latina, se ha sugerido la necesidad
cle especializar a las universidades. Sin em-
lrargo, en nuestro caso más qLle Lln proble-
ma de la institución universitaria es L¡n asL¡n-
to de fálta de perspectiva integral en materia
cle política educativa. Aspecto que ha sido
estimulado por los organisrnos financieros
internacionales.

En relación con la vinculación con el
sector productivo las universidades estatales
lo logran mediante sus centros de investiga-
ción. En algunas áreas clel conocimiento se
rll l lestra una larga tradición. Tal es el'caso
clel sector aglopecuario y Ias empresas ali-
rlentarias. Sin embargo, se debe fortalecer
en otros campos, pues existe un amplio po-
tencial para ello. Como ejemplo, en 1998 la
Universidad de Costa Rica realizó I54 con-
sultorías, 119 servicios técnicos repetitivos,

345 inve.stigaciones en desarrollo (Chocano,

1998).

Sin embargo, es necesar io destacar
que el fbrtalecimiento de este serwicio re-
quiere de inversión y del fortalecimiento de
equipos de investigación y laboratorios. Por
otra parte, se requiere incentivar tanto cien-
cia básica como aplicada. En relación con la
fbruración de equipos de investigadores, Ia
universidad estatal se enfienta con el pro-
blema de la falta de salarios competitivos
que pennitan retener a personal altamente
calificado. Es fiecuente que por esta del-rili-
dad, este tipo de profesional emigre al sec-
tor industrial.

Por otra pafte, desde el establecimien-
to del FEES las universidades estatales se
han involucrado en la venta de servicios con
el obieto de obtener reclrrsos adicionales.
Con el obfeto de ofrecedo con la celeridad
requerida se ha recurrido al establecimiento
de fr"rndaciones. En el caso de la Universidad
de Costa Rica se registran a Ia fecha 13 ftrn-
daciones, tres constituidas por Ia Universidad
y las otras diez por docentes y se vinculan a
facultades específicas o centros de investiga-
ción (Aguilar y Soto, 1998).
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A pesar de lo anterior, Montiel y otros
(1997) consideran que el increrlento de re-
cllrsos por este n¡bro no ha aumentado en
ia proporción esperada. En un estudio com-
parativo, entre el porcentaje de recursos
propios producidos por las universidades
entre 1.976 y 1.995, se observa el incrernento
mayor en la Universidad Estatal a Distancia
(74o/o de recursos propios). En el mismo pe-
riodo, la Universidad de Costa Rica disminu-
yó esa pafticipación en un 330/o. Por su parte
el Instituto Tecnológico la incrementa en Lln
2220/0, ni.entras la Universidad Nacional de-
crece en un 770/0. Para 1.998 en el presu-
pllesto total de la Universidad de Costa Rica,
ttn 3o/o proviene cle venta de servicios y el
Brt,8o/o del FEES. Ello indica una flran depen-
dencia del f inanciamiento estatal. Cabria
pregllntarse si el bafo ingreso en este rubro
se debe a trna baia vinculación con el sector
productivo o bien a otros factores relaciona-
dos con la activid:ld, como Ia apropiada ges-
tión de estos servicios.

3.3. Caüdad, Evaluación y Acreditación

El tema de la calidad vinculado a los
conceptos de eficiencia, eficacia y evaluación,
adquiere relevancia en el marco de las crisis
presupuestarias. Con antelación, más que de
calidad se hablaba de excelencia en térrninos
académicos. Sin embargo, Ios cuestionamien-
tos en torno al mal uso de los recursos estata-
les y a los problemas de gestión de las uni-
versidades condujeron a plantear la exigencia
de rendir clrentas a la sociedad sobre la r.rtili-
zación de los fondos provenientes del Estado.

En este campo las universidades esta-
tales y privadas se encuentran influidas por
las tendencias del  momento.  A la fecha
existen en proceso dos sistemas de evalua-
ción y acreditación, uno con aspiraciones de
cobertura nacional el SINAES (Sistema Nacio-
nal de Acreditación de la Educación Supe-
lior). Estarán bajo la cobertur-a del Sisterna
las r-rniversidades estatales y cuatro privadas,
en prirnera instancia. Por su parte las restan-
tes universidades privadas frabaian en la ela-
boración de un sistema propio. El SINAES
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incorpora elementos en discusión en el con-
texto mundial como son Ia autoevaluación y
su correspondiente validación mediante pa-
fes externos.

3.4. Gestlón

Varios elementos converflen para qlle
se plantee la necesidad del cambio en mate-
ria de gestión en las universidades estatales.
Uno de ellos es la necesidad de respnestas
rápidas y pertinentes a los cambios del en-
torno ilpeclidas por la burocratización y lr-
gidez del modelo organizatlo de estas insti-
tuciones. La otra es la necesidad de tttilizar
en mejor forma los escasos recursos con ql¡e
se cuenta. El tema fue obieto de debate in-
tenso en las Conf'erencias de La Habana y
Paris, y hnbo consenso en torno a la necesi-
dad de modernización en este camoo.

El ámbito de la gestión se considera
prioritario para enfi'entar los retos de la uni-
versidad del siglo )OQ y se vincnla estrecha-
mente con el tema de la reforma universita-
ria. En el caso costarricense la Universidad
Nacional es la primera que se avenfllra en Lln
proceso de alltoevaluación institucional inte-
gral con miras a reformarse. En este momen-
to el proceso avanza y se han introducido
cambios importantes en la ofefia académica y
de índole organizacional (Nfarc, L999).

La Universidad Estatal a Distancia rea-
liza irnportantes cambios como Ia cr-¡atri-
rnestralización, lo que ha implicado revisar
la administración de los procesos académi-
cos y de apoyo. También se incentiva ia
gestión de recursos tecnológicos, aspecto
que le va a permitir integrarse en redes con
los centros que tiene a lo largo del país y
avanzar hacia la universidad virtual. Sin en-
bargo, no se ha impulsado una reforma in-
tegral que rnodifique sustancialmente la ad-
ministración y gestión institucional. Mttchas
de las medidas que se han tomaclo se orien-
fan a garantizarle a la universidad recursos
sanos y Lrna estrLlctura tecnolÓgica y acadé-
ntica, para su crecimiento y desarrollo (Cal-

vo.1,99D.
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En la Universidad de Costa Rica la co-
munidad Llniversitaria planteó la necesidad
de modificar aspectos relativos a la gestión
cono elemento necesario para lograr el
equil ibrio financielo de la institr¡ción y Ia
mejol r-rtilización cle los recr¡lsos. Sin eml-¡¿rr-

Élo, es poco lo qlre se ha avanzado a la fe-
cha. Desde 1998 la institr¡ción impr,rlsa un
Pl¿rn cle Equilibrio Financiero que pelmita la
eficiencia y eficacia en la gesüón cle rrcursos
financieros. En el docunento que contiene
el Plan se expres¿rn corno razones del desba-
lance: el régirnen de méritos clel personal
académico, los ¿rurnentos salariales y la es-
trLlctlua l;urocrática. El problema central de
Ia institución es l¿r relación entre la masa sa-
Iarial y los gastos de operación. La masa sa-
lalial representa p¿u'a 7997, 87,3 del presu-
pllesto. Ello inclica casi ninguna capacidad
para meioramiento e innovación ante la itl-
posil>ilidad de rcalizat inversiones. Uno cle
los aspectos que se señalan como posibie
solución al problema es la reducción del
personal administrativo en cliversos sectores.

Otro aspecto que se considera priorita-
rio es Ia modificación de Ia estructlrra centra-
Iizada y ierarquizada de la Universidad. Sin
embargo, revisar integralmente la estntctura
implicaría un¿t reforma, decisión que no se
ha planteado en la universidad. Lo que es
claro, es la imposibilidad de abordar cam-
bios en materia de innovación tnientras no
se realicen los$alances financieros que se
aÍrastran por mucho tiempo, según el señor
Rector y, se revise la organización de la insti-
tución (Plan de equilibrio financiero, 1998).

DISCUSIÓN FINAL

Es evidente que el contexto internacio-
nal y nacional en la década de los noventa
es adverso al desarrollo de las universidades.
También queda claro que el rr¡mbo de los
procesos del desarrollo en los países latinoa-
mericanos estuvo definido, tanto en el dis-
cllrso conlo en las prácticas, por los organis-
mos financieros intemacionales. La discusión
predominante en la época gira en torno a as-
pectos financieros.
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Sin embargo, en la polérnica subyace
una concepción cle clesarrollo qtte coloca a
estos países en posiciones de sul-rorclinación
productiva, de consumidores rnás que cle
ploclLlctores cle tecnología. Este concepto cle
cles¿rl'ollo está deteminado por una transna-

cionalización globalizante, que se caracteriz¿r
por un sisteura cle producción tipo merqttila
tecnológica, en donde los prof-esionales se
insertan en las empresas de alta tecnología
para completar procesos ya iniciados en los
países desarrollados (Camacho, 1998).

Desde esta perspectiva la educación
sr-rperior no requiere gran clesarrollo pero sí
la educación básica y técnica en el ámbito
rnedio. Se trata de una nueva forma de su-
bordinación en este caso tecnológica, patra
la que no se requiere estinllllar y mr,rcho
lnenos financiar Ia producción de ciencia y
tecnología de punta. De ahí que el pensa-
nriento dominante en la década, a escala na-
cional no formulara ninguna política sobre
educación superior, pero si intentara por di-
versos medios disminr.rir el apoyo del Estado
a esta actividad e incentivar la privatizacián
de estos servicios. Ello explica la prolif-era-
ción de universidades privadas, mediante Ia
aplicación laxa de la ley que regula la crea-
ción de estos centros de enseñanza. Aspecto
interesante de destacar, dado qlle en estas
universidades no se realiza investigación y
enfatizan en carreras que no requieren ma-
yor inversión.

Por otra parte, la década ntt¡estra el
predorlinio de nna clase gobernante que
asume con poca criticidad los lineamientos
externos. Tal es así, que cuando el Banco
Mundial modifica el discurso relativo a las
universidades, algunas voces siguen mante-
niendo posiciones superadas. Por su parte
los gobiernos, agobiados por las deudas in-
terna y externa emiten discursos sobre equi-
dad, democracia, sostenibilidad, que no lo-
gran plasmarse en las decisiones prácticas.
Por el contrario, las decisiones políticas están
teñidas de contradicciones. El caso de las
universidades es Lln ejemplo de ello.
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En este sentido es importante destacar
las expresiones cle Izr¡mi Ohno, especialista
clel Banco Munclial, sollre las negociaciones
de Japón con el B¿lnco en búrsqueda de posi-
ciones menos radic¿rles en materia económica
y de desarrollo (PNUD y MIDEPLAN, 1998).
Segírn la especialista, el giro icleológico del
organisnto financiero que se expresa en el In-
fbrme sobre Desarrollo Mundial del año 97 es
producto de este proceso. De tal forma que el
Banco llega a acepfar que cada país tiene un
desarrollo úrnico y la estrategia propuesta üe-
ne qlle reflejar esa diversidad. Es posibie qr.re
ante esta flrodificación de tanta importancia
los países latinoan,ericanos se aÍreverán a
pensar el desarrollo que realnrente desean y
procLlrarse los recursos necesarios para ello y
no lo contrario como ha venido ocurriendo.

Por otra pafie, Ia comuniclad l¡niversi-
taria y los sindicatos desempeñan un papel
importante en la def'ensa de l¿rs universida-
cles, en el perioclo analizado, cle forma tal
que lograron inclinar Ia balanza en nlomen-
tos cruci¿rles. Sin embarÍlo, sLl presenci:r no
es sostenicla, más l'rien circLlnstancial, procluc-
to quizá cle serias f'ractt¡ras internas y cle po-
siciones reivindicativas más que propositivas,
conlo se expresabzl en el Encuentro cle Sin-
clicatos Universitarios realizado en México.

Por otra parte, la particip¿lción de los
intelectuales es clébil, coyuntural y no res-
poncle zr nin¡;nnar organización De ahí qr-re
en el Senrinario realizado pol la Cátedra
Ernma Ganboa, l¿r Dra. Elizabeth Odio recla-
ne la f¿rlta cle análisis y de propr-restas con-
c)'etas por p¿ute cl,e los especialist¿rs universi-
tarios, qlle orienten y ayude al gobierno en
la tom¿r cle clecisiones. A esta afilmación po-
cL'íamos ¿rgregar; que contribltya a crear opi-
nión, que contribuya a legitimar la educa-
ción superior estat¿ll, puesto que ésta, por
principio, no clel ' le tener mírs interés que
contribr¡ir ¿r la constnrcción de la democracia
y por t¿rnto, al clesanollo de la ciudadania y
el país en gener;rl.

En búsqtrecla cle explicacioncs par::
este e$taclo cle cosas, es pertinente asumir el
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plantearniento de Albornoz (7997) en el sen-
tido que aún el discurso alternativo latinoa-
mericano está fuertemente influido por la
visión pragmáttca de los Bancos. De esta fbr-
ma lo que existe es un discurso monocorde
en el que el problema ideológico está ausen-
te y es sustituido por la praxis operativa. Da
Ia impresión plantea el autor, que más que
un pensamiento universitario latinoamerica-
no lo que se tiene es L¡na adecuación a las
nlrevas realidades. El caso costarricense es
nn claro ejemplo de ello.

Sin embargo, airn esta praxis operativa
es difici l de asumir por las r.¡niversidades
costarricenses. En realidad, el presente las
enclrentra viviendo las consecuencias de una
década en que debieron hacer ajustes, a
partir de una seria autocrítica pero no se rea-
lizaron Ios cambios estmcturales y ftrnciona-
les requeridos a lo interno.

La universidad que demanda el siglo
venidero requiere alcanzar niveles de desa-
rrollo en ámbitos qr,re irnplican inversiones
cl;rras y planificadas a partir de visiones in-
tegrales. Por tanto, la contradicción ajustes
financieros-requerimientos de inversión con-
tinuará deterrlinando la dinámica de estas
instituciones.

Por otra parte, producto del clima qne
provocaron los ajr-rstes, las universidades de-
lren enfrentar una especie cle anomia acaclé-
mica qr.re impregna la cotidianeidad institu-
cional y que de al¡¡una forma socava la legi-
tinidad cle estas instituciones en la comuni-
clad nacional y clesde luego la calidad y per-
tinencia cle los logros qlle se obtienen.

cabría entonces pensar que los orSa-
nismos financieros internacionales y las me-
didas gubernamentales, encontraron el terre-
no listo para sembrar sus ideas, con univer-
sidades que no han demostrado a la f-echa
capacidad para pensarse a sí  rn isnas y
orientar su rumbo. En realidad Ia crisis finan-
ciera es solamente Llno de los problemas ins-
titucionales para lograr celericlad y pertinen-
cia cle resplresta ante el entolno cambiante.
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Ello requiere además renovación técnica pe-
ro fundamentalmente ideológica, de visiones
y perspectivas institucionales.

La década deja otra secuela que afecta
a las universidades en el presente, la pérdida
de identidad de un porcentaje importante de
universitarios. Profesionales con varios traba-

ios, contrataciones en jomadas reducidas, sa-
larios no competitivos son algunos elemen-
tos que contribuyen a ello y que la crisis
económica profundizó.

Sin embargo, aún quedan elementos
que se constituyen en fortalezas instituciona-
les importantes. Estos deben ser punto de
parfida para la renovación universitaria. Sin
embargo, es necesario generar pensamiento,
pensar la universidad como "individuos de su
üempo", como diría José Martí, para producir
algo más que el discurso monocorde que re-
corre las universidades latinoamericanas.

En este marco, el cambio de rumbo en
la universidad es urgente, mediante el dise-
ño de un cambio planificado, integral y par-
ücipativo, que oriente las fortalezas institu-
cionales en pro de metas comunes mediante
principios compartidos. El estado actual del
conocimiento permite abordar un proceso
de esta naturaleza con herramientas concep-
tuales y metodológicas. El requisito para ello
es la voluntad política y el liderazgo apropia-
do para dinamizar el proceso. Sin una clara
decisión en este sentido, la universidad per-
derá cada vez más legitimidad, por no poder
responder apropiadamente a los retos del
entomo inmediato e intemacional.

BIBLIOGRAFÍA

Asamblea Legislativa. "Proyecto de Ley de
fundamentos y garantías para el mejora-
miento continuo del sistema educativo
nacional". Proyecto de reforma al arficu-
lo 78 de la ConstituciínPolitica, L996.

2l

Albornoz, Orlando. En In educación superior
en el siglo )Oil uisión de América Intina
y el Caribe. CRESATC-UNESCO, 1997.

Allard, Raúl y Muga, Alfonso. Eil Estudios
Sociales, No 61, trimestre3, 1989.

Alfaro, Gilberto. Entreuista. Universidad Na-
cional. Diciembre de 1998.

Aguilar Ruth y Soto, Iván. "Las fundaciones en
la Universidad de Costa Rica". En: Refle-
xiones, No 69, Febrero de 1998. Ciudad
Universitaria Rodrigo Facio, 1998.

Banco Mundial. El control de calidad en la
educación superior: Auances recientes y
dificultades por superar. París, Octubre
de 1998.

Banco Mundial. Financiamiento y gestión de
la enseñanza superior: Informe sobre
los progresos de reformas en el mundo.
París, Octubre de 1998.

Banco Mundial. Pertinencia de la educacíón
superior en el siglo XXL Paris, octubre
de 1998.

Calvo, Joaquín Bernardo. Consejo Universi-
tario UNED. Entreuista, Mayo de 1999.

Camacho, Daniel. "El contexto educativo
centroamericano". Videoconferencia.
Doctorado en Educación. San José,
Costa Rica, Oficina de Audiovisuales de
la UNED, 1998.

Facultad de Ciencias Económicas. Análisis de
la sit.uación financiera de la Uniuerci-
dad de Costa Rica.Comentarios al Plan
de Equilibrio Financiero. Universidad
de Costa Rica, 1998.

Fallas, Jeannette. Entreuista, CONARE, Di-
ciembre de i998.

Chocano, Luis Alberto. Hacia un sistema
c ent ro a me ri c ano uniuersid a d -s e c t or
productiuo (SICAUSP). San José, Costa
Rica, CSUCA,1998.



22

Estado de la Nación en desarrollo bumano
sostenible. SanJosé, Costa Rica, 1997-98.

Encuentro Interamericano de Sindicatos Uni-
versitarios, México, D.F.,.|ulio de 1992.

'G¿rrita, Ltris. Diálogo político: Et aporte de la
' Uniuersidad de Costa Rica y de las Uni-

uersidades Públicas al Desarrollo del
país. CONARE/OPES, San José, Costa
Rica, 1995.

Gutiérrez, Miguel. Eualuación del irnpacto
redistributiuct del .financiamiento de la
educación superior pública estatal de
Costa Rica. San José, Costa Rica, CO-
NARE/OPES, 1.991

Gaceta Universitaria, }98. Cir.rlad Univeniarja Rc>
chigo Facio. San.fosé de C.osta Rica, 1998.

Gurdián, Alicia. En: Proyecto de Uniuersidad
para el siglo XXI. Cátedra Emma Gatn-
boa. San José, Costa Rica. Oficina de
Publicaciones, Universidad cle Costa Ri-
ca,1,994.

LaR@úblfca Octubre y Diciernbre de 1991.

b Nación. Agosto, SetienÍrre, Octulle y Novienr-
lrre cle 1991.

MontiéI, N¿rncy y otlbs. "la ecliclCón en Cosa Ri-
cr ¿Lln solo sistend" Univeniclad de Costa
Rica, IICE, Serie Diuulgación Económica
NP28, Felxero de 1997.

Olímpia L(¡pez Auenclaño

Ministerio de Planificación Nacional . Costa Rica
Parnrama Naciarml 19%. 9n José, Costa
Rica, MDEPI.AN, 1997.

Odio, Elizabeth. En: Gurdián, Ahcia. Prqrer;to de
Uniwn*idad para el siglo XXI. Cátedra Emma
Gamboa. San José, Costa Rica, Oficina de
Publicaciones de la Univenidad de Costa Rr-
<n,1994.

Programa de Ias Naciones Unidas Para el De-
sarrollo y Ministerio de Planificación
Nacional. El desaryollo humano sosteni-
ble.frente a la globalización. San José,
Costa Rica, Asesorías Organizacionales,
L998.

Rr"riz, Clenrente. El reto de la educación supe-
rior en la sociedad. del cor¿ocirtienttt.
México, ANUIES, 1998.

Semanario Uniuersidad, Universiclad de Cos-
ta Rica, Setiembre de 1,996.

Undeca y otr-os. Hacia la concertación sindi-
cal costa.rricense. San.José, Costa Rica,
octlrbre de 1,992.

UNESCO. La educación superior en el síglo
XXL Visión de América Latina y el Ca-
ribe. Tottto I. Caracas, CRESALC/UNES-
co,rgg7.

IINESCO. Declaraciórt sobrc la ecbLcación sttperior
u't Amérba Intina. t¡ el Caribe. P'¿rís. Oau-
bre de 1998.

Olit nptot In/vz At vt uk t¡in
Escuela r.le Acltnhústr¿tcíón Flt tcatita

Utitetsitlul ele Castrt l?¡cd
o lope zr,t@ c r.ui ¿t ri. u c. r. ct c. c r



Ciencias Sociales 83: 23-3), 0-1999)

LA MISIOIV DE IA UMWRSIDAD LANNOAMERICANA AYER Y HOY

Marielos Aguilar Hernández

RESUMEN

La difícil situación que enfrentan las universidades estatales, como producto de los
cambios en la educación superior y el Estado, las obliga a retomar su trayectoria,
su misión y sus funciones. Las reformas universitarias que se efectúen han de ha-
cerse a la luz de la identidad nacional y regional, sobre la base de su memoria ins-
titucional. De ahí nuestro interés por rescatar en las páginas siguientes la misión
que ha desempeñado la universidad latinoamericana, la cual debemos tener pre-
sente si queremos dar soluciones propias a los grandes retos de fin de siglo.

INTRODUCCIÓN.

Las universidades públicas latinoameri-
canas se han visto enfrentadas durante las
últimas dos décadas a una crisis, cuyo ori-
gen no solo reside en sus propios problemas
institucionales, académicos y administrativos,
sino también en los retos y condicionantes
provenientes de los grandes cambios econó-
mico-sociales y científico-tecnológicos de fin
de siglo en el mundo.

Dicha crisis se ha manifestado seria-
mente, sobre todo en las universidades pú-
blicas, pues ha puesto en entredicho sus fi-
nes, su actividad, su organización, y ha pro-
vocado grandes discusiones sobre su misión
y su lugar en la sociedad latinoamericana
contemporánea.

La situación de las universidades ha ad-
quirido tal relevancia que ha merecido la aten-
ción de importantes instituciones intemacio-

nales como la UNESCO y el Banco Mundial,
las cuales han puesto a circular sus explicacio-
nes sobre la problemática de la enseñanza su-
perior laünoamerican y, más aún, han pre-
sentado sus propues¡as para reformarla. Estos
y otros análisis y propuestas se han dado en
el marco de un debate más amplio sobre el
papel del Estado contemporáneo, la redefini-
ción del modelo económico de nuestros paí-
ses y su inserción intemacional en un mundo
caracfenzado por la globalizacián, y los gran-

des avances en la información, las comunica-
ciones, la ciencia y la tecnología.

La universidad, como máxima institu-
ción de enseñanza superior, debe buscar la
salida a sus problemas a partir de un estudio
introspectivo que le indique de dónde viene,
en dónde se encuentra en la actualidad y

hacia dónde debe ir. El filósofo español José
Ortega y Gasset, cuando pensaba sobre las

universidades europeas del llamado período

de "entre guerras" decía:
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"No tenemos más que un camino, un
método: comparar el pasado con el
presente, es decir, hacernos bien cargo
del presente para descubrir si en él se
dan las mismas causas que hicieron
posible en el pasado la vida saludable
o el triunfo de la Universidad" (Orte-

9a,1,930:9D.

La encrucijada que enfrentan las uni-
versidades públicas latinoamericanas en los
albores del nuevo milenio, renueva el conte-
nido de ese pensamiento orteguiano. Por
eso, ubicado en esa perspectiva, este artículo
aborda un aspecto que puede ser esclarece-
dor: la misión de la uniuercidad latinoameri-
cana, ayery boy.

Ese tema nos obliga a preguntarnos
sobre aspectos como los siguientes:

. ¿Qué relación existe entre los cambios
sociales latinoamericanos del siglo )Q(
y la misión asignada a la universidad?

. ¿Qué aspectos de la misión de la uni-
versidad latinoamericana han perdura-
do a lo largo del tiempo y cuáles están
siendo transformados en el presente?

. ¿Cuáles han sido en América Latina las
concepciones sobre el  papel  del
conocimiento como vínculo entre la
universidad y la sociedad?

. ¿Por qué Ia actual propuesta de refor-
m para la educación superior proce-
dente del Banco Mundial, aleja a las
universid¡des públicas latinoamerica-
nas de la misión que han cumplido en
los últimos cincuenta años?

La búsqueda del conocimiento en las
universidades latinoamericanas, se ha ubica-
do más alli de la concepción que hoy está
en boga, Ia cual lo concibe, básicamente,
como un pilar del crecimiento económico, en
tanto sirve como motor estratégico en la
competencia derivada de las leyes del merca-
do. Por el contrario, esas universidades, tradi-
cionalmente, se han caracterizado por un de-
sempeño relevante en otras esferas, más allá
de Ia económica. La carencia en la región de
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condiciones socioeconómicas y políticas básr-
cas para promover sociedades más equitatr-
vas, llegaron a convertir a las universidades
en instituciones educativas ocupadas tanto de
la formación profesional para atender las ta-
reas de la producción económica y de la ad-
ministración estatal, como de la reflexión po-
lítica y de la acción social. En ese sentido, las
universidades latinoamericanas han cumplido
con una misión que resulta bastante original
en el contexto mundial.

Si lanzamos una mirada retrospectiva
por América Latina, es posible observar que
los períodos más importantes en la gestación
de los cambios sociales que han tenido lugar
en el siglo )O(, han coincidido con prolijas
discusiones sobre la misión de la universi-
dad, pues su naturaleza la convierte en la
institución responsable de la creación y re-
creación del conocimiento y, por lo tanto, en
un factor esencial para eI crecimiento econó-
mico y el desarrollo humano.

Lo anterior no coincide con la misión
que el Banco Mundial le asigna a las univer-
sidades. Al respecto, textualmente dice:

"Las insütuciones de nivel terciario tie-
nen la responsabil idad principal de
entregar a las personas los conoci-
mientos que se requieren para desem-
peñar cargos de responsabil idad en
los sectores público y privado. Estas
instituciones entregan nuevos conoci-
mientos a ffavés de la investigación,
sirven de medio para transfeúr, adap-
tar y divulgar los conocimientos que
se generan en otras partes y apoyan a
los gobiernos y a los círculos empre-
sariales prestándoles servicios de ase-
soría y consultoría" (Banco Mundial,
1995: L).

El objetivo de estas páginas es demos-
trar que el planteamiento sobre la misión de
la universidad emanado del Banco Mundial,
significa una ruptura con la cultura universi
taria de la región latinoamericana, pues im-
plica, en buena medida, un retorno al perfil
de la 'universidad liberal' superado hace más
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de medio siglo. Para observar dicha ruptura
con mayor detalle, nos detendremos en tres
períodos específicos de la trayectoria de las
universidades:

1. El primero puede ubicarse entre 1918
y 1935 y coincide con el deterioro gra-
dual de las sociedades oligárquico li-
berales y, aIa vez, con el surgimiento
de propuestas de reforma social para
la modernización de América Latina,
las cuales tomaron mayor fuerza a
partir de la gran depresión económica
de los años treintas. Este período lo
inauguran en 1918 los estudiantes de
la Universidad Nacional de Córdoba,
Argentina, con su famoso Manifiesto
de la Reforma Uniuersitaria, dado a
conocer en el marco de una violenta
huelga estudiantil. Este manifiesto re-
flejó, en gran medida, un cambio en
los valores espirituales y sociales lati-
noamericanos, el cual comenzó a aso-
mar poco después de finalizada Ia Pri-
mera Guerra Mundial.

2. El segundo período se ubica entre los
años cincuentas y sesentas, cuando
muchas universidades latinoamerica-
nas se abocaron a fortalecer la forma-
ción general y humanísticay a conso-
lidar el principio de "la universidad
autónoma". Ello coincidió con la ex-
pansión del modelo sustitutivo de im-
portaciones que la Comisión Económi-
c para América Latina (CEPAL) im-
pulsó como una alternativa de desa-
rrollo económico y social. Asimismo,
coincidió con un momento de gran
auge del llamado Estado bene.factor.

3. EI tercer período, que aún no culmi-
na, corresponde a las décadas de los
ochentas y noventas y ha debido pre-
senciar el desmantelamiento del Esta-
do benefactor, dadas las corrientes
privafizadoras impulsadas desde los
países que controlan el proceso de
globalizaciÓn económica. En este pe-
ríodo se ha retomado la discusión so-
bre la misión de la universidad públi-
ca, en algunos casos con el interés de
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poneda al dia ante los nuevos retos
que impone el actual desarrollo del
conocimiento, así como determinar
cuál deberá ser su contribución al de-
sarrollo social. Otros discuten la situa-
ción de la universidad pan alentar la
privatización y la mercantilización de
Ia educación superior,

1. PRTMER PERÍODO.
LAS BASES DEL PENSAMIENTO
UNIVERSITARIO I-A,TINOAMERICANO

a. I-aReformaUniversltariadeCórdoba

Las primeras discusiones sobre la mi-
sión de la universidad latinoarnericana, el pa-
pel del conocimiento, la libertad de pensa-
miento como condición indispensable del
trabajo intelectual, la participación esn¡dianül
como garante de la democracia universitaria,
etc., fueron iniciadas por la juventud univer-
sitaria argentina en 1918. En protesta por el
verticalismo del modelo universitario que he-
redaban de la tradición francesa napoleónica,
los estudiantes de la Universidad Nacional de
Córdoba cuestionaron profundamente las
instituciones universitarias, a las que caracte-
rizaron en los siguientes términos:

"Las universidades han sido aquí el re-
fugio secular de los mediocres, la renta
de los ignorantes, la hospitalización se-
gura de los inválidos y -lo que es peor
aún- el lugar en donde todas las formas
de tirarizar y de insensibilizar hallaron
Ia cátedra que las dictara. Las universi-
dades han llegado a ser así fiel reflejo
de estas sociedades decadentes que se
empeñan en ofrecer el triste espectácu-
lo de una inmovilidad senil. Por eso es
que la ciencia frente a estas casas mu-
das y cerradas, pasa silenciosa o entra
mutilada y grotesca al servicio burocráti-
co" (Manifiesto de Córdoba,7986: 1).

El Manifiesto de la Reforma Uniuercita-
ria de Córdoba constituyó una denuncia de
parte de los estudiantes en contra del autori-
tarismo de la jerarquía universitaria, caracterís-
tica que no era exclusiva de las institi.lciones



de enseñanza superior, sino más bien, un re-
flejo del funcionamiento general de las so-
ciedades de la época. Significó un cabal re-
chazo a la pasividad impuesta a la juventud

de parte del sistema de educación superior
de la época. Por esa razón, aquellos estu-
diantes se declararon verdaderos protagonis-
tas de la vida universitaria y reclamaban: "...
un gobierno estrictamente democrático y
sostiene que el demos universitario, la sobe-
ranía, el derecho a darse el gobierno propio
radica principalmente en los estudiantes"
(Manifiesto de Córdoba, 1986: 2). Esa cle-
manda por una apertura democrática, ex-
presaba, en realidad, el sentir general de las
sociedades latinoamericanas de entonces.

Aunque el movimiento reformista de
Córdoba pretendió, especialmente, replantear
el ejercicio de la autoridad y las formas de
gobierno dentro de los recintos universita-
rios, sus repercusiones han atravesado, desde
entonces, la vida de muchas universidades la-
tinoamericanas. Países como Chile, Uruguay,
Colombia, México y Costa Rica, para citar los
casos más representativos, recogieron la de-
manda de democratizaciÓn de las institucio-
nes universifaias para luego incorporar, total
o parcialmente, los principios de la participa-
ción estudiantil en su gobierno y la autono-
mía respecto del Estado.

El ambiente convulso en el que se ori-
ginó la proclama de Córdoba, impidió, qui-
zá, que algunos temas fundamentales del
quehacer universitario fueran expuestos con
mayor profundidad. Sin embargo, asuntos
como la búsqueda del conocimiento y la
concepción de lo que debería ser la docen-
cia universitaria quedaron alrí planteados pa-

ra futuras reflexiones.

Es interesante observar que aquellos

estudiantes, seguramente impregnados de los

ideales anarquistas y socialistas que por en-

tonces se expandían con fuerza entre las cla-

ses medias y bajas, establecieron un paralelis-

mo entre su concepto de libertad y la búsque-

da del conocimiento. Por eso expresaban: "la

única actitud silenciosa, que cabe en un insti-
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tuto de ciencia es la del que escucha una ver-
dad o la del que experinenta para creada o
comprobada" (Manifiesto de Córdoba, 1986:
2). Entendernos por ello, un llamado a la dis-
cusión, a Ia putictpación estudiantil y a la de-
nuncia de los obstáculos para Ia búsqueda de
la verdad y el ejercicio de la libertad.

Asimismo, responsabilizaban a la do-
cencia universitaria de actuar en detrimento
del espíritu científico. Por eso denunciaban:
"Los métodos docentes estaban viciados de
un estrecho dogmatismo, contribuyendo a
mantener a la universidad apartada de la
ciencia y de las disciplinas modernas" (Manr-

fiesto de Córdoba, 1986: ).

EI espíritu libertario del movimiento
refonnista de Córdoba le fiió corno norte a
las universidades latinoamericanas la misión
de contribuir a fomentar la libre búsqueda
del conocimiento, el espíritu crítico de sus
estudiantes y profesores, la lucha contra el
dogmatismo y, especialmente, la importancia
de cultivar una identidad regional al margen
de la hegemonía europea. En ese sentido,
los estudiantes cordobeses se consideraron
representantes de una nueva generación lati-
noamericana interesada en transformar el ft
turo de la región. Por eso decían: ".., esta-
mos pisando sobre una revolución, estamos
viviendo una hora americana" (Manifiesto de
Córdoba, 1986: l9).

Las demandas de aquel incipiente mo-
vimiento estudiantil tomaron fuerza en el res-
to de América LaÍina durante los años si-
guientes, especialmente en las décadas de los
treintas y cuarentas, cuando muchos países
se disponían, de una u otra forma, a tratar de
superar las limitaciones heredadas del viejo
modelo de desarrollo. Ese proceso general

de modernización de las sociedades latinoa-
mericanas también penetró los cirnientos de
la antigua universidad "napoleónica", frente a
la cual se levantaron fuertes críticas que le

cuestionaban su desmedido afán de cultivar
las profesiones liberales, sin promover la
búsqueda del saber científico y una visión in-
tegral de la cultura. Así, al igual que en otras



I¿t ,ixisión de la Uniuerciáad Latinoamerícana ayer y hoy

laütudes, se criticó el excesivo especialismo y

la deshumanización de Ia educación suoerior.

b. La reforma universitarla
costardcense: aportes a la teoria
universitaria latinoamericana

Las bases conceptuales que fundamen-
taron la apertura de la Universidad de Costa
Rica en 1940, elaborada por una misión de
pedagogos chilenos, articularon los princi-
pios esenciales del modelo de uniuersidad
autónorna. que se extendió en la segunda mi-
tad de este siglo. En él se concebía la misión
de ia universidad de la siguiente manera:

"Habia que hacer partícipe a la masa
del contenido esencial de la civlliza-
ción contemporánea; y a Ia Universi-
dad incumbía esi¡a misión. Debía ella
ponerse al servicio de la sociedad en-
tera. Ciencias, Ietras, artes, eran un pa-
trimonio a cuya comunión tenía dere-
cho todo ser humano; y la Universidad
no solo estaba en el deber de acrecerr-
tar ese patrimonio sino, más que eso,
de distribuirlo, como representante del
poder espiritual de la nación" (Galda-
mes, 1935: 29). lEn otras palabras, se
le asignaba a la universidad el deber
de propiciar la democratización del
conocimientol.

En aquel planteamiento, la universidad
también debía proyectarse a foda la nación:

"Necesita aportar el contingente de sus
experiencias y de sus luces a Ia solu-
ción de los problemas nacionales y de
cuantos preocupen a la sociedad que
la sostiene y le dispensa su confianza"
(Galdames, 1,935:3).

Ese aporte incluía tanto la formación
de los profesionales como Ia de la "élite diri-
gente" y la de los "difusores del pensamiento
nuevo", o sea, de los intelectuales, con el
objeto de renovar el modelo nacional para
superar el subdesarrollo y las desigualdades
sociales heredadas del pasado.

iT

Es importante destacar la concepción
del Estado en que se sustenta ese modelo
universitario. Textualmente dice:

" ... el Estado es el proveedor de sus
recursos; el Estado, que de este rnodo
rca|iza el servicio social de más vastas
proyecciones; el Estado que ya solo se
concibe como una agencia de bienes-
tar y de progresos colectivos; porque
si ese no fuese habría perdido su ra-
zón de existir" (Galdames, 1935: 35).

Lo anterior contribuía a definir mejor
la misión de la universidad pública como di-
rectora de la mentalidad nacional. Además,
establecía lo siguiente: "La Universidad dei
Estado es, pues, en todas partes, --o por lo
menos deberá ser- la más eminente institu-
ción nacional" (Galdames, 1935: 35).

Las funciones de la uniuersidad autóm,-
ntl, se fundamentaban en cuatro aspectos
esenciales:

. El compromiso con el desarrollo cien-
tífico y cultural.

. La responsabilidad de preparar a la ju-
ventud en las llamadas 'profesiones
superiores'.

. El deber de dilucidar con criterio irr
dependiente los grandes problemas
del país.

. El cumplimiento de su misión social a
través de la extensión cultural, para
garantizar la educación de los estratos
de menores ingresos.

La condición indispensable para la rea-
Iización de esas funciones debería ser la au-
tonomía uniuersitaria. Se trata con esto de
asegurar la total independencia de la univer-
sidad con respecto al Estado, como una ga-
rantía insoslayable para la libre búsqueda del
conocimiento, el pluralismo y el ejercicio de
una docencia exenta de limitaciones de cre-
do o de conciencia. La conquista de la auto-
nomía resultaba estratégica, puesto que al es-
tipularse la obligación estatal de financiar las
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universidades, se acrecentaba el peligro de
que los dirigentes políticos quisieran influir
en su vida académica v administrativa.

El documento de la misión chilena tie-
ne el gran rnérito de recoger la idea del ma-
nifiesto de Córdoba sobre la participación es-
tudiantil en el gobierno universitario. Desde
entonces, ese l'asgo ha distinguido a muchas
de las universidades públicas latinoamerica-
nas y ha contribuido a formar a varias gene-
raciones estr"¡diantiles en los árnbitos de la
administración pública y el liderazgo político.

Los años treintas y cuarentas fueron
mornentos de mucha reflexión, tanto en
América Latina como en Europa, sobre el pa-
pel de las universidades en las sociedades
contemporáneas. Aportes de un enorme va-
lor como el del pensador español José Orte-
ga y Gasset (Misión de la Uniuersidad, 1930)
y el del filósofo aletnán Karl Jaspers (El Vi-
uiente Espíritu de la Uniuersidad, 1946), ín-
fluyeron en la renovación de las institucio-
nes de enseñanza superior. La amarga expe-
riencia de las guerras europeas había plan-
teado grandes interrogantes a las universida-
des y la intelectualidad del viejo continente
sobre problemas vitales como el papel de Ia
educación, la deshumanización de la ciencia,
la nefasta tendencia hacia un especialismo
exagerado y hacia la pérdida de una visión
íntegra y humanista del quehacer cultural de
la hurnanidad. Estas inquietudes, junto con
las surgidas de su propia realidad, daban
vueltas en las mentes de los universitarios la-
tinoamericanos de esa época.

2. SEGUNDO PERÍODO: LA MISIÓN DE
IA UNIVERSIDAD IATINOAMERICANA
EN LOS AÑOS SESENTA

Con frecuencia, Ia puesta en práctica
del pensarniento elaborado en torno a te-
mas de gran complejidad, como son las ten-
dencias que emergen con gran fuerza en un
determinado momento y plantean Ias nece-
sidad de cambios en la sociedad y sus insti
tuciones, irnplica una espera de decenios,
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En el caso de la reforma universitaria lati-
noamericana, significó un proceso de gesta-
ción de cuarenta o cincuenta años. cuando
menos.

La idea de universidad autónoma, de-
mocrática y humanística a la que nos referi-
mos anteriormente, comenzó a plasmarse,
realmente, en los años sesentas,

Una de las características más sobresa-
lientes de aquella década fue el gran espíritu
reformista que penetró en casi todas las esfe-
ras de la vida sbciál. En América Latina se
generalizó una cierta conciencia colecüva so-
bre la urgencia de resolver los graves proble-
mas de la pobreza, el retraso tecnológico, el
intercambio comercial desigual, la depen-
dencia cultüral, el autoritárismo de la clase
política y los abusos del miiitarismo. En ese
contexto, se llevaron a cabo reformas univer-
sitarias en varios países de Centroamérica,
Brasil, Argentina, México, Colombia y Cuba,
entre otros.

La universidad latinoamericana de los
años sesenta concebía su misión como "... Ia
búsqueda de una sociedad más desarrollada,
más moderna y más ' racional ' . . . "  (Si lva y
Sontag, 1974: 4t). Pero, a diferencia de la ra-
cionalidad económica de la que hoy nos ha-
blan el Banco Mundial y sus seguidores loca-
les, en ese morrlento se concebía el desarro-
llo y la modernización con un sentido funda-
mentalmente humanista.

La reforrna universitaria se puso en
práctica en dos direcciones, unidas entre sí:
una, en el interior de las propias institucio-
nes, la otra, en las relaciones universidad y
sociedad.

En el plano interno, se concibieron una
serie de cambios para fortalecer la formación
general de los estudiantes, considerada, en-
tonces, como el camino idóneo para superar
los efectos negativos del especialismo y pro-
piciar la integración del conocimiento. En tal
sentido, Rodrigo Facio, conductor del proceso
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rcfomista de la Universidad de Costa Rica de
1957, resumía los objetivos de aquellos cam-
bios de la siguiente manera:

"En el afán refomrador había el deseo
de integrar los conocimientos científi-
cos particulares; de encontrar una po-
sición humanística y espiritual para in-
corporar en ella lo puramente funcio-
nal o pragmático; de prep rar al joven
en la 'profesión de hombre' antes de
iniciar su preparación en Ias profesio-
nes especializadas". [Y agregaba:J "Si
la tecnología ha de lanzar a los hom-
bres por distintos caminos, que la cul-
tura general les ofrezca un horizonte
común" (Karpinsky, 7982: 6l-62).

Lo anterior implicaba asumir una nue-
va concepción del saber humano, pues po-
nía en el snstrato del quehacer universitario
lo que el exrector Claudio Gutiérrez ha de-
nominado La paradoja de la cultura, o sea "...
cómo salvar en un mundo de conocimientos
y destrezas que se especializa cada vez más,
la integridad de la visión humanista y la unr-
dad de la acción responsable del ciudadano"
(Karpinsky, L982:67).

Tales objetivos fueron planteados, en
una situación económico-social y política
muy particular. Fenómenos como la polari-
zación ideológica producida por la guerra
fúa, Ia efervescencia provocada por el triun-
fo de la Revolución Cubana en 1959, las
orientaciones impuestas por el llamado mo-
delo cepalino para promover el desarrollo
industrial y, especialmente, la avanzada deI
militarismo en muchos países de la región,
pusieron a las universidades en un trance di-
fícil y complejo y llevaron a un gran debate
sobre la misión científica. cultural v social
de la universidad.

Uno de los productos de esa discusión
fueron los muchos esfuerzos realizados en
distintas universidades latinoameric nas para
crear \a Facultad de Ciencias Sociales, con el
objeto de que ésta se encargara de impulsar
el análisis de la nueva realidad económica.
social y política y contribuir a definir el modo
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córno la universidad debía insertarse en esa
nueva realidad. De allí, el gran desarrollo al-
canzado por esas ciencias en América Latkn,
quizá desproporcionado con respecto al ex-
perimentado por las llamadas 'ciencias duras'.

Dt¡rante los años sesentas y setentas el
auge de las ciencias sociales dio sus frutos
en intentos sólidos y sistemáticos por cono-
cer la realidad latinoamericana. Por ejemplo,
la famosa teoría de la dependencia, que pte-
tendió ofrecer un diagnóstico riguroso del
subdesarrollo, cobró fuerza hasta trascender
a las universidades de los países desarrolla-
dos y convertirse en un objeto de estudio a
nivel mundial.

La discusión sobre las relaciones univer-
sidad y sociedad ocurrió en el marco de las
necesidades que imponía la modernización
económica de América Latina y como parte de
la encendida disputa política e ideológica de
aquel momento. Cuando estaban en franca ex-
pansión los planteamientos socialistas, fortale-
cidos a partir del triunfo revolucionario en Cu-
ba, abundaron los planteamientos sobre la
Uniuersidad del Pueblo o la Uniuersidad Nece-
saria, cttya misión debería ser la de culüvar la
llamada "inteligencia critica" y convertirse en
un factor básico para la t¡ansformación social.
Por su parte, otras cofrientes, como la socialde-
mócrata, también trataron de idear una univer-
sidad renovada que se adecuara por lo menos
a los requerimientos de una modernización ca-
pitalista y contribuyera a impulsar reformas
que mitigaran los efectos de las grandes con-
tradicciones sociales de América Latina. Ese fue
el caso de la Universidad de Costa Rica.

La situación fue mucho más cornpleja
para aquellas universidades que fueron vio-
lentadas por ocupaciones militares, como fue
el caso de las universidades argentinas, bra-
sileñas, pen¡anas, venezolanas, etc. Eso exa-
cerbó la politización de los estudiantes, y
muchos de ellos se convirtieron en pilares
de la resistencia frente al militarismo y el au-
toritarismo, hasta el punto de convertirse, en
no pocos casos, en efectivos de los focos
guerrilleros.
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Para entonces, las duras críticas estu-
diantiles contra las estructuras internas de las
universidades habían baiado de tono. En
aquel rnornento, lo más importante había lle-
gado a ser la transformación de la sociedad
y la construcción de una teoría social que la
fundamentara. Se forjó la idea de que el co-
nocimiento elaborado en los centros univer-
sitarios debería ponerse al servicio de las
grandes mayorías, como un instrumento para
la democratlzación económica y política.

3, TERCER PERÍODO: tA MISIÓN DE I.A,
UNIVERSIDAD I,{TINOAMERICANA
FRENTE A LA GLOBATIZACION

El modelo de universidad pública, de-
nrocrática y humanística de América Latina,
hizo crisis en el mismo momento que se de-
terioraba el llamado Estado benefactor. Por
otra parte, el descrédito sufrido por los plan-
teamientos socialistas, especialmente des-
pués de la caída del llamado socialismo real
en los países del este de Europa, conmocio-
nó seriamente la institución universifaria lali-
noamericana. Los grandes esfuerzos realiza-
dos en cLlanto a docencia, investigación y
acción social, con el propósito de contribuir
a construir un proyecto político alternativo
dentro de la perspectiva socialista, se vieron
frustrados por aquellos acontecimientos, los
cuales tuvieron, en algunos casos, repercu-
siones casi devastadoras.

La nueva oleada liberal, originada en
los países desárrollados, se vio fortalecida
con el derrumbe del mundo socialista y no
tardó en hacerse sentir en nuestra región.
Además, aquí, como en el resto del mundo,
se había extendido una grave crisis económi-
ca desde finales del decenio de los setentas,
cuya manifestación más seria fue el creci-
miento incontrolable de la deuda externa.
Dicha crisis llevó a la eiecución de ciertas
medidas de claro contenido neoliberal que,
supuestamente, vendrían a remediar Ios de-
sequilibrios económicos. En ese contexto, se
pusieron en práctica los conocidos progra-

mas de ajuste estntctural.

Mctrielos Aguilar Hernández

Las repercusiones inrnediatas de la
aplicación de esas medidas, así como de los
acontecirnientos de Europa del Este, ocurrie-
ron en tan corto lapso que las universidades
lat inoamericanas no siempre tuvieron ei
tiempo necesario, ni la claridad para plan-
tearse una reflexión profunda que permitiera
una plena comprensión de los alcances de
aquellos nuevos fenómenos.

Pese a lo anterior, las instituciones
universitarias continíran siendo estratégicas
dentro de cualquier proyecto econórnico,
polít ico o ideológico, en tanto son las ga-
rantes, por su naturalez^, del desarrollo
del conocimiento científico y cultural. Por
es^ raz6n, quizá, es que el Banco Mr"lndial
se ha empeñado en ofrecer sus propuestas
de reforma a las universidades de los paí-
ses pobres. Dicha institución concibe a la
educación superior de una manera particu-
lar, pues encomienda a esas instituciones
la iate de

"... capacit"ar al personal profesional,
entre ellos, los gerentes, científicos y
técnicos que participan en el desarro-
llo, la adaptación y la difusión de las
innovaciones en la economía nacional.
Estas instituciones deben formar nue-
vos conocimientos a través de la ense-
ñanza y la investigación avanzadas y
servir de conducto para su transferen-
cia, adaptación y divulgación" (Banco
Mundial, 1995:17).

En consecuencia, la misión primordial
de las universidades, en esa perspectiva, es
la de promover la búsqueda del conocimien-
to en función de las necesidades económicas
y capacifar Ia mano de obra super especiali-
zada que el mercado demanda para compe-
tir ventajosamente, en particular en el ámbito
internacional.

Esa concepción se apoya en una serie
de supuestos teóricos, dentro de los cuales
destacan los conceptos de: eficiencia inter-
na, eficiencia externa, calidad y equidad..
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Al referirse al concepto de eficiencia
interna, el Banco Mundial está hablando de
la maximización de los resultados al menor
costo posible, Se trata de acrecentar ei rendi-
miento de la educación superior a partir de
los recursos con que clrenta y no del incre-
rnento del apoyo financiero del Estado. En
ese sentido, Ia venta de servicios y el au-
mento en los costos de las matrículas son
formas alternativas de financiamiento.

Asinrismo, la eficiencía externa se en-
tiende como Ia maximización dei bienestar
de las relaciones entre universidad y socie-
dad se concreten en proyectos de investiga-
ción sociai promovido por la universidad
con un presupuesto públ ico restr ingido
(Winkler, 1994: 34). En este caso, el bienes-
tar social al que se refiere el Banco Mundial
incluye el fortalecimiento de las relaciones
con el sector empresarial. Dejando atrás
aqtrel concepto de la extensión cultural para
la democratización del conocimiento, aquí se
propone que las relaciones universidad y so-
ciedad se concreten en proyectos de investi-
gación conjunta con ese sector para promo-
ver el crecimiento económico. Esta pragmá-
üca recomendación es la misma de los neoli-
berales qlle en esta región desean superar lo
que de manera peyorativa definen como "la
ortodoxia universitaria latinoamericana".

Es interesante observar que el Banco
Mundial, con respecto al tema de Ia equi-
dad, señala que las posibilidades de acceso
a la educación superior en los países pobres
es elitista, pues impide su ingreso a los es-
tudiantes de bajos recursos. No obstante,
su respuesta a esta situación es la privatiza-
ción y la "diferenciación" de las institucio-
nes de educación superior, lo cual riñe
con la tradición de las universidades públi-
cas latinoamericanas, que han luchado du-
rante décadas para conseguir la integración
del conocirniento y la eliminación de obstá-
culos económicos para el estudiante. Tam-
bién propone la eliminación de becas y
subsidios a cambio de diversos sistemas de
préstamos.

3L

En consecuencia, Ia eficiencia de las
universidades se mide por medio de técnicas
de análisis de costos-beneficios sociales. Así,
la administración racional de los recursos fi-
nancieros y la cuantificación de la escasez o
el exceso de mano de obra calif icada, se
convierten en los principales indicativos del
éxito de la gestión universitaria. Por lo tanto,
Ia calidad de la educación superior está de-
terminada por su eficiencia en la cobertura
del mercado laboral, que demanda una for-
mación muy especializada para atender las
necesidades de transferencia del conoci-
miento tecnológico y su aplicación al proce-
so producüvo.

Tales conceptos se enmarcan en una
idea de las universidades que las considera
como: "... empresas multiproductoras que
generan una variedad de beneficios pecunia-
rios y no pecuniarios", y son responsables
de producir tres tipos de beneficios: "... ma-
no de obra calificada, nuevos conocimientos
y una ciudadanía mejor informada" ('üfinkler,
7994:34).

Desde este punto de vista, la crisis de
las universidades públicas latinoamericanas
solamente es valorada a partir de su difícil si-
tuación financiera, dada la crisis fiscal que
ha agobiado a los estados de la región, y no
de la misión social que históricamente han
desempeñado. Más aún, se responsabiliza a
la educación superior pública de los proble-
mas financieros de la educación primaria y
secundaria.

Todo ese análisis lleva, como es lógi-
co, a justificar la necesidad de una mayor
competencia y, por lo tanto, a señalar la ne-
cesidad de promover la creación de las uni-
versidades privadas.

Una solución del Banco Mundial a la
crisis financiera de la enseñanza superior,
son los prograrnas de trabajo y estudio. Esto
significa que el estudiante debe acudir al
mercado laboral para esfar en condiciones
de comprometerse con un préstamo para su



4)

educación. Con esto, pretende, a su vez, ga-
ranfizar la matrícula de las universidades pri-
vadas. El mismo banco subraya las bondades
de ese sistema porque:

"... estimula la competencia entre las
instituciones educacionales para ofre-
cer programas de acuerdo con la de-
manda estudiantil. De esta manera, los
gobiernos pueden utilizar las fuerzas
del mercado para mejorar la calidad y
la eficiencia de la enseñanza superior"
(Banco Mundial, 1995: D.

La crífica de fondo que está irnplícita
en la propuesta del Banco Mundial respecto
a las universidades de los países subdesarro-
llados, se relaciona con el papel que éstas
han tratado de cumplir como factores de
cambio y promotoras de la democratización
socio económica y política. Esta función ri
ñe con Ia llamada teoría del derrame que
sosüenen los "economistas de la educación",
y que supone que la inversión en educación
aumenta la productividad laboral y produce
un crecimiento económico más alto a largo
plazo, lo cual vendrá más tarde a aliviar la
pobreza de las rnayorías (Banco Mundial,
1995: t). En esta perspectiva, las universida-
des no deberían participar en la promoción
del bienestar social, pues la dinárnica del
mercado, según ellos, garantiza por sí rnismo
el crecinriento econónico y la solución de
los principales problemas de la sociedad.

Esa tesis ignora que, ante el debilita-
miento de la influencia de Ios partidos políti-
cos y los sindicatos en América Latina, las
universidades públicas han debido ser, no
solo centros de investigación y docencia, si-
no tarnbién, espacios para Ia defensa de
principios dernocráticos y hrrrnanísticos co-
mo los derechos hurnanos, el pluralisrno, la
Iibertad de expresión, el valor de b paz y el
desarrollo humano.

Lo anterior fue posible gracias al prin-

cipio de la autonomía uniuersitaria, aspecto
que el Banco Mundial considera como un fe-
nómeno úrnico en el mundo. Incluso, consi-
dera que los débiles lazos que actllalmente

Maríelos Aguilar Hetnrindez

existen entre la universidad, el Estado y las
empresas se remontan, en parte, al movr-
miento de Córdoba que produjo un alto gra-
do de autonomía de la primera (Winkler,

1994:3).

El bajo costo que ha tenido la educa-
ción superior paÍa los estudiantes latinoame-
ricanos es atribuible, en el argumento del
Banco Mundial, a la tradicional gratuidad de
la enseñanza superior, producto de la parti-
cipación estudiantil en el gobierno universi-
tario, lo que ha impedido el aumento del
costo en las matrículas. En ese sentido, ex-
pone su crítica:

"Autonomía significa característica-
mente que el gobierno asigna incondi-
cionalmente fondos a la universidad, y
ésta tiene considerable l ibertad para
usar estos fondos, ya sea pará mante-
ner las matrículas bajas o para mejorar
la calidad" lSeñala, además, que'l "...
polít icamente, dentro y fuera de la
universidad, hay grandes riesgos en
incrernentar los derechos de matrícula
y pocos benef ic ios a corto plaza"
(Vinkler, 1994:76).

Frente a la propuesta del Banco Mun-
dial y, especialmente, debido a la crítica si-
tuación qr"re agobia a las universidades del
rnundo st¡bdesarrol lado, la UNESCO ha
planteado una serie de lineamientos para tra-
tar de orientar el cambio de la educación su-
perior. Ésta es explícita en señalar que las
universidades deben cumplir el cometido de
promover el Desamollo Humano Sustentable,
paradigma que viene a convertirse en una al-
ternativa frente a las propuestas promovidas
por el neoliberalismo en las últirnas décadas.

El sustento teórico de dicho plantea-
rniento utiliza ciertas categorías cotno las si-
guientes: pertinencia, calidad, internaciona-
lización, libeñad académica, autonomía, in-
terdisciplinariedad y educación permanente.

Cuando se habla de pertinencia, se re-
fiere al papel y al lugar de la educación supe-
rior en la sociedad, a su misión, sus funciones,
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progfanas, contenidos, sistemas de suminis-
tro y formas de financiación (UNESCO, 1995:
15). En el fondo, el concepto de pertinencia
abarca todos los aspectos de la enseñanza
superiof.

Por otra paÍte, la UNESCO considera
que la calidad. de la educación superior
constituye un concepto multidimensional
que abarca todas sus funciones: docencia,
investigación y administración (UNESCO,
1995: 15), con lo cual va más allá de la di-
mensión eminentemente administrativista
que propone el Banco Mundial.

En cuanto a la internacionalización,
la UNESCO, toma en cuenta el carácter uni-
versal que debe poseer el aprendizaje, las
necesidades de intercambio y entendimiento
entre'las diversas culturas para alimentar una
vocación de paz y, principalmente, la impor-.
tancia de la solidaridad internacional para el
desarrollo de la investigación y el conoci-
miento (UNESCO, 1995: 10).

La interdisciplinariedad que propone
reconoce la interdependencia entre los distin-
tos ámbitos del conociniento. Esto hace nece-
sario el trabajo de equipo entre los especialis-
tas de las diversas disciplinas, para contribuir a
mejorar la rnetodología de la docencia y la in-
vestigación. Lo anterior es posible a partir de
los principios de libertad académica y la auto-
nomía irntitucional, los cuales se ubican en la
base de una educación pertinente, de calidad
y comprolnetida con Ia verdad, la justicia y la
equidad. Vale la pena señalar que en este as-
pecto la propllesta de la UNESCO también es
diferente a la del Banco Mundial, pues resca-
ta la autonomía universitaria r€specto del Esta-
do, principio que ha sido, como hemos visto,
una razón histórica en la existencia de la uni-
versidad pública latinoamericana.

Por otra parte, el concepto de educa-
ción permanente 

^punta 
a la redefinición de

las relaciones de las universidades con el
mundo del trabajo. Supone la elaboración de
progranas permanentes de capacitación y
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perfeccionamiento profesional y técnico para
evitar la desactualización de los conocirnien-
tos (UNESCO,1995:35).

Todo lo anterior fundamenta la misión
de la educación superior que, en la propuesta
de reforma de la UNESCO, es la de propiciar

"... un desarrollo humano sostenible,
en el que el crecimiento económico
esté al servicio del desarrollo social y
garantice una sostenibilidad ambien-
tal" (UNESCO, t995:7).

El cumplirniento de esa impofiante mi-
sión supone la construcción de un modelo de
universidadp/oactiua, lo que para Ia UNESCO
quiere decir una educación superior académt-
camente excelente, dedicada a la invesügación
de alta calidad y, a la \tez, a la discusión de
los problemas nacionales e internacionales,
donde se garanüce el compromiso.con la búrs-
queda de la verdad, la defensa de los dere-
chos humanos, la democracia, la justicia so-
cial, la tolerancia y la consolidación de la paz.

La perspectiva en que se ubica Ia pro-
puesta de la UNESCO es mucho más cercana
a Ia tradición universitaria latinoamericana
que la del Banco Mundial. No obstante, la
UNESCO deja al margen el tema de la acción
social al igual que el Banco Mundial. Por
eso, serán las propias universidades de la re-
gión las que deban resolver la forma de
preservar sus tareas de acción social para la
detnocrafización del conocimiento y al culti-
vo de una conciencia crítica sobre Ios gran-
des fenómenos nacionaies e internacionales.

CONCLUSIONES

En las páginas anteriores hemos trata-
do de ofrecer, suscintamente, los elementos
básicos para comprender que la universidad
latinoamericana ha vivido profundamente in-
mersa en la dinámica socioeconómica y poli
tica de estas sociedades. Por eso, estudiar Ia
misión de la universidad conlleva el análisis
de aspectos esenciales de la herencia cultural
de la región, como es el desarrollo material,
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sus valores éticos y políücos, sus utopías y
sus frustraciones. En ese contexto, el conoci-
miento elaborado en el ámbito universitario
ha t¡atado de responder, Ias más de las ve-
ces, a los grandes problemas de Ia sociedad.

Pese a los fuertes obstáculos que ha
enfrentado la universidad pública latinoame-
ricana, especialmente, durante los críticos
períodos de predominio del militarismo y de
gobiernos dictatoriales, podernos afirmar que
ha podido preservar ciertos principios bási-
cos como son la autonomía universitaria, el
gobierno compartido de profesores y estu-
diantes, la libertad ac démic?, el pluralisrno
y la vocación democrática.

Asimismo, las universidades latinoa-
mericanas han podido desarrollar ciertos
árnbitos del conocimiento, entre ellos el de
las ciencias sociales, Esto ha favorecido a Ia
investigación social, la cual ha podido hacer
su contribución a la comprensión de los
principales problemas locales y regionales. A
la vez, se ha tratado de fortalecer la identr-
dad cultural laünoamericana y La conciencia
democrática y humanísüca.

Lamentablemente, no ha ocurrido. Io
mismo con las árcas estratégicas del conoci-
miento que han sidp impulsoras: d€ la revolu-
ción científica y técnológica, lo que ha contri-
buido a impedir que América Latna supere
su situación de pobreza y subdesarrollo.

En ese marco, la propuesta del Banco
Mundial para reformar la enseñanza s.up€-
rior, aunque alejada de nuestra realidad so-
ciocultural, llama a la reflexión de universita-
rios y ciudadanos en general. Si bien es cier-
to, esa propuesta ignora nuestra trayectoria
universitaria, también debemos reconocer
que encierra una llamada de atención sobre
las debilidades financieras que amenazan a
las universidades públicas, lo cual amerita,
urgentemente, una solución efectiva.

La tare que les espera a las institu-
ciones de enseñanza superior pública es

Marie los Aguilar Hem.ández

sumamente compleja, pues implica no solo
conservar su misión de ser "conciencia críti-
ca de la sociedad", sino también adecuarse,
reformándose, a las nuevas condiciones na-
cionales y mundiales.

De todo lo anterior. debemos rescatar
Ia idea de que las universidades públicas latr-
noarnericanas tienen el reto y el deber instr
tucional de realizar su reforma a partir de
una lectura concienzuda de sus aciertos y
sus debilidades, Esto es indispensable antes
de asumir cualquier orientación foránea. Al
respecto, es importante tener presente la si-
guiente recomendación de Ortega y Gasset:

"No impofta que lleguemos a las mis-
mas conclusiones y formas que otros
países, lo importante es que lleguemos
a ellas por nuestro pie, tras personal
conlbate con la cuestión sllstantiva
rnisrna" (Ortega, 1986: 18).
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LA CONFOR]UIACION DE UN MERCADO UMWRSITARIO:
ET CASO CENTROAMERTCANO

Abelino Maninez Rocha

RESUMEN

Al mismo tiempo que proliferaron las universiclades privadas en la región cen-
troamericana, se produjo un replanteo drástico en las relaciones entre el Estado, la
Universiclad y la sociedacl civil. En este contexto, el campo académico universitario,
sufrió m<dificaciones profundas tanto en su autopercepción como en su práctica.
Las universidades públicas pasaron a operar en una situación de mercado.

En este trabaio nos preguntamos por
las consecuencias de la proliferación de
universidades privadas en la vida de las
universidades públicas. Interesa en él consi-
derar los procesos de cambio de la educa-
ción superior centroamericana al interior de
las dinámicas sociales más vastas, dentro de
las que éstos se ubican. Esto equivale en
cierto modo a poner en evidencia el reaco-
modo de las universidades pírblicas dentro
de un espacio académico institucional que
se privatiza.

Nuevos actores sociales han apareci-
do en el campo académico universitario,
precipitando transforuraciones en la estnrc-
tura misma de las relaciones institucionales.
Asistimos a Lln proceso de transformación
de la naturaleza y la forma de existencia
del estado y la sociedad civil centroameii-
cana. En este ülarco -que conviene enten-
der y delimitar- se exige la superación de
esquemas dicotómicos que oponen la unr-
versidad pública y la privada corno si se

Ciencias Sociales 83: 37-46. (l-1999)

trafara de experiencias sociales totalmente
opuestas y s in puntos de conexión. El
planteamiento que proponemos en estas
páginas pretende abrir otra posibilidad de
análisis. Las universidades públicas apare-
cen envueltas en un proceso que las supe-
ra y que las reconvierte en entidades pro-
pensas a mercantilizafse en la rnisma medi-
da en que se inscriben en un espacio teñi-
do con los tintes del mercado.

DE I-A.S PRMERAS UNMERSIDADES
A IÁ.S UNTVERSIDADES PRWADAS

Cono es bien sabido, las primeras uni-
versidades centroamericanas aparecieron en
el período colonial. La Universidad de San
Carlos de Guatemala en'].,676; la Universidad
de León en Nicaragua en 181"0. Posteriormen-
te, una vez alcanzada la independencia de la
Corona española, vieron la luz la Universidad
de El Salvador (1841) y la Universidad Nacio-
nal Autónoma de Honduras (1847). Es en las
primeras cuatro décadas del siglo )O( que
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aparecen la Universidad de Panam^ (193, y
la Universidad de Costa Rica (1941)1. Actual-
mente este grupo de instituciones tradiciona-
les es representativo del espacio público de
la educación universitaria regional. En Costa
Rica, el número de universidades estatales
aumentó a cuatro en décadas recientes, sin
modificar sustancialmente el peso institucio-
nal de la más antigua de ellas. Actualmente,
además de la UCR, se cuentan: el Instituto
Tecnológico de Costa Rica (ITCR); la Univer-
sidad Nacional (UNA); y la Universidad Es-
tafal a Distancia (UNED). La UCR es la más
antigua y también la más grande, con una
matrícula que ronda los 30 mil estudiantes.
Las otras tres universidades se crean en la
década del 70, ampliándose así la parücipa-
ción del estado en la educación superior al
mismo tiempo que comienza el proceso de
privatizaci.ón.

Los años 60 marcan el punto de parti-
da de un proceso gradual que va a desem-
bocar en la ruptura del monopolio estatal de
la educación superior. Tres procesos de di-
versa naturaleza confluyeron en la creación
de condiciones propicias para el surgimiento
de las primeras universidades privadas en
Centroamérica, en esos años. Por una parte
hay que mencionar la creciente desconfianza
de los gobiernos de turno, que veían en las
universidades públicas un peligro, pues éstas
se habían transformado en importantes re-
ductos de protesta y de crítica política y so-
cial. La estrategia de estos gobiernos favore-
cía, en esa coyuntura, el surgimiento de nue-
vas universidades, lo cual eventualmente,
desde su punto de vista, debilitaría la in-
fluencia crítica de las tradicionales universi-
dades estatales. En segundo lugar, es el tur-
no de los procesos de modernización pro-

I En Costa llica existió un antcccdente universita-

lio cntrc 1t343 y 1888. Pero se trata dc una insti-

tución cxtrcmadamente débil y con poca auto-
nomía (González,7989)
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ductiva y de las estrategias de sustitución
de importaciones, en el marco de la inte-
gración económica, Los estados requieren
una nueva inyección de personal calificado
para las nuevas tareas del desarrollo y ello
supone la urgencia de amplificar las opor-
tunidades de estudio para los cuadros me-
dios del proyecto desarrollista. Era bien
visto entonces aquel surgimiento de nuevas
universidades. Finalmente, la orden jesuíti-
ca, equipada con una teología renovada
que valoriza el desarrollo social y lo asocia
a la obra evangelizadora, siente la necesi-
dad de proyectarse hacia la clase profesio-
nal e intelectual*de los países. Ya con ante-
rioridad estos religiosos habían ganado am-
plia experiencia en la educación primaria y
secundaria.

Fue iniciativa de los iesuitas la crea-
ción de la Universidad Centroamericana
UCA, en Nicaragua (1961); la Universidad
Rafael Landivar en Guatemala (1.962): la
Universidad José Sirneón Cañas, la UCA de
El Salvador (796, y la Universidad Santa
María de la Antigua en Panamá. Pero es en
las últimas dos décadas que tiene lugar la
proliferación de una oferta universitaria pri-
vada con matices enteramente emoresariales
y mercantiles.

Es un viejo acuerdo en la ciencia so-
cial el que los cambios cuantitativos pueden
desencadenar profundas transformaciones
cualitativas en la realidad social. Esto es lo
que ha ocurrido en la región centroamerica-
na en el ámbito de la vida universitaria. Pe-
ro eso no es todo. En las últimas dos déca-
das las transformaciones experimentadas, en
el escenario de la educación superior de la
región, se pueden c racterizar por la ex-
pansión, la diversificación y la segmenta-
ción. La expansión resulta del incremento
en el número de universidades, de campns
universitarios y del aumento correspondien-
te en la matrícula. Por su parfe, la diversifi
cación consiste en una ampliación de la
oferta educacional con nuevas opciones de
formación, como es el caso del aumento de
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ios posgrados¿. Finalmente, la seélmentación
implica el desarrollo desigual del sistema, es-
pecialmente con base en las clif'elencias en la
calidad de las instituciones y las clientelas
sociales atendidas.

Unos cnantos datos ilustran con ampli-
tud la nueva sitr-ración que se configura. De
seis universidades que se contaban en los
años 60, a mediados de los 90 se pasó a
unas 1,46, 130 de las cuales son privadas. Al
mismo tiempo de 14 mil estr-¡diantes univer-
sitarios se pasó a Llnos 470 lrntI en el mismo
período (Lázaro, L994: 64. También: García,
1.996: 65). Hacia mediados de la década de
los 90 ya habían r"rnas 109 nniversidades, en
estos seis países, de las cuales )J eran priva-
das y las restantes 16 pÍrblicas. Se distribuían
de manera desigual en los distintos países
del área. Puede observarse que El Salvador y
Costa Rica son los países con mayor núnero
de t¡niversidades privadas.

Un estudio más reciente, para estos
mislnos dos países, revela el clinamismo con
que ha crecido el sector privado (Martínez y
Lázaro,  1998).  En efecto,  d icho estr , ¡d io
rnuestra que, para 1997, EI Salvador contaba
con dos nniversidades pirblicas y 40 pilva-
das, mientras qlle Costa Rica tenía cuatro
r"rniversidades en el sector pírblico y 34 en
el sector privado. Asimisrno, se evidencia
qlle estos dos países, muestran el creci-
miento más dinárlico en la región en lo
que concierne a Ia oferta universitaria priva-
da. Por un lado, anbos exhiben la rnisma

Puecle zLpreciarse el gran núrnero y variedacl cle
p<>sgrados, tant() en disciplinas c()rno en niveles,
en el Catúkrygo cle Pcsgraclcts en América Cen-
tral, pul>licad<> por el CSUCA en enero rle L996.

Inf<¡rmación de; García Guadilla. Carmen. Situa-
ciírn y Principales Dinámicas cle Transformación
cle la Eclucaciírn Superior en Arnérica Latina,
CIiESALC/UNESCO, Caracas, 1996. Pá9,. 48.

estrllctlrra cle distril'¡ución por sector y en
los clos el sector privado se halla dens¿r-
nente poblado por instituciones universita-
rias muy pequeñas, que ofiecen entre 5 y
20 programas de estlldio. Por otro lado, es-
te par de países, se diferencian en que la
rnayoria de institt¡ciones Llniversitarias pri-
vadas surgieron en los años 80 en El Salva-
dor mientras que, en Costa Rica, el ntismo
f-enómeno ocurre en la década siguiente. En
este irltimo caso se observa una of-erta pri-
vada más vigorosa, si se toma en clrenta la
existencia de enticlades con altos grados cle
clesarrollo institucional. Se distinÍaue tam-
bién por Ia fortaleza rel¿rtiva cle su sector
universitario pirblico.

Considerando únicamente el  sector
privado, en la región existe una gran varíe-
dad de tipos universitarios. Se pr-reden a¡¡ru-
par en tres: "religiosos tradicionales"; "de eli-
te" y de "absorción de demanda". Actr-lal-
mente más de t¡na decena de entidades cen-
troamericanar ron ..iigiosas, principalmente
católicas y ya cllentan con una presencia re-
lativamente larga en la región. Ejemplos cle
este tipo son las instituciones flndadas por
los jesuitas.

Más de 20 universidades se ajustan al
tipo "de elite" desde el punto de vista del
modo como se vinculan al sector empresarial
y se hallan orientadas al mercado de traba-
jo. Suelen ser profesionalizantes y tienen re-
quisitos de admisión bastante exiS¡entes. Sue-
len captar una clientela ya equipada por slls
conocinrientos y sLl capacidad, lo que otorga
a dichas institr-rciones un perfi l  de cierto
prestigio y un rendimiento elevado.

Por último hay más de 100 que perte-
necen al tipo "de absorción de dernanda", es
decir, que se orientan a recibir estudiantes
que no han podido ingresar a las otras uni-
versidades, sea debido a los costos, sea a las
exigencias acadérricas de in¡;reso, difíciles
para Lrna clientela con escaso capital escolar
y por lo comíln urgida de cursar cari'eras
cortas Dara insertarse en el mercado laboral.



40

y por Io común urgida de cursar carreras
cortas para insefiarse en el mercado laboral.
Siendo profesionalizantes, también muestran
hipersensibiiidad frente a la demanda inme-
diata de empleo, lo que debilita los estánda-
res académicos usuales.

A-lrededor del 740/o de las universidades
centroamericanas -del sector privado- mues-
tran una escasa complejidad institucional en
el sentido de que ofrecen, por lo común, una
salida profesional limitada a un sólo grado
académico, principalmente el bachillerato y,
en algunos casos, la licenciatura. El restante
300/o constituyen entidades institucionalmente
mucho más complejas y diversificadas, con
programas var-iados, dirigidos hacia licencia-
turas, maestrías, doctorados y especializacio-
nes diversas (Ltrzaro y Martinez, 1997).

Cerca del 80%o de.las universidades
cuentan con menos de cinco mil estudiantes,
lo que rápidamente sugiere la existencia de
una especie de periferia en el campo de la
educación superior conformada por peque-
ñas entidades simples en su conformación
institucional y muy reducidas en su capaci-
dad de acogida frente a la demanda estu-
diantii. Se trata de centros de estudio margr-
nales, pero que, entre todos, suman una ma-
trícula que no puede despreciarse.

El crecimiento del sector privado es
explosivo y tiene lugar en medio de intensas
transformaciones en el papel del Estado y la
sociedad civil. Es un momento de ajuste es-
tructural, apertura comercial y mundializa-
ci6n (Lá.zaro y Marfínez, 1997). Resulta bas-
tante obvio que estas nuevas universidades
slrrgen como empresas privadas. Esto indica
que ellas se rigen según el criterio de maxi-
mización de la ganancia, lo que es propio de
toda empresa de mercado. Esta proliferación
constituye el motor y el contenido de uno de
los cambios más drásticos y profundos de la
historia regional de la educación superior.

En el campo académico universitario,
considerado en su conjunto, ahora se combi-
nan de manera compleja las dos grandes

A be I ino Mctltíne z Ro c b a

modalidades de expresión universitaria. Dos
modalidades que conocen una gran diferen-
ciación institucional, pero que tienden a con-
formar el mercado universitario de la región,
según diferentes maneras de responder a cri-
terios como: su relación con la sociedad ci-
vil, con el estado, los modos de enfrentar su
realidad financiera, y el grado de desarrollo
institucional que les c r^cteriza.

DOS MODELOS DE PRÁCTICA UNIVERSITARIA

Es posible comparar a la universidad
pública con la privada según su complejidad
institucional y el modelo general que las defi-
ne. En este caso encontramos que la primera
consiste en una combinación compleja entre
docencia, investigación y acción social y ge-
neralmente cuenta con una oferta de progra-
mas de estudio relativamente prolongados,
con pocas salidas intermedias. En el segundo
caso, todo el modelo responde a la docencia,
y muestra gran debilidad en 1o concerniente
a políticas de formación académica, lo cual
se asocia a que, dicha oferta académica, se
halla dependiendo de las fluctuaciones del
mercado y no se subordina a la planificación.

Si se considera el modo de concebir y
realizar la gestión financiera, las universida-
des públicas destinan la mayor parte de su
presupuesto a la actividad docente, a pesar
de que ellas suelen considerar estatutaria-
mente la investigación y la acción social co-
mo elementos constitutivos de su función
institucional. Es corriente cierto grado de
"conflicto de conciencia universitaria" debido
a que, por lo general, investigación y acción
social tienen una existencia siempre por de-
bajo de las expectativas. Es proverbial el re-
clamo -por parte de algunos sectores- por
mayores espacios presupuestarios dirigidos a
estos dos rubros de la actividad académica.
Por su parte Ia universidad del sector priva-
do dedica la totalidad de su dotación presu-
puestaria a la docencia generalmente sin nin-
gún conflicto con la acción social o la inves-
tigación que normahriente se haila ausente
lo que la libera de sentimientos de culpa.
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La universidad pública depende casi
enteramente del Estado en su dotación pre-
supuestaria pero se ve obligada a presionar
constantemente a las instituciones estatales a
fin de evitar las constantes amenazas de re-
ducción presupuestaria y aI mismo tiempo
existe la tendencia creciente a la venta de
servicios como medio para incrementar sus
ingresos. Por el contrario la universidad pri-
vada cuenta con un presupuesto a veces os-
cilante que depende enteramente de su ma-
trícula. Esto fortalece su perfil empresarial ya
que está obligada a diseñar su oferta docente
siguiendo una rigurosa lógica de marketing.

La relación entre la institución y la so-
ciedad civil consütuye otro importante crite-
rio de comparación. Es claro que la universi-
dad pública experimenta una creciente nece-
sidad de vinculación con el sector producti-
vo, del que tradicionalmente ha estado sepa-
rada. Ella es tributaria de una tradición Que
la liga al ofrecimiento de servicios gratuitos,
no obstante experimenta la tendencia cre-
ciente al cobro diferenciado de matrícula y la
venta de servicios no docentes. El escaso
grado de desarrollo de tecnología, por parte
de esta universidad,.lE impide poSicionarse,
de cara al sector productivq, corno un ofe-
rente de servicios altamente calificado. Las
estrategias de venta de servicios hacia la so-
ciedad civil tienden siempre a alcanzar una
gran variedad y a veces parecieran estar so-
metidas a impulsos de tipo ensayo,/error. Por
otra parte Ia urasa estudiantil ejerce impor-
tante presión $obre l3s puertas universitarias,
v las instituciones suelen desarrollar meca-
nismos de filtro y selección sobre la dernan-
da lo que se corresponde con sus limitacio-
nes presupuestarias. Es característico que es-
tas universidades tienen la capacidad de
comprimir o expandir su capacidad de aco-
gida de estudiantes, lo cual se lleva a cabo
mediante medidas de política universitaria.

Del otro lado, las universidades priva-
das se relapionan con la sociedad civil con ba-
se en Lln esquema enteramente diferente. Ellas
no experimentan ninguna clase de impulso

que las vincule significativamente al sector
productivo, como ocurre con sus homólogas
del sector público. Más bien suelen estable-
cer lazos con el sector servicios, que goza de
una mayor agilidad y amplitud en los espa-
cios de negociación, así como mayor dina-
mismo si se le conrpara con el sector pro-
ductivo en nuestros países. La joven tradi-
ción de estas universidades la distancia am-
pliamente de todo tipo de oferta gratuita de
servicios. Con esto la venta de servicios sue-
le quedar recoftada y reducida al sector co-
mercial. En general evidencian gran interés
en aúaer la clientela. estudiantil utilizando
para ello todos los instrumentos publicitarios
a su alcance.

También son muy diferentes las for-
mas como -cada uno de estos modelos de
instituciones- se relacionan con el Estado. La
universidad pública se define a sí misma co-
mo institución inscrita en el ámbito estatal,
lo que conlleva su dependencia financiera
de las instituciones públicas. En cambio la
universidad privada se inscribe decididamen-
te en la sociedad civil y su dependencia fi-
nanciera se construye con referencia al mer-
cado. Esto mismo les ofrece un gran dina-
mismo que corresponde a la coyuntura en
que el mercado goza de renovadas simpatías
a nivel político local e internacional.

Finalmente, la universidad pública esta-
blece r¡n vínculo con la sociedad couro L¡n to-
do, basando su estrategia en la lógica de la
oferta. Ella experimenta una clara tmdición y
vocación planificadora, si bien en la coyuntura
más reciente se exacerba la necesidad de eva-
luación. Pero esta evaluación obedece al
principio de "rendición de cuentas" frente al

Estado y la sociedad, lo cual se transfigura
en un reiterado diagnóstico acerca de su
propia oferta. La universidad tiene interés en

alcanzar cierto grado plausible de correspon-
dencia entre sus estmcturas institucionales y

Ias necesidades del desarrollo de la sociedad
como un todo. Otras veces, Ia oferta se eva-
lúa con respecto a las necesidades de trans-
formación social y política de los países.
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Es muy diferente el modo como la uni-
versidad privada se ertlaza con la vida social.
Ella está más bien organizada según la lógica
de Ia demanda. Esto es, que su quehacer y
su pensar son tributarios de las necesidades
de estudio de los distintos grupos de pobla-
ción. El interés universitario se concentra así
en el mercado. El conocimiento se convierte
en mercancía y su vigencia se mide por su
dinamismo dentro del mercado. Un referente
esencial, que al mismo tiempo la puede limi-
tar y asignarle cabida, es el aparato político-
legal vigente en cada país. En la actualidad,
en este punto el sector privado tiende a en-
contrar fortalezas, más que debilidades.

DEL MONOPOLIO A LA DERREGUTACIÓN

Un hecho histórico fundamental. en la
lristoria centroamericana de la educación su-
perior, es el fin de la etapa del monopolio es-
tatal. El monopolio estuvo ligado a la matrn
de las universidades públicas clásicas. Se trata
de un monopolio que se ejerce en los siguien-
tes planos: a) la producción y la distribución
del saber legítimo en la sociedad; b) en la de-
finición de los candidatos de la educación su-
perior; c) en la producción y la distribución de
la titulación académica que faculta para el
ejercicio de las profesiones; d) en la 

^cforíaprivilegiada referida al diseño de las políücas
nacionales concemientes a los puntos a) y b).

La universidad monopólica, la cual tie-
ne su vigencia hasta los años 60 ó 70, se ha-
lla investida de una autoridad exclusiva para
enseñar los conocimientos legítimos corres-
pondientes al saber necesario para las profe-
siones. Por tanto. se trata de una institución
que ejerce el monopolio de los rnedios de
producción y distribución de ese saber legíti-
mo.a Además, ella controla los instrumentos

4 Ilergel y Luckmann explican quc es lcgítimo

aquello que ha sido "explicado", justificado y

dc¡tado de dignidad normativa y co¡lnoscitiva,
por opo.sición a lo que es socialmcnte percibido

como inexplicado, sin iustificación y carente de
dignidad normativa. En tal sentido sc usa aquí el
término "legitimación".

Abellno Martínez Rocba

institucionales de selección de los estudian-
tes que han de ingresar al aula universitaria,
los clasifica y los recluta, obedeciendo a sus
propios criterios institucionales, sin que nin-
guna otra entidad social entre en disputa con
ella respecto de ese control. En tercer lugar,
esa universidad tiene control exclusivo y ple-
no de los requisitos que deben cumplir los
nuevos profesionales, requisitos que deben
ser regulados mediante exámenes que sólo
ella practica y confirmado mediante certifica-
dos que únicamente ella puede extender.
Por último, Ia institución aparece monopoli-
zando toda capacidad insüfucional para esta-
blecer políticas nacionales referidas a la ges-
tión de la educación superior. Todo este
conjunto de posesiones y de capacidades
simbólicas e institucionales la confirman co-
mo un actor social dotado de una inmensa
cuota de poder que la faculta para negociar
en la vida política y social frente a otros in-
terlocutores, particularmente el Estado.

La época colonial había producido al-
gunas instituciones de educación superior
que se caractenzaron por su corte señorial y
su directa subordinación al poder político re-
presentado en la Corona. Posteriormente, las
universidades de las nuevas repúblicas, con
todo y prolongar hasta bien entrado el siglo
)Q( aquel vetusto estilo colonial, agregó a su
manera una orientación napoleónica que se
caracteriza por la existencia de facultades sin
nexos entre sí, el burocratismo y sobre todo,
un fuerte énfasis profesionalizante que olvi-
da la investigación y el clrltivo de las cien-
cias (Tunnermann, 1981). Este fue el origen
de un estilo universitario que se afirma y
consolida desde el Estado.

Desde la reforma de Córdoba, y su in-
fluencia en las universidades centroarreric'¿-
nas, se va a desembocar poco a poco en un
tipo de universidad que, progresivatnente,
enfatiza el fomento de Ia ciencia y la tecnolo-
gía y que define sus funciones en las áreas
de la docencia, la investigación y la acción
social. Las reformas universitarias consistieron
en una verdadera lucha contra los resabios
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decimonónicos y contra las concepciones pro-
venientes de los modelos colonial o francés.

A partir de la segunda posguerra, en
un largo proceso, Ia tarea universitaria se
define y redefine, pasando por sucesivas co-
yunturas desde los años 50 hasta el presen-
te, de cara a las necesidades que ella perci-
be en el entorno social. Ella se considera
Ilamada a cumplir una misión específica en
la vida social. Y esta misión específica la
ejerce desde el ámbito público y no tiene
que compartida con ninguna otra entidad
ajena aI espacio público.

Tal vocación universitaria adquiere es-
pecial vigencia en la coyuntura desarrollista
de los años 60. Centroaméric pas del mo-
delo agroexportador al de sustitución de im-
portaciones. El Consejo Superior Universita-
rio Centroamericano (CSUCA), que había si-
do creado en el 48 y que tiene su sede en
Costa Rica, se reactiva en esos años. Las uni-
versidades estatales perciben con especial
claridad la vigencia de los Estudios Genera-
les y la formación humanística como una
contribución al desarrollo de los países (Lá-

zaro, !994).

La integración universitaria regional,
tal como se expresa en el Primer Plan para
ia integración de la Educación Superior Cen-
troamericana (PIRESC I), plantea todo un es-
fuerzo por adecuarse a las exigencias de la
integración económica y social. El plan in-
tenta materializar la relación entre la integra-
ción económica y Ia integración universitaria.
El gran desafío se ubica en la formación de
profesionales para 

^poyar 
el desarrollo de

los países (CSUCA, L996b). Todo esto indica
que las universidades se conciben, a sí mis-
firas, como llamadas a actuar en la vida so-
cial desde su espacio propio y específico.

Es, precisamente, la inscripción de la
universidad en el espacio público, como insti-
tución estatal -en el sentido amplio de la ex-
presión- la que le permite percibir la urgencia
de afirmar- su identidad en el cumplimiento
de una tarea de beneficio colectivo dirigido a

la totalidad social. Es una misión percibida en
correspondencia con su estatus monopólico.

La situación cambia drásticamente en
los años 80 y 90. El campo académico unr-
versitario se puebla de nuevas instituciones
universitarias que operan desde la esfera del
mercado. El proceso de derregulación de la
educación superior ha alcanzado un estadio
de maduración. Y esto se produce con una
velocidad vertiginosa. No es una situación
buscada por nadie sino un resultado no es-
perado. Puede afirmarse que, a partir de
aquí, los cambios en el Estado y la sociedad
civil han desembocado en una transforma-
ción de fondo. Es enteramente otra la mane-
ra como los individuos se apropian de los
bienes que ofrecen las agenci¿s productoras
de alternativas de educación superior en
Centroamérica. Es el fin del monopolio de la
universidad pública.

A Ia vez que el primado monopólico
de la universidad estatal ha quedado atrás,
se pone en entredicho al sujeto social encar-
gado de ofrecer educación superior, dirigida
a la formación de los profesionales que el
desarrollo de los países demanda o, de otra
manera, el modelo monopólico de universi-
dad estatal, queda en entredicho como mate-
rialización institucional para cumplir aquel
encargo. Por eso los estados se convierten
en evaluadores.

Tal encargo lo cumplía la universidad
centroamericana integracionista desde Ios
años 50 hasta los 70. Entonces, la limitación
que las universidades encontraban podía si-
tuarse, ya en las políticas represivas de los
gobiernos de cada país, que pugnaban por
constreñir los espacios de la sociedad civil
necesarios para el despliegue de la función
universitaria; ya en sus propios problemas
endógenos asociados a la herencia napoleó-
nica de perfil profesionalizante. Desde esas
Iimitaciones la universidad buscaba delinear
una estrategia de transformación interna, para
el cambio en su inserción social, todo ello en
vista de asumir el encargo monopólico de
formar profesionales para el desarrollo social.

43
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En cambio, en los años 90, lo caracte-
rístico es que ese encargo social tiende a
quedar en entredicho. Esta universidad no
tiene la exclusividad. Ya no se trata de la ne-
cesidad universitaria de defender la autono-
mía o el presupuesto frente a los gobiernos.
Se trata ahora de algo más de fondo: de rei-
vindicar en Ia sociedad. como totalidad. un
espacio en el que la universidad estatal ya
no monopoliza los procesos de enseñanza,
reclutamiento estudianüI, exámenes superio-
res y distribt¡ción de certificaciones profesio-
nales. La transformación del Estado y la so-
ciedad civil le adjudica un nuevo lugar. La
vetusta universidad pública ahora debe com-
petir en Ia arena del mercado.

La situación monopólica había alcan-
zado su punto de mayor vigencia durante el
desarrollisrno de la década del 60. En los
años 70 este monopolio abrió espacios para
el fornento de una conciencia social intensa-
mente crítica frente a gobiernos militares
reaccionarios. Y no es que, entonces, no
existieran ya las primeras universidades pri-
vadas en la región. Lo que ocurre es que
ninguna institución universitaria podía dispu-
tar, a las instituciones públicas, su papel de
liderazgo en la definición de las prioridades
de la educación superior. Tampoco en el
protagonisrno como actor social que, pese a
sus limitaciones. eierce Lrn enorme influio en
Ia vida social y en la definición de la correla-
ción de fr¡erzas. En este sentido, el monopo-
lio de la universidad pública, no consiste
simplemente en que ella sea "la única". El
monopolio persiste, en cierto modo, si ella
controla las reglas de la competencia. EI mo-
nopolio, en cambio se disuelve por entero,
cuando esta universidad pierde el control y

el liderazgo le es arrebatado, y además debe
competir de igual a igual en un mercado
univer-sitario ntaduro. Y esto es lo qtte em-
pieza ocurrir en Ltn período muy reciente.

El proceso de globalización económica
y financiem había tomado gran impulso ya

en los años 70, iustamente ctlando aparecen
las prirneras r-tniversidades privadas no tradi-

cionales. En el contexto de la crisis de los
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años 80 ya la deconstrucción del monopolio
había avanzado considerablemente y se asis-
te, en varios países centroamericanos, a una
verdadera fase de expansión de las universi-
dades privadas. El marco más general, de es-
ta nueva correlación de posiciones, viene da-
do por la globalización que debilita las fron-
teras nacionales.

El caldo de cultivo para la consolida-
ción de una situación no monopólica lo pro-
porcionan países con economías abiertas,
extremadamente sensibles a las presiones
globalizadoras exógenas. Si los países no se
adecuan a las nuevas condiciones pueden
quedar al margen de los mercados"rnundia-
les. La globalización neoliberal desemboca
en una sifuación, en la cual, son las dinámi-
cas del mercado y no las capacidades de
planificación estatal, las que determinan las
posibilidades reales y establecen los límites
del dinarnismo social. El modelo neoliberal
ha conseguido reestructurar la organización
de la vida social, incluyendo, como es de es-
perar, a la educación superior.

El problema de fondo, de la universi-
dad pública ahora, es que ella sólo puede
existir al interior de un campo académico
universitario regido por la lógica del merca-
do. Es una universidad que -muy rápida-
mente, en sólo dos décadas- pierde el mono-
polio, con él pierde el liderazgo social y, en
adelante, debe competir de igual a igual con
las nuevas instituciones privadas de educa-
ción universitaria. Y resulta que la universi-
dad pública no está entrenada para esa com-
petencia. De manera precipitada empieza a
incorporar en su estilo de trabajo, elernentos
cadavez más rnercantiles. Esto no es el resul-
tado de alguna voluntad malévola sino la
consecuencia de su inserción en un medio
social de mercado. Nuevos vectores de fuer-
za presionan sobre el tejido de Ia universidad
púrblica, vectores que provienen del ambiente
r¡rercantil en que toda universidad tiene que
operar. La venta de servicios, el auge de las
"fundaciones" dentro de las universidades, la
llamada "extensión docente autofinanciada",
los esfuerzos de los profesores por afticular
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nuevas y atractivas ofertas programáticas, to-
dos estas novedosas prácticas tienen que in-
sertarse en relaciones de mercado y a veces a
asimilar técnicas de marketing. Se diría que,
en lugar de ponerse ala cabeza de la educa-
ción superior en el nuevo contexto, el sector
público se ve affastrado a la competencia.

La pérdida de liderazgo es uno de los
hechos más graves y preocupantes. Se pro-
duce en el mismo momento en que, desde
la sociedad civil, ahora es posible imaginar
un referente institucional que, constituido
con base en mecanismos mercantiles, puede
ser cap z de cumplir con las funciones tra-
dicionales de la universidad monopólica. Es-
to, al menos en lo que concierne a la ütula-
ción y acreditación de profesionales. La ta-
rea universitaria, en buen lenguaje neolibe-
ral, ahora puede pasar de las manos volun-
taristas de los académicos, al mecanismo de
mercado. EI problema no es pues la extin-
ción o la mera sobrevivencia de las universi-
dades públicas sino la transformación pro-
funda de las condiciones sociales en las oue
debe operar.

El proceso de derregulación ha conse-
guido extender la racionalidad del mercado
al quehacer universitario y educativo. Las
formas de establecimiento de la vida social
han cambiado de signo.

UNA REFLDilÓN PINET

En este trabajo hemos intentado expli-
citar únicamente transformaciones sustanti-
vas y generales a fin de dejar planteado el
surgimiento de una nueva realidad en el
campo universitario académico como totali-
dad en la región. Se reconoce que las uni-
versidades tradicionales jugaron un papel
importante en el fortalecimiento del espesor
de la cultura centroamericana. Además, es-
tas instituciones desempeñaron un destacado
rol político al operar como espacios de críti-
ca, de resistencia y hasta de subversión fren-
te a los sistemas políticos en vigencia. En los

años 90 han dejado atrás el tiempo del mo-
nopolio y ahora se hallan insertas en la com-
petencia mercantil, lo cual ocurre al mismo
tiempo que se cuestiona su relevancia y efi-
cacia social.

En cierto modo, la competencia es obli-
gada en una situación de mercado, y no una
elección que los universitarios puedan hacer.
Lo que estos sí pueden elegir son las estrate-
gias para insertarse ventajosamente dentro de
la competencia. Se entiende que la universi-
dad pública no compite buscando cómo au-
mentar su matrícula ya que posee límites im-
puestos tanto por su política intrainstitucional
como por la dotación presupuestaria que el
Estado le asigna. Sin embargo, esta universi-
dad puede diseñar estrategias de inserción en
la competencia basadas en dimensiones que
están más aIIá del mercado y que deben su-
bordinar a dicho mercado. La estrategia de la
universidad del sector público podría estar
centrada en la calidad pero ello reclama una
reflexión teórica que no se ha hecho en Cen-
troamérica. Tales estrategias centradas en la
calidad pasan necesariamente por el fomento
de las mejores modalidades para instaurar sis-
temas de certificación de calidad. Este es un

^gran desafío. De cualquieÍ manera esta lu-
cha incluye la defensa de un espacio necesa-
rio que ningún mercado puede llenar.
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OFERTA ACADEMICA DE LAS UMWRSIDADES PRIVADAS
DE COSTA RICA, DURANTE 1995

Víctor Hugo Méndez-Estrada

RESUMEN

Se entrevi^stó a 360 estudiantes y se obtuvo información de diez universidades pri-
vadas costarricenses, ccln el propósito de precisar los costos y la oferta académica:
carreras, grados y tiempo cle duración.

Se cleterminó que ne existe uniformidacl en cuanto a los costos estableciclos pclr
CONESUP y al númenl cle créditos que establece CONARE para lcls cliferentes gra-
clos acaclémicos.

ABSTRACT

A group of 360 stuclents were interviewecl. Information of 10 Costa Rican private
universites were olrtáined, in order to know cost an acaclemic offer: careers,
degrees and duration.,

It was determined thai i't does not exist uniformity in relation with costs established
lry CONESUP and number of credits established by CONARE to the different acade-
mic degrees.

INTRODUCCIÓN

Costa Rica se ha caracterizado por im-
pulsar la educación en todos slts niveles;
uno de ellos ha sido la enseñanza superior.

La institucionalizaciÓn de la enseñanza
superior universitaria costarricense se inició
en el año de 78'J.4, con la creación de la Ca-
sa de Enseñanza de Santo Tomás, que el l
de nrayo de 1843 se transfornta en la Llniver-
s idad de Santo Tomás (Malavassi ,  1986;
Monge, 1978). Desde su comienzo, dicha
universidad tropezó con muchos inconve-
nientes, hasta que finalmente fue cerrada.

Motivados por la necesidad de contar
con un centro de enseñanza superior que
preparara a los ciudadanos costarricenses, en
1940 se logra crear, por ley general de Ia Re-
pública, la Universidad de Costa Rica (UCR).

Sus fines son, entre otros, el cultivar las cien-
cias, las letras y bellas artes; además, difun-
dir el conocir¡iento y prcparar profesionales
pan el desarrollo del país.

La UCR pennaneció por mucho tiempo
como la única instittrción pÍrblica de enseñan-
za superior universitaria costarricense. Luego
exisüó otro centro dedicado a la enseñanza
superior: la Escuela Normal de Costa Rica.
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Es hasta Ia década de los setenta que
se marca el inicio de una fundamental trans-
formación en la educación superior universi-
faria. Nacen tres nLlevas institlrciones estata-
les de enseñanza superior universitaria -Uni-
versidad Nacional de Heredia (UNA), Institu-
to Tecnológico de Costa Rica (ITCR) y Uni-
versidad Estatal a Distancia (UNED)- y una
privada, la Universidad Autónoma de Centro
América (UACA).

En la década de los ochenta entpieza
el auge de las universidades privadas. Expe-
rimentan un crecimiento sostenido hasta hoy
día y muchas de ellas se han expandido has-
fa las zonas mrales más alejadas del país.

Debido a la expansión cle las universi-
dades es qlle en esta investiflación interesa
dar respr"resta a los siguientes objetivos:

1) Deterninar el núrmero de universidades
privadas costarricenses que han sido re-
conocidas por el Consejo de Educación
Superior Privada (CONESUP) hasta no-
vienrbre de 1995.

2) Delimitar las carreras y grados académicos
que ofrecen las universidades privadas de
Costa Rica hasta noviembre cle 1995.

3) Precisar el costo por materia y por matrícu-
la que cobran las universidades privadas
de Costa Rica hasta noviernbre de 1995.

IÁ, EDUCACIÓN SUPCNTOR ESTATAL
EN COSTA RICA.

En este apartado se hará r¡na discusión
de Ios principales acontecimientos que n'lar-
can el inicio de la educación superior estatal
costarricense.

1, ANTECEDENTES DE IA EDUCACIÓN
SUPERIOR ESTATAL

El Jefe de Estado, Dr. Rafael Angel
Calderón Guardia y su Secretario (Ministro)
de Educación Luis Dernetrio Tinoco Castro,

Víctor Hugct Méndez Estrada

crean el 26 de agosto de 1940, por ley Na

362, la Universidad de Costa Rica. Esta nació
como un centro de cultura superior positivis-
ta-liberal, reformista y con fines utilitarios
(SaIazar, 1990). Es una institución de edt¡ca-
ción super ior  autónoma, con l ibertad de
pensamiento, con función creadora y crítica,
responsable de la preparación de profesiona-
les liberales, en el campo de las ciencias, las
letras y las artes, con L¡na visión Llniversalista
que les permita adquirir consciencia de los
problemas que afronta Ia sociedad costarrl-
cense, con el propósito de ayudar a la convi-
vencia en un mundo que se está deterioran-
do constantemente. Este enfoque de univer-
sidad plantea que las políticas de educación
superior nniversitaria, deben perrnitir enfren-
tar los desafíos actuales y futuros que afronta
la sociedad costarricense en Lln contexto
mundial de cambio.

En sus inicios, "simplemente se lirnitó
a prestar su cooperación para resolver los
problenras sociales" (Salazar, 1,990: 9); permi-
tiendo la formaciÓn de Lln sector medio, que
con el t iempo se convirtió en Llno de los
grupos de presión rnás irnportantes del país.

El año de fundación de la Universidad
de Costa Rica (1940) marca el inicio de un
inlportante proceso de cambio en ia socie-
clad costarricense. Actora del proceso de
transformación, mantiene vínculos con el Es-
tado, al convertirse en centro de investiga-
ción científica y en transmisora del conocr-
miento a las flrtllras generaciones, que con-
taban con ideas nuevas para lograr el meio-
ramiento integral de la sociedad.

La Universidad de Cost¿r Rica fue la
írnica institución de eclucación superior que
existió en el país hasta 1,970, exceptr:ando a
la Escuela Normal Superior de Costa Rica,
catalogada como Llna institución parar-rniver-
sitaria, creada desde 1915 y dedicacla a la
fbrmación de educadores.

Las demandas de las comunidades por
Lrn mayor acceso a la educación super-ior,
obliga al sisterna eclLlcativo a responclel satis-
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factoriarnente, Las autoridades de la Univer-
sidad de Costa Rica deciden incrementar su
cupo de ingreso, así se aurnenta en un 109%
entre 1966 y 1.969 (Monge, 1973). El aumen-
to demográfico incrementa el nilmero de
candidatos potenciales para ingresar a la
educación superior (Araya, 1.990).

El incremento en la matrícula universi-
taria no logra resolver todas las necesidades
de la población estudiantil costarricense, en-
tonces las políticas estatales se orientan ha-
cia la apertura de otras instituciones de edu-
cación superior.

El Plan Nacional de Desarrollo Educa-
tivo iniciado en 7970 propicia la creación de
una institución de educación superior desti-
nada exclusivamente a la formación del per-
sonal docente qlle requería el país; fue así
conlo surge, en el marco de r-rn Estado pro-
empresario, la Universidad Nacional, (UNA).

El 15 de febrero de 1.973 se crea a la
UNA, con sede en Heredia. Sus orígenes se
renontan aI año de 1915, con la creación de
la Escuela Normal de Costa Rica. Sus fines
.son crear, conselvar y transrnitir la cultura y
ofrecer una educación integral a Ia sociedad
costarricense. Nació con Lln estatlls sirnilar al
de la UCR, pero con carreras distintas, para
no duplicar esftlerzos innecesariarnente. Es-
taba orientada a atender una población estu-
diantil de escasos recllrsos, razón por Ia que
se la denominó la "Universidad Necesaria".

Aún con las medidas adoptadas por el
Estado enrpresario, no se logr-an resolver to-
dos los problemas de la crisis que afronta el
sistema educativo costarricense, plles otra de
las necesidades sin resolver, derivadas de la
explosión denográfica, fue la organizaciln
de Ia educación sistemática. Con el sistema
vigente sólo se of}ecían los niveles de bachi-
llerato académico y se descuidaban los otros
fines de la educación costarricense, "prepa-
rar para el trabajo" (Malavassi, 1986: 65), da-
do qtre estos bachilleres no estaban capacita-
dos para ocupar los empleos que requería la

población económicamente activa. Se reque-
ria algo más que saber leer y escribir para
desempeñarse satisfactoriamente en el mer-
cado laboral. Ante esta situación se propuso
una rnayor diversificación de la enseñanza
media, para que se les enseñara Lln oficio a
los estudiantes.

Por otra parte, motivados por la crisis
de docentes que afrontaba el sistema educa-
tivo costarricense, los creadores de la Escue-
la Normal Superior deseaban que dicha insti-
tución se transformata en una Universidad
Pedagógica.

El Ministerio de Educación quería una
universidad más comprometida con el Minis-
terio (Malavassi, 1986), que perrnitiera llevar
a cabo innovaciones en el sistema educativo.
La creaciín de la Universidad Pedagógica to-
davía está en discusión y existe una comi-
sión creada para ese propósito que está estu-
diado el proyecto que le dará origen.

Debido a todos los problemas afrcnta-
dos, el gobierno previó la creación de un
centro de educación superior que se dedica-
ra a la enseñanza de carreras tecnológicas;
por lo tanto, decidió darle a uno de los cen-
tros post secLlndarios ya existentes, al Institu-
to Tecnológico de Costa Rica (ITCR), el ran-
go de universidad (Paniagua, 1990).

El ITCR, con sede en Carfago, ftle crea-
do en 1977; inició sr¡s labores el 10 de junio

de t973. Los fines asignados son la enseñanza
de la tecnologíay de las ciencias conexas qlle
Ilenara las necesidades de la industria, tline-
ría, agricr"rltr-rra y en aquellos cafirpos qlre re-
quieren el increr¡ento de la producción y el
desarrollo socioeconóÍnico del país. Por lo
tanto, era responsable de formar el capital hu-
mano capaz de operar y desarrollar el nrodelo
indr-rstrializante y substitutivo de irnportacio-
nes que se estaba gestando en el Estado.

Para lograr sus fines, el ITCR se dedica
a reahzar la docencia en el campo tecnológico
y la investigación en el campo experimental.

49
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En L975, el Lic. Fernando Volio (Minis-
tro de Educación) asiste al Congreso Hispa-
noarnericano de Ministros de Educación (Ma-
lavassi, ).986) y conoce la experiencia de la
Universidad Estatal a Distancia de España.
Moüvado por la nueva experiencia decide, en
Costa Rica, integrar una comisión para que
redacfara un proyecto de ley que permita
crear, en nllestro país, una instinlción similar
a Ia de España; con el propósito de que se
atendiera con menores costos a aquellos sec-
tores de la sociedad qlle por mirltiples razo-
nes no hal'¡ian logrado un cupo en las univer-
sidades nacionales existentes y que le penni-
tiera al Ministerio de Educación implementar
sus expectativas. Es así como nace la nueva y
Írltima institución de educación superior esta-
tal: la Universidad Estatal a Distancia. UNED.

Esta institnción se crea el 22 de febre-
ro de L977. Está especializada en la enseñan-
za a distancia y basada en los medios de co-
municación social (Pochet, 1990; Malavassi,
f,98O y en el uso de tecnología moderna uti-
lizada para fines educativos (León, 1985).

En la actr"¡alidad, los grandes cambios
qtre experimenta el mundo (caida del socia-
lisnro, globalizaciín económica, revolución
científico-tecnológica, entre otros), plantean
nLrevos derroteros y obligan a las universida-
des estatales costarricenses a asumir, cada
vez con rllayor claridad y decisión, los fines
y objetivos qr"re Ie fueron encomendados du-
rante sll cfeación; asumir los pfocesos cientí-
ficos y tecnológicos que le permitan a Ia so-
ciedad costarricense resolver críticamente los
prolllenas que afronta cotidianamente. Por
lo tanto, las univelsidades son las responsa-
bles de prepar¿u los futuros prof'esionales y
clirigentes clel país, con Llna visión amplia,
humanista y con consciencia cr'ítica.

Descle 1940 y hasta la f'echa, Costa Ri-
c¿l tiene cuatro centros de educación supe-
rior univercitaria (UCR, UNA, ITCR y UNED)
qLre cuentan con el apoyo económico del
Estado, pero czrcla una con su propia ¿rutono-
mí¿r. Estas institnciones, al igual que todas

Wctor Hugo Ménfuz Ettrada

las universidades del rnundo, han sido obje-
to de constantes críticas, entre ellas que no
propician la democratizaciln (Chen, 1994;
Gurdián, \994 Karpinski, 1994; Malavassi,
1,986). No obstante, debido a la crisis mun-
dial que enfrenta la educación (Cornbs,

1978), ellas han alcanzado un éxito evidente,
especialmente en el campo de la docencia,
la investigación y la extensión universitaria.

En síntesis, se colige que desde 1894
la educación snperior universitaria costarri-
cense ha sido una función del Estado, que
de una u otra forma ha velado por dotar de
contenido económico a dichas instituciones.

2. IA, EDUCACIÓN SUPERIOR PRTVADA
EN COSTA RICA

Se procede a hacer un breve'análisis
de los aspectos que dieron base para la crea-
ción en Costa Rica, de los centros de educa-
ción universitaria superior privados, surgidos
a parfir de la importante transfonlación edu-
cativa ocurrida en los años de 1,970, produc-
to de los cambios sociales experimentados a
partir de Ios años 70 (Araya,1990).

En Costa Rica, a partir de 1970 se han
creado varios centros privados de enseñanza
superior universitaria, amparados en la legis-
lación vigente y que están reconocidos por el
Consejo Nacional de Enseñanza Superior
Universitaria Privada (CONESUP), (Cuadro 1).

^. 
UntversldadAutónoma
de Centro América (UACA)

Nace como producto de las activida-
des estudiantiles efectuadas en 1975 (Pania-

gua, 1990), cuando se organizan por primera
vez, con éxito, padres de familia y estudian-
tes de secundaria en pro de una mayor ad-
misión en la educación superior estatal y por
el otorgamiento de recLrrsos financieros.

La educación superior estatal no logró
brindar admisión a todos los esn¡diantes gm-
duados de secundaria, por ello los grLlpos
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sociales organizados seguían exigiendo un
lllayor cupo en la educación superior. Los
estudios rcalizados demostraron la incapacr-
dad de las universidades estatales de recibir
a todos los graduados de la secundaria; todo
esto iustificó la creación de la UACA, segírn
decrero Ejecutivo Na 5 622-8, del 23 de di-
ciernbre de 1975 (Malavassi, 1986).

EI organizador y rector de la UACA,
Lic. Guillermo Malavassi, indica que la unr-
versidad surgió no solo por los problernas
cle admisión demostrados, sino "cotlto con-
secuencia de la izquierdizaciln de las uni-
versidades estatales que se evidenció desde
L97L" (Citado por Paniagtta,1,990: 43).

Entre los propósitos cle Ia UACA (Ma-
l¿rvassi, 1986) están:

¡ Reahzar plenanlente al ser humano, al
fbnalecer el ejercicio de libertades.

¡ Crear y lllostrar un modelo universitario
distinto.

¡ Plantear diversidad de opciones: se multi-
plican las oportnnidades y se beneficia la
cliversidad.

c Canalizar reclrrsos no aprovechaclos.

o Fomentar la competencia.

. Cooperal con el logro de los fines cle la
ecltrcación costaricense.

r Ensayar y realizar cliversas soluciones a
prol-l lem;rs relacionados con la l lamada
"cllestiÓn estlldiantil".

o Buscar soluciones al clima universitario
qlre se iba perfilando en la década de los
¿rños 70.

b. Otras universidades privadas

Posterior al año 1,975 y l-rasta 1995 se
heln aprobado un total cle 23 universidades
plivaclas (COI\JESUP, 1995, Cuadro 1) y esta-
ban en trírmite cinco más: Universidad de
Sernta Lucía, Universidad Central Latinoarueri-
can¿r (UCLA), Universidad Angloamericana,

Universidad de San Marcos (USAM) y Uni-
versidad del Turismo, para esta fecha ya fue-
ron aprobadas estas y otras rnás.

En la década de los 90 se da L¡n nuevo
auge de las universidades privadas, Lrna serie
de factores inciden en la prolif'eración de las
mismas. Por un lado están aquellos qlle tie-
nen qlle ver con las universidades estatales y
por otro los relacionados con las universida-
des privadas.

En cuanto a las universidades estata-
les, éstas han demostrado no tener capaci-
dad para absorber a toda la población del
país en condiciones de ingresar a la ense-
ñanza superior, esto se dernuestra en una se-
rie de limitantes que han impuesto las uni-
versidades estatales, que restringen el ingre-
so a las mismas. El caso más sonado es el cle
la Universidad de Costa Rica, donde se llegó
a crear el fenómeno de la población flotante,
población estudianti l que durante varios
años no ha podido ingresar a una carrera, Ia
cual representa el 20o/o del total de estudian-
tes de la UCR matriculados en 1994.

Esta situación tiene sus orígenes en una
serie de limitantes, entre ellas están la fiiación
cle cupos por carrera y por rnateria, un mane-
jo inadecr,rado de la oferta y la dernanda, asig-
nación de recursos y de la capacidad instala-
da desajr-rstadas y plr,reba de aptirud como cri-
terio de selección para eI in¡¡reso a carrera.

Los anteriores aspectos más el sistema
cle ingresos diferido, se convierten en L¡na
serie de barreras que limitan y obstacr-rlizan
la aspiración de un sector de la población
estudiantil de ingresar a la carnera de su inte-
rés, pues la universidad los ubica en una ca-
rrera no deseada.

Las otras universidades púrblicas tam-
bién disponen de l¡na serie de mecanismos
abiertos o enct¡biertos, corrro son el cupo
por ürateria, o promedios mínimos, Ios cua-
les se constituyen en iimitantes qlle restrin-
gen el ingreso a las mismas.
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Estos factores desmotivan al alumno a
seguir estudiando en estas universidades es-
tatales. Esto fávorece el crecimiento en el
nirmero de personas interesadas en in¡¡resar
a una uníversidad privada.

En cuanto a las universidades privadas
en la década de los 90, algunas se proponen
convertirse en Llna alternativa de educación
superior en el país, para lo cual llevan a ca-
bo campañas publicitarias agresivas con el
fin de atraer población estudiantil, mejorar la
imagen y ronper con el concepto de que
universiclad privada es equivalente a univer-
sidad rlediocre y cle mala calidad.

Como parte de sus campañas publici-
tarias, han explotado algunas características
y valores, entre ellos el establecimiento de
convenios con otras universidades del rlun-
do, en el meioramiento de sus instalaciones
y equipo, en el hecho de que una buena
parte de sLl cuerpo docente provenga de las
universidades estatales porqlle se han gra-
duado en ellas o porque laboren o hayan Ia-
boraclo en las mismas y ofrecer una variada
oferta académica. En cuanto a los valores,
estos están acordes con la era de la globali-
zaci6n, donde lo "ligth" y la economía de
mercado son los determinantes, así se impo-
ne el prestigio y la competencia, las carreras
cortas y livianas y la formación fécnica y rá-
pida como cualidades de éstas.

En relación con la excelencia académi-
ca, Ias r-¡niversidades privadas han sido su-
mamente cuestionadas al respecto, precisa-
lrente. porque han carecido de control en su
actiüdad académica por el CONESUP (Que-
sada, 7996; Solís, 1996).

Entre los aspectos cuestionados están
los planes de estudio, la cantidad de mate-
rias, las evaluaciones, la carencia de equipo,
instalaciones poco apropiadas, y los requisi-
tos de ingreso y de graduación.

Hacia finales de 'J.996, el Estado costa-
rricense propone un sistema de fiscalización
para Ias t¡niversiclades privadas, al dar inicio
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a Lln proceso de acreditación de las carreras
que ofrecen tanto las universidades pirblicas
como privadas. Consiste en Lrn sistema de
evaluación que facilita, de acuerdo con va-
rios criterios, calificar a las universidades, es-
to le permite a los esnldiantes tener acceso a
infornración acerca de la calidad, el nivel y
Ia relevancia de las carreras irnpartidas por
las distintas r:niversidades, con el propósito
de que pueda elegir con criterio.

Las universidades privadas acordaron
por su parte crear un sistetlla de calificación
cualitativa de las carreras y soneterse a Lln
sistema de calidad comírn, como resultado
de la propuesta qlle hiciera el Estado por
medio del Ministerio de Educacíón (La Repú-
blica, L996).

Sea aceptable o no la calidad de la
enseñanza privada, lo cierto es qlle hasta el
momento no se ha contado con informa-
ción fidedigna que permita determinar la
calidad de sus procesos y, los estudiantes
que ingresan a ese sistema no han tenido ni
información ni formación suficiente para
determinar si realmente la calidad qlle se
les ofrece corresponde con lo que se les co-
bra por cada curso.

METODOTOGÍE ON TE INVESTIGACIÓN

La población está constituida por las
universidades privadas de Costa Rica, reco-
nocidas por el CONESUP hasta el mes de
noviernbre de 1995 (Cuadro 1). De la pobla-
ción total se seleccionó aleatoriamente (Her-
nández, 1991) r"rn total de diez universidades
privadas.

Por características académicas se en-
tienden aquellos parámetros relacionados
con la entrega y eiecución de la docencia:
total de créditos asignados, c rreras ofrecidas
y costos por materia y matrícula.

Universidad privada es aquel centro
cle enseñanza superior Llniversitaria que esté
reconocido por el CONESUP a más tardar en
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el rnes de noviembre de 1995, ql¡e tenga
una sede en Costa Rica, que otrezca más de
rrna carÍera y más de un grado aca.démico y
qlle no cllente con financiamiento por parte
del Estado.

Los datos cle esta investigación provie-
nen de fuentes primarias (universidades pri-
vadas) y secundzrrias (CONESUP y el Conse-
jo Nacional de Rectores, CONARE), para ob-
tener nueva infbrmación y corroborar la re-
cogida de las fuentes primarias.

Se visitó, en la época de matrícula, a
cada nno de los centros de educación slrpe-
rior universitaria privadas escogidos en la

mllestra (Cr"radro 1) y se recogió información
directa, por medio de preguntas al personal
adrninistrativo y por el material escrito, ofer-
ta académica para admisión y matrícr-rla que
ellos st¡ministraron, donde se contaba con
costos de matrícula y materia, grados ofi'eci-
dos, carreras impartidas, requisitos de ingre-
so, servicios ofrecidos. Los resultados se
anotan en los cuadros 2, 3, 4 v 5.

RESULTADOS

En el cuadro 1 se anotan las universi-
dades privadas existentes en el país, segírn
año, ley de creación y aprobación del CO-
NESUP. De ellas se eligen un total de 10.
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Cr-raclro 1

UNTVERSIDADES PRTVADAS DE COSTA RICA RECONOCIDAS POR EL CONESUP
AÑo DE CREACIÓN Y SEDES. NoVIEMtsRE DE 1995.

Añ<¡ UNIVERSIDA.I) SEDES

1975
1.985
1986
1987

19ttu
1989

r990

1992

1993

1994

1995

Autón()ma cle Centr<> América (UACA).
Internaci<>nal, cle las Américas (UIA)'
Aclventista cle Centroamérica (UNADECA)
Latin()americarla de Ciencia y Tecnokrgía (UIACIT)'

Pana¡nericana*
Latina c.[e C()sta lüca (UNIIAT)'

Central C()starricense (UCC)
Inter¿u¡ericina cle Costa ltica (UICI{)'
Nazarena (UNANZA)
Hispanoa mericana '
de San.k>sé (US.I)

Libre cle C()sta ltica (ULICOIU)

Catí>lica Ansehno Llorente y Lafuente
del Diseño
Veritas
para lzr Cooperación Internacional (UCI)
La Salle'
Fidelitas
Ilraulkr Calrillo
Autón(xra cle Monterrey (UNAM)
de Cartago Fl<>rencio clel Castilkr
de Iber<¡arnérica (UNIBE)-
Fecleracla cle Costa ltica (UNIFE)

San José
San José
Alaluela
San José, Limírn
y PannmÁ
San JOsé
San José,
Puntarenas, Alajuela.
Santa Cruz, Guárpiles,
Pérez Zeleclírn,
Ciudad Neilly, Pas<r
Canoas y P¿rnamír
San.J<;sé
Sxn J()sé
San.]osé
San José y Hercclia
San.|<.lsé, San lLrmírn,
Ciuclad Quesada,
Lil>eria y Nicoya
San J()sé, Alajuela y
Siquirres

San José

San José
San.krsé
San.]osé
San.|osé y Lirnrin
San.losé
Cartnfj()
San.Iosé y Guápiles
San.l()sé

' Escogidas cono paÍe cle la muestra para esta investigaciírn,

IUENTE: CONESUIT, CONAIIE, 1995. Elaboración propia.



54

Como se observa en el cuadro anterior.
las universidades privadas han incursionado
a lo largo del territorio nacional, ofreciendo a

Adrn. de Centros y Serv. de Salucl M
Aclr¡inistraciíln cle Ernpresas
Achninistracir'rn de Neg<lci<ls
Aclm. de llecurs()s Hurnanos
Adrninistración Educativa
Adr¡inistración Hotelera
A.rqurtecturu
llanca y Finanzas
Ciencias de la Educación
Ciencias de la Edtrc. en I - Il Cicl<r
Ciencias de la Educ. en I - II Ciclo llilin¡ltie
Ciencias de l¿ Ed. con énfasis en Enseñ. Matem.
Comercio Internacional
C<¡nservación Aml>iental
Contabilidad y Finanzas
Contacluría Pública
Derech<¡
Diseño Publicitari<¡
Educaci(rn Especial
Eclucaci(;n Preescolar
Ecluc. Preescolar énfásis inglés
Econ<>mízt
Enf-ennería
Historia
Historia de la Medicina
Ingeniería Civil
Infleniería Sistemas
Ingeniería Electrónica
Ingeniería en Inforrnática
Ingeniería Inclustrial
Inglés
Meclicina
Meclicina clel Trabaj<r
Oclont<>logía
Orientación Ecluc¿ltiv¿r
j)erioclisrn<;

Publiciclacl
l{elzrciones Internacionales
llelaciones Públicas
Salud Ocupacional
Sistemas de C<trnputación
Turism<>

Víctor Hug,o Méndez Estrada

la población estudiantil las carreras que de-

sea cursar, sin necesidad de viajat largas dis-
tancias paralograr sus objetivos educativos.

Cuaclro 2

CARRERAS IMPARTIDAS POR I.AS UNÑT,RSIDADES PRTVADAS DE COSTA RICA,
SEGÚN GRADO ACADÉMICO OFRECiDO: BACHILLERATO (B), LICENCIATURA

(t), MAESTRÍA (M) Y DOCTORADO (D). 1994
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.Aprobaclc> por el Conesup, pero n() se sabía cuanclo abren matrícula.

izln¡vT n Universiclades privadas , 7995
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En el cuadro 2 se anotan las oportuni-
dades acadénicas que ofrecen las universi-

dades privadas: carreras impartidas y grados
académicos.

Cuaclro 3
GRADOS ACADÉMICOS OFRECIDOS POR Ij*S UNWERSIDADES

PRTVADAS DE COSTA RICA SEGÚN ÁNTES, TPqS

ÁnEAS

o )"i

va

UNIVERSIDAD - GRADO

o\o
v9
o!!

.g .Y

(J

ü:9
,^u

¡' ,Y
.=H(,

23
' ¡ i  c

vz

':i d
Ya

Qo
.9H

o

J

,¡
r)
F.

ESC, LIBITE DE DEIIECHO

ESC.MEDICINA

HISI'ANOAMEITICANA

INTERAMERICANA

I.A,TINA

I-4, SALLE

UIA

ULACiT

UNIBE

UPA

llachillerato

Licenciatura

Licenciatur¿

Maestría

Bachillerato

Licenciatur¿

Maestría

Ilachillerat<>

Licenciatur¿

Maestría

llachilleratc>

Licenciatura

Maestría

Doctorado

Bachillerato

Licenciatur¿

Maestría

Bachilleratcr

Licenciatura

Maestria

llacl-rillerat<r

Licenciatur¿

Maestría

Doctoracl<r

1]achillerato

Licenciatur¿

llachillerat<r

LicenciatUra

3
1

1

1

1

3

4

3

4

2

1

I

I

I

¿

11

11

¿
I

79

1

1

1

2

1

9
11

2

9
7

2

¿
¿
r4
8

1

I

2

2

z
4
3
1

1

5
4

2

1

1

1

1

fuente: Universiclades Drivadas. Elabor¿ción propia
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De un total de 43 carreras, nueve uni-
versidades ofrecen 69 grados a nivel de ba-
chillerato, 10 instituciones ofrecen 45 Iicen-
ciaturas; siete brindan 12 maestrías y en total
se ofrecen cllatro doctorados.

Como se observa en Ios cuadros 3 y 4,
donde se reslllrre la información correspon-
diente a los grados académicos, el grado que
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más se ofrece es el de licenciatura, pero el
mayor nirmero de estudiantes graduados es-
tán en bachillerato.

Del cuadro J se desprende que la univer-
sidad que más grados académicos ofrece es la
Intemacional de las Anéricas (25 grados), luego
estÁ Ia Hispanoanericana (23 grados) y en ter-
cer Ingar la Universidad I¿tina (22 grados).

Cuadro 4

CARACTERIZACIÓN DE LOS GRADOS ACADÉMICOS OTORGADOS
POR LAS UNIVERSIDADES PRIVADAS DE COSTA RICA, SEGÚN CICLOS DE DURACIÓN Y/O CRÉDITOS

O MATERIAS ESTABLECIDOS POR CARRERA. AÑO 1995

UN]VEI$IDAD Y CAR1IEITA GITADO ACADÉMICO

LIC. MAES. DOCT.

Esc. Cienc. Médicas
Esc. Libre cle Derech<r
De Iberoainérica
Hispan()americana
Interzrmericiln¿r cle Costa lüca
Internacional cle l¿ts Arnéricas
Latina cle C<>st llic:r
L¿r Salle
Latin()am. de Ciencia y Tecn<ll
Panarnericana

72
36'
145
1.1?

29 y 37'
31 y 40'
120-1.32

50
122-' t3a

)  lL-1A1

1.44
60'
1tt1
186--

36 y 4tl

4)r16'

OJ

11-

ro')

* Corresponcle al número dc materias
** Prorneclio cle créclit<¡s p()r carrera.

h'tll.)NTl.): l]nivelsiclacles i)rivaclas, 1995. Elaboraci(rn Propia.
No se pttecle trnificar por créclitos debido a que no t<lclas las instituciones utilizan esa unidacl

En el cu¿rclro 4 se detalla el total de
cr'éclitos, ciclos cle cluración y/o materias de
¿rcllerdo con el grado acadénrico ofiecido por
cada Llniversiclad. En licenciatura se conside-
1'an los créditos o lnaterias cnrsadas a nivel
de bachillerato; en maestría se incluyen los
créditos o cllrsos ¿rprobados en licenciatlua y
bzr.chillerato; en cloctorado sólo los cursos o
uniclacles consideraclas para ese grado.

Del cr"r¿rch'o ¿rnterior se cledllce qlle no
tod¿rs las institr-lciones coinciden con el núme-
ro cle créditos exigiclos en las nniversidades

estatales: baclrillerato de 120 a 1.44; licenciatu-
ra de 150 a 180; maestria 60 a 72 adi:ctonales
y doctorado 100 a 120 adicionales (CONARE,
1995). Algunas carreras qlle no cumplen con
dichos parámetros son las ir:rpartidas por la
Universidad Hispanoamericana, a nivel de ba-
chillerato: Administráción de Negocios, con
énfasis en Contaduría Pirblica y Turismo.

En el ct¡adro 5 se detalla el costo por'
nateria y por matrícr¡la de las universidacles
privadas de Costa Rica y de Ia UNED. En al-

Élllnos casos dicho costo incluye derechos de
carné y segllro social.
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Cuadro 5
cosro PoR MATRÍculÁ, Y MATERIA, sEGúN GRADo ACADÉMrco DE t-cs cARRER.as oFRECTDAS

I'OR IA,S UNWERSIDADES I'RIVADAS DE COSTA RICA,
SEGÚN GRADo ACADÉMICo: tsACHILLERATo, trcENcrATURA, MAESTRÍA y DocroRADo. r9g5

UNIVEITSIDAI) COSTO, EN COLONES. SEGÚN GRADO
IJACH. LIC, MAES. DOCT

Esc. Libre de Derech<r
Matrícrüa
Materia

Esc. cle Medicin¿t
Matrícula
Materia

Hispan()americana
Matrícul¿r
Materia

Inte¡arnericana
Matrícula
M¿lteria

Latina
Matrí<'r-rla
Milterir*

La S¿rlle
Malr ícrr l l r
Materia

Internaci()nal de las Américas
Matrículzr
Materia

Latinr¡americana cle Ciencia y Tecnol<;gía
Matrícula
Materi¿r

de Iberoamérica
Materia

P¿tnar¡efican¿t
Matrícula
Matel'ia

22000 22000
12 000 12 000

130 200(1)

i2 000 12 000
13 000 13 000

u 000 8 000
1.2 50'O 72 500

12 500 12 500
14 200 17 u00

10 000 10 000
12 500 'J,2 500

12 000 15 000
1.4 500 17 000

19 2i0 19 250
21,560 22330

30 500 30 500

11 000 11 000
9 000 12 000

ri 000
42 000

25 000

10 000
1.2 5AO

92 000

1,4 520(2) $12630(3)
1,8 635G)

130 2oo(1)

l:LtetTte Llnivelsiclacles privaclas, 1995. Elal><;raciítn propra.

(1) El cOsto es p()r semestre.
(2) Se cancela un:r sola vcz.
(3) Es el  ( )st()  t ( ) ta l .
(4) El cost<¡ es p<>r créditos.

* Cttrsos qLle lrtilicen el centr<¡ cle círmputo cancelan <¡1 000 adicictnales por mzrteria.

En las Llniversidacles privÍrclas el costo 414 520 se cancelan una sola vez y está in-
por m¿rtrícllla oscil¿r, a nivel cle ltachillerato, ch-rido en el total que es +I 256 680. En la
entre q22 000 y 48 000. L¿r mocla está en Hispanoamericana se cancela una sola vez la
412 000 y el promedio en 413 343,75. slrma de CI4 520 y en otras cadavez se debe

cancelar 48 000.
En licenci¿rtura, el costo pot m¿rtrí-

clrl¿r está entre los 422 000 y loS 48 000; el Por materias el costo varía de la si-
promedio es cle C13 718,75. glliente manera:

bachillerato: 49 000 a q.21 560, lice -
En m¿restr-í¿r el costo por matrícltla va- ciatura: C12 500 a C22 330 y maestría:

rí¿r seÉlirn la universidacl. En la ULACIT los 412 500.
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Algr-rnas universidades ofrecen otras
modalidades de pago: un descuento de un
8% si se cancelan con dos rneses de anticipa-
ción las materias del cuatrirnestre siguiente o
flexibilidad en el sisterna de pa¡¡o, es decir,
cancelar en dos o nrás cuotas o hacer letras
de cambio.

Todas las universidades cobran Lrn re-
cargo en la matrícula y materias si el esttr-
diante no cancela en el período establecido.

Es neces¿rrio aclarar que los distintos
aranceles se cancelan por cuatrimestre, ex-
cepto en la Escuela de Ciencias Médicas y
Escuela Libre cle Derecho donde es Dor se-
mestre.

CONCLUSIONES

Para noviembre de 7995, eI sistema de
educación superior universitario privado cos-
tarricense cuenta con un total de 23 centros,
cledicados principalmente a la formación de
recLlrsos huntanos.

Las universidades privadas ofrecen 69
bachilleratos, 45 licenciatl¡ras, L2 rnaestrías y
cuatro doctorados; estos grados son ofreci-
dos en varios lu¡¡ares del país.

Las carreras ofiecidas por las universida-
des privadas siguen siendo las tradicionales,
se repiten en la rnayoía de las instituciones.
Adnúnistración de empresas o de negocios se
ofrece descle bachillerato hasta maestría en
oclro cle ias diez universidades analizadas.

Otras carreras ofrecidas en la mayoría de
Ias universiclades son educación con sus dife-
rentes énfasis, derecho y contaduría púbüca.

No todas las universidades utilizan el
sistema de créditos aprobados por CONARE,
no todas las que adoptan esta rnodalidad
cumplen con el promedio rúnirlo establecido.

Los costos por matrícula y matef ia va-
rían entre las universidades v éstos no coin-

Víctor HuÍEo Méndez Estrada

ciden con lo qr"re se enclrentra en los regis-
tros de aprobación de cada universidad en el
CONESUP. En promedio el costo por nate-
ria oscila de la siguiente manera:

bachillerato: a9 000 a a21.560
licenciatura: C12 500 a A22 330
maestría: 412 500.

En promedio el costo por matrícula
varía de la siguiente rrranera:

bachillerato: 473 343,75
licenciatura: 413 7L8,75
maestría: +14 520.

Queda airn mucho por investigar acerca
de las universidades privadas, entre los temas
prioritarios esrán deterninar el porque un nir-
mero considerable de estudiantes decide in-
gresat a ellas. Los datos correspondientes apa-
recerán en el siguiente nirmero de esta revista.
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LA REGIONAUZACIÓN DE LA UMWRSIDAD DE COSTA RICA
Una Propuesta para Auanzar

Yolanda Dachner Trujillo

RESUMEN

l¿ Univer.sidad de Costa Rica inició el proceso de regionalización de la educaci(¡n
superior a finales de la década de los sesentas. Para entonces hubo un esfi¡erzo
institucional orientado a contribuir a creat una sociedad más iusta. Las modifica-
ciones curriculares tuvieron como telón de fondo el proceso de industrialización e
integración centroamericanos. Hoy, las institución debe replantearse su quehacer
considerando las tendencias globalizantes de la sociedad contempoúnea si desea
contrarrestar la desesperanza que parece predominar en este fin de siglo.

ABSTRACT

The University of Costa Rica started the regional process clf the superior educati<ln
at tlle encl of the 6os. At that moment there was an institutional effort directed to
contribute with the creati()n of a new, more righteous society.The adiustements in
the curricula had as background the Central American process of inclustrializatkln
and integration. Nowdays the institution should reconsider its work bearing in mind
the globalizing tendencies of the contemporary society if it wishes to overcome the
hopelessness that seems to dominate this last part of the century.

Con el ánimo de encontrar los hilos
conductores del desarrollo institucional de los
últimos treinta años, decidí que podía ser de
r-rtilidad hacer un contrapunto enhe los prcce-
sos macrohistóricos y la evolución reciente de
nllestra Alma Mater.

En este artículo exploro la incidencia
del Proyecto de Integración Económica
Centroamericana, del Estado Reformista y
la crisis de ambos en el desarrollo de la
Universidad de Costa Rica; así como las
transformaciones, macroeconómicas y polí-
ticas, que protagonizamos en este ya vetus-
to siglo )O(.

INTRODUCCIÓN

La Universidad de Costa Rica como insü-
tución autónoma de carácter pírblico ha sido
históricamente muy sensible a las necesidades
de la sociedad costarricense. Conro en todo lo
histórico, lo permanente es el canrbio y por su-
puesto que cambian las necesidades sociales.
Toda instirución que pretenda conservar vigen-
cia histórica debe leer con rigor uda etapa del
desarrollo en que se encuentra. I¿ lecn¡ra de la
realidad puede ser abordada desde ángulos
muy diversos. Aquí sólo propongo una fonla
de lectura con la que pretendo estinrular el diá-
logo con mis anrigos universitarios.
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La indagación de carácfer histórico me
condujo a esbozar algunas bases para repen-
sar el futuro de la Universidad de Costa Rica
en general y de su gestión regionalizada en
particular. De la pertinencia de la propuesta
espero que conversemos luego.

LA UTOPÍA DEL DESARROLLO

La experiencia de regionalización de la
educación superior en Costa Rica es parte de
la utopía que recorrió los pueblos latinoame-
ricanos, con aires renovados, en la segunda
mitad del siglo )O( Democracia-desarrollo-
justicia-independencia eran conceptos que
daban contenido a la imagen de las socieda-
des que se deseaba construir. Entre todos
desarrollo parecía ser la palabra síntesis de
aquellos tiempos. Como dijo entonces un es-
tudioso alemán:

"Todo el mundo habla de desarrollo, y
con seguridad no habrá tranquilidad y
paz duradera en nuestro mundo,
mientras todavía halla países a los cua-
les halla que designar como países
subdesarrollados"l.

Detenernos unos momentos para re-
pensar la experiencia histórica de la década
de los sesentas puede tener alguna utilidad
para los propósitos de esta reflexión.

Para entonces el mundo estaba atrave-
sado por la tensión Este-Oeste que había le-
gado la recomposición del poder en la pos-
guefra.

En América Latina la confrontación Es-
te-Oeste se exacerbó sobre todo después de
que el Movimiento 26 de Julio toma el poder
en Cuba, en 1959, con Fidel Castro aIa cabe-

Yolanda Dac h ner Trujil lo

za. El pánico anticomunista fue alimentado
desde Washington y orquestado por los gru-
pos latinoamericanos más poderosos. El giro
socialista que toma la Revolución Cubana ha-
ce que Estados Unidos tema una mayor inge-
rencia de la Unión Soviética y por lo tanto la
pérdida del control de su "patio trasero".

EI temor no era infundado. Las condr-
ciones socio-económicas que originaron la
Revolución Cubana no eran aienas al resto
de Latinoamérica. Ya desde 1958, Milton Ei-
senhower recogia el sentir general cuando
informaba que "no hay absolutamente nin-
guna duda de que la revolución en América
Latina es inevitable", luego de hacer una
gira por la región por encargo de su herma-
no, el presidente de USA2. Entonces no era
un absurdo pensar que también el resto de
los pueblos oprimidos se sublevaran en
contra de sus opresores y claro está que en
este bando se encontraban los intereses
norteamericanos.

Era necesario un conjuro, se apeló a la
amistad entre los pueblos americanos, se
instó a la "buena vecindad", y se ofreció una
nueva utopía: alcanzar la "sociedad de con-
sumo de masas". La promesa de un "mundo
feliz" llegó a Latinoamérica con la etiqueta
de ¡u¡Nz¡ rARA EL pRocRESo. Este programa
fue la propuesta que en 196'J. hizo el presi-
dente J.F. Kennedy con el fin de lograr no
sólo:

"la modernización de las estructuras
productivas y sociales de nuestras so-
ciedades, sino que buscaba también
que esos procesos de modernización
fuesen conducidos por regímenes de-
mocrát icos que, al  mismo t iempo,
contarían con el respaldo económico
de una inserción privilegiada en el

Josef Thesing. "Política y desarrollo en América

Latina. Una introducción". En: Josef Thesing (ed.)

Política y Desarrollo en Amfuca Latina. (Nema-

nia: Instituto de Solidaridad Intemacional de la

Fundación Konrad Adenauer e. V., 1976). p.1.1..

Marat Antiásov. Pananxerícanisrno: doctrínas y

becbos. (Moscú: Editorial Proglcso, l98i). p.65.
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alfernafiva a los pueblos latinoamericanos,
distinta de la cubana..."7. También en Chile,
el demócrata cristiano Eduardo Frei pensaba
el desarrollo en términos similares y por su-
puesto que los ejemplos no acaban aquí.

La pretensión de resolver los proble-
mas del atraso y la pobreza fue asumida por
los militares desarrollistas, En 1968 el general
Velasco Alvarado le proponía al Perú "un
proceso revolucionario sin sangre y sin vio-
lencia". La propuesta militar trataba de bus-
car una fórmula que superara el anquilosa-
miento de las estructuras sociales y que al
mismo tiempo evitaru la toma del ioder por
parte de los grupos guerrilleros en ascenso8.

La Iglesia Catílica, o al menos una
parte de ella, también se convirtió en otro de
los actores sociales de la utopía del desarro-
llo. El Concilio Vaticano II y la Conferencia
de Medellín daban el marco propicio para
una gestión católica de mayor compromiso
con la abolición del hambre, la enfermedad,
el analfabeüsmo, la corrupción y el privile-
gio. En contraste con los obispos y sacerdo-
tes que seguían Ia línea de tradicional indife-
rencia, nombres como los de Helder Cámara,
Iván Ilich y Camilo Torres sembraban un
surco de esperanza entre las masas necesita-
das de América Laüna9.

El movimiento estudiantil hizo sentir
su voz de protesta en las principales univer-
sidades del mundo. En 1965,la ola se levan-
ta en Berlín, alcanza luego París, Madrid,
Barcelona hasta llegar incluso a Berckeley.
Un mundo con capacidad para armonizar los
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mercado mundial (mercados estables,
precios más justos para^ nuestros pro-
ductos de exportación)'r.

La década de los sesentas fue declara-
da por Naciones Unidas como la DÉcADA
DEL DESAllRoLLo, sin embargo .LIianza pan el
Progreso demostró no ser el camino para
lograrlo. Los fondos destinados a América
Latina no podían ser empleados en progra-
mas que propiciaran una mayor autonomía
económica paru la regióna. El proceso de
descapitalización se aceleró, aumentó la
deuda pública y disminuyeron las reservas
monetarias5.

Por otra parte el tema del desarrollo
no fue patrimonio exclusivo del gobierno de
los Estados Unidos, sobre todo era una aspi-
nci6n legítima de los países pobres del
mundo. La lucha por la independencia eco-
nórnica fue el lábaro de los países del enton-
ces llamado Tercer Mundo en el I Congreso
de Países no Alineados, celebrado en Belgra-
do en 19616.

En América Latina la búsqueda de pro-
puestas criollas para alcanzar el desarrollo
tuvo diferentes manifestaciones. En Vene-
zuela, Rómulo Betancourt pretendía utilizar
los beneficios generados por el petróleo pa-
ra producir "desarrollo económico con cam-
bio social y libertad, capaz de ofrecer una

3 Hclio Callardo. Actores y procesos políticos lati-

noatner icq.nos. (San José, C.R.:  DEI,  1989,,
p.L25.

4 Demetfiollocrsner.Relacionesínterflacionales
de América latina. 2a. ed.(Car'¡cas: Editorial

Ntrcva Socicdad, 1.986), p.275.

5 Ciovanni Glaziani. Améríca Latina, itnperialis-

mo y sttbdesarrollo. 2t. ed. (México: Editorial

I)i(rgenc.s, 197i, p. 30-34.
(r Véasc, Peclro Vuscovic. "L¡ apoftación de Lati-

no:unérica en la lucha cconómica del Tcrcer

Munclcr". F,n: Estudíos Sociales Centroanxerica-
,xos. No.13 (San José: Programa Centroamcrica-

no clc l)csanollo de las Ciencias Sociales, 1976),

p.123-139.

7 llómulo Betancouft. Hacia Arnérica La.tina de-

mocrática e integra.da. (Madrid: Edito¡ial Tau-

rl-r.s, 1969¡, p.727.

8 Abelaldo Villegas. Reforrnismo y reuolución en

el pensanxiento latinoamericano. 4a. ed. (Méxi-

co: Editorial SXXI, 1978), p.328- 333.

9 Ivan Yallier. Catolickmo, control social y moder-

níza.ción en América Latina. (Argentina: Amo-

rrortu Editores, 1970), p. ll.6-120.
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avances que la civilización había alcanzado
en el campo científico-tecnológico con espa-
cio para la libertad, la democracia, la paz y el
respeto al ser humano era el ideal de aquella
juventud que se resistía a perder la capacidad
de soñar. Los universitarios latinoamericanos
también levantaron sus voces en Tlatelolco,
México, en Argentina, Chile, Uruguay y Costa
Rica. Aunque los contextos pafticulares mar-
caron giros propios en cada caso, las deman-
das de justicia social, independencia y demo-
cracia fueron parte del ideario estudiantil de
la déada del desarrollolo.

Como lo ha hecho notar F. I. Hinke-
lammert:

"Las décadas de los 40 hasta los 60/
comienzo de los 70 atestiguan una cul-
tura de la esperanza, que, de alguna
rnanera, es compartida por las grandes
corrientes de la cultura de América La-
tina. Impregnan a la políüca de la CE-
PAI, los partidos populistas, socialde-
mócratas y demócrata cristianos, igual-
mente que a las corrientes socialistas
del continente"ll.

INDUSTRIALIZACIÓN Y DESARROLLO
EN CENTROAMÉRICA

El interés por crear una unidad regional
en Io que fue la Capitanía General de Guate-
mala durante la dominación colonial surge
con la independencia rnisma. Los esfuerzos
infructuosos en el campo de la integración

l0 Aldo E. Solari. "L<¡.s movimientos cstudiantiles
univcÍsitari()s cn América Letina". F,n Amérlc¿t

Latina: clependencia 1t subdesarrollo. 2:¡. cd.(San

.fosé: Et)lJCA, 197), p.543-566.

11 Fl'.rnz J. Hinkclammcrt. "E.stado y poder político:

El clesam¡llo dc América Latina y la cultura dc la

clc.scspcr:rnza". En "Univclsidad y Dcsarrolkr. A

contrapclo cle los ticrnpos". (San José, C.lt. Edi-

taclo por Reulsta Reflexiozes, Facultad de Cicn-

citus Socialcs de la llnivcrsidad de Costa llica v
cl Scrwici<¡ ltnivcrsitario Mundial, 199), p.35.
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política sumados a las nuevas condiciones de
la economía de posguerra, en este siglo, han
orientado las gestiones hacia Ia integración en
el plano económico.

La asociación entre desarrollo e indus-
trializaciín, tan propia de las décadas del 50
y 60, llevó a los países centroamericanos a
buscar la (tnica forma viable de superar la
debilidad de cada una de las economías. Pa-
ra entonces había plena conciencia de la vul-
nerabilidad del modelo agroexportador y de
la necesidad de diversificar la economía.

El crecimiento demográfico en gene-
ral, la relativa consolidación de las clases
medias urbanas, la ampliación del sector de
servicios y la ampliación de las funciones del
Estado creaban condiciones internas favora-
bles pero no suficientes para el desarrollo
del sector industriall2.

Los sectores comercial, financiero e in-
dustrial encontraron en la propuesta de la
CEPAL una alternativa a sus necesidades de
crecimiento. El Mercado Común Centroame-
ricano encontró en estas condiciones un es-
pacio de viabilidad.

Con el Tratado Multilateral de Libre
Comercio e Integración en 1958 se inicia un
proceso que culmina en 1960 con el Tratado
General de Integración Económica Centroa-
mericana firmado en Managua por todos los
países del istmo a excepción de Costa Rica
que lo hace hasta dos años después. Con la
integración económica se pretendía ctear
economías más sólidas, con capacidad para
la defensa de los intereses nacionales frente
a la competencia del capital extranjero.

La industrializaciín en Centroamérica
se inició con la sustitución de importaciones

12 Yolancla Baires Martínez. "La situación demogr'a-

fica de Centloamérica (1950-1980)". En: Anuarlo
de Estudios Centroamerlcazos. Vol.l0. (San José:
Universidad de Costa llica - Instituto de Investi-
gaciones Sociales, 1984), p.143-15o.
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y especialmente con la producción de bienes
de consumo inmediatol3.

En la década del sesenta se protegió a
la industria de la cotrpetencia de los bienes
importados, se eliminaron las barreras fron-
terizas paru la circulación de mercancías, el
mercado centroamericano fue fijado como
meta de cada una de las economías naciona-
les, se reforzó el financiamiento con la crea-
ción del Banco Centroamericano de Integra-
ción Económica y se otorgaron exoneracio-
nes fiscales á inversionistas locales y extran-
jeros. Los resultados fueron satisfactorios pa-
ra los sectores industriales, el irlrncouúN esti-
rnuló significativamente el intercambio de la
producción industrial en el área14.

Desafortunadamente los cambios eco-
nómicos del sesenta no pudieron ser sosteni-
dos en el lustro 1970-75 y apenas se logró
una leve recuperación en el quinquenio si-
guientelS. Para entonces a los problemas po-
líticos que sufría la región se sumaron los de
carácter económico:

"precios más altos y menor calidad
que los productos importados, alta de-
pendencia de las importaciones de
materias primas, bienes de capital y
tecnología, fueron elementos determi-
nantes que incidieron en forma negati-
va sobré labalanzade pago5"16. -

La búsqueda de mercados extrarregio-
nales y de incentivos fiscales fueron los ejes
en torno a los cuales se concentró la aten-
ción del sector industrial. Por otra parte, sin
abandonar la susütución de importaciones, la
industria de maquila empezó a ganar feffeno.

La década de los 90 enfrenta a Cen-
troamérica con el reto de consolidar la paz y
de buscar el crecimiento económicol7. Al
igual que en el resto de América Latina, en
ésta región se han puesto en marcha los pro-
gramas de ajuste estructural con los que se
pretende estabilizar la economía y reestruc-
turar la producción. Esto:

"conlleva el intento de consolidación
de un nuevo modelo de acumulación
basado en la producción de bienes y
servicios transables y que busca inser-
tarse dentro de la lógica de globaliza-
ción que caracteriza el actual desarro-
llo de la economía internacional"l8.

EDUCACIÓN SUPERIOR E HISTORIA RECIENTE

El mismo año en que Costa Rica firmó
el Tratado General de Integración Centroa-
mericana, 1962, la Universidad de Costa Rica
se disponía a fotmar profesionales para aten-
der la demanda de personal calificado del
sector industrial. En algunas escuelas o facul-
tades se crearon planes de estudio nuevos o
bien se adaptaron los existentes a las exigen-
cias de la macroeconomía. Áreas como agro-
nomía, ciencias sociales, educación y cien-
cias económicas dieron un salto cualitativo
en cuanto al crecimiento y diversificación de
su quehacer académico19.

Vé¡se: Gabriel Aguilera et. al. Cenftoamñca: de

Reagan a Busb. (San José: FLACSO, 1991) y

Abelardo Morales. Ofictos de Paz y Posguerra en

Centroamilca. (San José: FLACSO, 1995).

Juan Pablo Pérez Sáinz. (Coord.). Globalización
y fuerza laboral en Centroa.rnéríca. (San José:
FLACSo, 1994), p.rl.
Yolanda Dachner Truiillo. "Las univemidades en

las sociedades latinoamelican:¿s". En: Pensa-

m.iento Actual. Vol.l-No.1 (Univefsidad de Costa

Rica-Sede de Occidente, 199), p.9-71).

o)

t3 Jorgc Hernández Alcero. "las condiciones del
desarrollo de la integración centroamericana".
En: Estudios Sociales Centroamerícanos. No. 20-
21. (San José: Ploglama Centroamericano de
Ciencias Sociales, 7978). Págs.9-3O y 9-51.
Rdualdo Lizano F.(ed.). La integración económl-
ca centroanlerícana. (México: Fondo de Cultura
rconolntca. ryl)J.
Anabelle Ulate Quirós. "La industria y el Merca-
do Común Cenüoameilcano". En: Luis Femando
Sibz:i^. et. a.l. La industria: su euolución btstórlca
y su aporte a la sociedad costarricense. (San Jo-
sé: Cámara de Industrias, L99D, p.157.
Anabelle Ulate Quirós. "I¿ industria y el Mercado
Común Centroamericano"..., p.163. Véase tam-
bién Ieonardo Gamier'. "I¿ economía centroame-
ricana en los ochenta: Nuevos tumbos o c'allejón
sin salida?". En: Edelberto Toffes Ri s (ed.). Ais-
toría General de Centroa.tnér¡ca. Hktorla Inme-
diata. t.v. (San José: FLACSO, 1994). p.89-747.

l4

L5

lo
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La comisión encargada de redactar el
plan de estudios de Ingeniería Química fun-
damentó su propuesta señalando que:

"La Comisión considera que los estu-
dios de Ingeniería Química deben ser
inmediatamente establecidos con el
propósito de que nuestra Universidad
contribuya a la for¡naüón de estos
profesionales que están siendo reque-
ridos^por el crecimiento industrial del
Daís"¿v '

En el marco de la profundización del
modelo de susütución de importaciones el Es-
tado iuega un papel fundamental. Por un lado
debe crear las condiciones para estimular el
crecimiento industrial, pero además el Estado
mismo se convierte en empresario. Conviene
recordar que en el imaginario colectivo de
entonces se asociaba industrialización y desa-
rrollo. Al Estado le correspondió ocuparse de
aquellas ramas de la producción que se conli-
deraban estratégicas para incrementar la pro-
ducción y socializar los beneficios económi-
cos. En el caso de Costa Rica la temprana na-
cionalización bancaria, la producción de ener-
gia eléctnca y posteriormente la creación de
la Corporación Costaqrieense de Desarrollo

son sólo unos ejemplos de un Estado que se
atribuía la funpión de agente fundamental en
el proceso de desarrollo y po¿ tanto genera-
dor de una economía nacional.

El Estado reformista, empresario o be-
nefactor, como quiera llamársele, el sector in-
dustrial y el sector de. se.ryicios fueron los
empleadores más importantes de Ios 60. El
crecirniento de la Universidad de Costa Rica
en mucho armonizó con las demandas de és-
tos sectores. El binomio desarrollo-democra-
cia, significaba para los universitarios la opo-
sición a los regímenes dictatoriales de Améri-
ca Lafina, la defensa de la libertad de cátedra
y por lo tanto de la autonomía universitaria.

Carlos Monge Nfaro; La. educacíón superior en
Costa Rica. Costa Rica: Consejo Nacional de
Rectores. Oficina de Planificación de la Educa-
ción Superior, 1975, p.110.

Yo landa Dacbner Trujtllo

Para muchos universitarios de entonces
el reto del desarrollo debía asumirse en la lu-
cha por una sociedad más justa, que propl-
ciara el acceso del bienestar a los sectores
mayoritarios. El tema de la democrafización
de la educación superior fue ganando, paula-
tinamente, mayores adeptos. El binomio de-
sarrollo-democracia pronto se extendió a de-
mocracia-regionalización de la educación su-
perior. Las condiciones estaban dadas: en
1968, se creó el primer Centro Regional de la
Universidad de Costa Rica, en San Ramón.

"Durante sus prir.neros años el Centro
Regional se dedicó a imparfir cursos
de Estudios Generales y cursos de tres
carreras: los profesorados en Historia y
Geografia, en, Ciencias Generales y en
Castellano y Literatura. Tales carreras
respondían a las necesidades de capa-
citación superior de profesores en ser-
vicio de las zonas aledañas"z1.

El inicio de la regionalización de la
educación superior en Costa Rica coincide
con el final de una década en la que el eier-
cicio del poder en América Latina se plantea-
ba en términos de nacionalismo realista, bu-
manista y pragmático o de capitalismo nacio-
nalista y bumanizado o de creación de un
Estado plani"ficado y regulado e incluso, en
algunos casos de mayor audacia, en términos
de superación de la dependencia y el subde-
sarrollo. También coincide con el fin de lo
que Anabelle Ulate llama: "el entusiasmo por
la inclustrializactón"z2. La década del setenta
resulta contradictoria en el contrapunto que
vengo haciendo. Por un lado el modelo de
sustitución de importaciones se enfrenta a sus
límites estructurales, la economía se contrae y
se inicia el abandono paulatino del carácter
benefactor del Estado; pero por otra parte hay
una expansión de la regionalización de la
educación superior. La Universidad de Costa
Rica reproduce el modelo de regionalizacíín

Universidad de Costa Rica. San Ramón. "Plan de
Desarrollo Institucional 1933-1987". II Seminario

de Análisis 'Carlos Monge Nfaro'. 7984. p. 4.
Véase nota No. 11.
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ensayado en San Ramón en otras regiones
como: Atlántico (1971) Guanacaste (1972) y
Linrón (I97r.

En el Centro Regional de San Ramón
se amplía el número de carreras desconcen-
tradas y descentralízadas. Se regionaliza el
mismo Centro Regional con la creación de
los Recintos de Tacares y Puntarenas, se am-
plía la estrlrctura administrativa y se reinstala
en modernas edificaciones.

Luego del m,ovimiento estLldiantil que
generó Ia oposición a ALcoA, en 1970 y el
efecto de demostración que tuvieron los mo-
vimientos estudiantiles en otras partes del
mundo; se crearon otras alternativas de edu-
cación superior que si bien ampliaron las
posibilidades de acceso a la enseñanza uni-
versitaria tanbién crearon condiciones obje-
tivas, básicamente de dispersión, que debili-
taron el movimiento estudiantilz3.

En la década del 80 la crisis económ-
ca aneció con f'uerza. La producción nacio-
nal se contrajo, aLlmentó la inflación hasta
niveles alarmantes,  creció el  desempleo
abierto y por supuesto aufirentó notoriarnen-
te el déficit fiscalz4.

La crisis económica general llegó a las
universidades y en especial a los centros re-
gionales dado que estos son los puntos 111ás
v'r.rlnerables del sistema. Aunque no contamos
con información para otros centros regiona-
les, en San Ramón hubo una disminr-lción

23 Creacií>n de nuevos centros cle educación superior:
Instituto Tecn<>lírgico de Costa Rica, 1971
Universidad Nacional, r973
Universidad Autónoma de Centroamérica. 1975

sensible de la matúcula, se creó un clima de
incertidumbre especialmente por el cierre de
las carreras de odontolo gia y de agronomiaz5.

Desde entonces los recortes presl¡-
puestarios constantes, así como Ia perma-
nencia de estructuras mentales particulares,
han impedido plantearse el futr¡ro de la re-
gionalizacíln al margen de relaciones de de-
pendencia. Inch.lso en el esftrerzo rnás serio
de planificación de la educación superior re-
gional que se ha hecho hasta el mornento se
aspira a:

"La consolidación del CRO (Centro Re-
gional de Occidente-San Ramón) co-
mo instituciín y alternativa educativa;
con descentralización académica, auto-
nomía administrativa y capacidad para
definir políticas específicas en los árn-
bitos de str quehacer"r(t.

PENSANDO EN Et FUTURO
DE I-A, REGIONALIZACIÓN
DE I¿. UNTVERSIDAD DE COSTA RICA

A lo largo de los casi treinta años de ex-
periencia de regionalización de Ia Unir¡ersidad
de Costa Rica se puede aftmar categóricamen-
te que la utopía cristalizada en la expresión
"democratización de la educación superior"
tiene hoy tanta vigencia como entonces.

Si Costa Rica sigue siendo un país sub-
desarrollado, con una tendencia de largo
aliento hacia el crecilliento de los sectol'es
marginales, si Ia creciente demanda de bienes-
tar social sigue sin la atención adecuada y si
delnocracia significa entre otras cosas igualdad
de derechos y oportr"rnidades, entonces aspirar
a democratizar la educación superior sigue
siendo un ideal cuyo alcance merece todo el
empeño de la colectividad universitaria.

25 Idem, p.41.

26 Univelsiclacl cle Costa llica, San Ll:¿nón. PIan ¿le
Desamikt Institucional. 1983-1987. II Seminá-
rio <le Análisis Carlos Monge Alfa(). 19ti4, p. fll.

Universidad Estatal a Distancia,
Colegio Universitario de Cartag<>
Colegio Universitario de Alajuela

1977
1976
1 c}7cl

Colegkl Universitari<¡ cle Puntalenas, 19ta0
21 LLris Fernand() Sihaja y Nelson Gutiérrez Espele-

ta. "Crisis econ(¡rnica y eclucaci<in superiol en
C()sta lüca". En: l:^stu¿lios St¡ciales Centro¿¿rneri-
cdno.s. No. 34.. (San José: P()f¡rama Centroamerr-
can<> de Cienci¿rs Sociales, l91l3), o.35.
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No se crea que estos treinta años han
sido infructuosos, ha sido superada la etapa
en que dentro de la misma Universidad de
Costa Rica era cuestionado el desarrollo ins-
titucional por la via de la regionahzación. El
devenir histórico de las úlümas décadas ha
evidenciado la pertinencia del legado de los
años sesenta,

Sin embargo, las experiencias acumula-
das y las nuevas condiciones históricas a me-
nos de un año de cambio de siglo y de mile-
nio obligan a una reconceptualización del
desarrollo de la Universidad de Costa Rica.

Cuando en 1968 se inició la primera
experiencia de regionalización de la educa-
ción superior en el país, el desarrollo econó-
mico estaba pensado en términos nacionales.
Aunque no siempre con criterios adecuados,
el territorio nacíonal se dividió en regiones
para impulsar en ellas el desarrollo mismo.
Para entonces la red vial mantenía aisladas a
varias regiones del país, recuérdese que, por
ejemplo, la autopista Bernardo Soto no exis-
tía y el viaje San Ramón-San José requería de
algo más de cuatro horas. [¿s comunicacio-
nes telefónicas aún funcionaban con las cen-
trales locales y una microcomputadora hu-
biese sido tan novedosa como la marqueta
de hielo que le inspiró a Garcia Márquez sus
Cien Años de Soledad.

El rnodelo de regionalizactón universi-
taria que se puso en prictica se distanció
mucho de la propuesta de su mayor promo-
tor, el rector Cados Monge Alfaro. Para él:

"Los Centros Regionales se concibie-
ron con la idet de ofrecer a las comu-
nidades instituciones educativas de ni-
vel superior para ampliar e intensificar
la igualdad de oportunidades a aque-
llos ióvenes que deseaban participar
en el desarrollo mediante carreras de
carácfer científico y tecnológico y de
vaiable extensión, que al lado de los
profesionales tradicionales constituye-
sen factores de desarrollo y progreso
en las aludidas regiones. [...]. Se trata-
ba, claro está, de una experiencia pe-

Yolanda Dacbner Th,tflllo

dagógica nueva, distinta de las que
ofrecía la Ciudad Universitaria Rodrigo
Facio. Incluso podia, imaginamos,
alentar nuevas aventuras en el desen-
volvimiento de nuestra Casa de Estu-
dios, verbigracia, pensar en distintos
tipos de programas que necesitaban
ser experimentados para ver si se
comportaban mejor que como lo ha-
bían hecho hasta el presente"z/.

Nótese que este escrito es de 1.978 o
sea diez después de la creación del Centro
Regional de San Ramón. Aquí el ex-rector no
describe la experiencia pedagógica de la
Universidad en la región, sino que hace un
recordatorio mediante el cual muestra la di-
ferencia entre la propuesta original y el rum-
bo hacia adónde estaba siendo orientado el
Centro Regional.

En Ia prácüca el concepto de regionali-
zacián fue abandonado y la discusión privi
legió los conceptos de desconcentración y
descentralización. Ambos términos fueron co-
brando mayor fuerza conforme la proyección
de la Universidad de Costa Rica hacia otras
regiones fuera del área metropolitana, se
materializÓ reproduciendo algunos progra.-
mas docentes de escuelas o facultades de la
Sede Rodrigo Facio. Estas instancias recla-
maron para si el fuero académico frente a
actividades homólogas en las otras sedes.
Del concepto de fuero académico se des-
prendió el de desconcentración y éste a su
vez provocó el de descentralización. Este
último ha sido el estandarte con el cual las
sedes regionales intent¿n una relación más
paritaria con la Sede Rodrigo Facio. Lo cier-
to del caso es que tanto un tipo de relación
como la otra implican la reproducción de
un programa docente en una sede regional.
Desconcentración y descentralización son
entonces estilos o matices con los cuales se

27 Carlos Monge Alfaro. Uniuersidad e Hístoria.
(San José: Ministerio de Cultura Juventud y De-
portes, 1978), p.L54-155.
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ha administrado un mismo modelo de re-
gionalización de la educación superior en la
Universidad de Costa Rica.

La paradqa es evidente. Ia reg¡onaliza-
ción de la educación superior surge en un
contexto histórico en el que se pretende elimi-
nar el subdesarrollo y la dependencia; pero la
misma Universidad de Costa Rica, que ha op-
tado por la consolidación de la democracia,
ha orgarizado su desarrollo en términos de
una relación de dependencia crmro-pERrFERr.A.

La Universidad de Costa Rica debe
prepararse para ingresar a una etapa de ma-
durez que le permita, planificar y eiecutar
aquellas políticas que armonicen con los fi-
nes y propósitos que han cobrado mayor vi-
gencia en el devenir histórico de la tres últi-
mas décadas.

Al final de la década de los noventas
ya no es pertinente pensar en el desarrollo
de las Sedes Regionales haciendo copias re-
ducidas de algunos programas que las uni-
dades académicas de la Sede Rodrigo Facio
quieran regionalizar en términos de descon-
centración o incluso de descentralizacíón.

En este momento es necesario enúar a
una etapa de transición que nos prepare pa-
ra la definición de un nuevo modelo de pre-
sencia de la Universidad de Costa Rica en los
diferentes puntos del país en que realiza su
quehacer académico.

Junto al viejo rnodelo de regionaliza-
ción hay que ir creando un nuevo modelo
que le garantice a la Universidad de Costa
Rica una gestión mucho rnás efecüva en la
comunidad nacional.

La definición de las áreas a desarrollar
en las regiones deben ser el producto de las
investigaciones que produzca Ia misma Uni-
versidad, Así por ejemplo, si el Caribe ofrece
condiciones para el desarrollo de la agricul-
tura de ciertos cultivos, entonces la Universi-
dad debe concentrar todos sus recursos en
esta región a saber: la Escuela de Fitotecnia,
centros de investigación en ese campo, pro-
gramas de extensión dirigidos a los produc-
tores pequeños y medianos e incluso vender
servicios a los grandes productores. El objeti-
vo debe ser la instalación de un programa
académico de alto nivel, cuyo presügio lle-
gue alcanzar renombre internacional para
que atraiga estudiantes, profesores y recur-
sos de diverso tipo, al menos de todo el Ca-
ribe laünoamericano y por qué no más allá
de esos límites geográficos. Para los estu-
diantes nacionales deben crearse condicio-
nes adecuadas para su formación académica,
elárea de procedencia debe ser el país ente-
ro, de suerte que si un joven quiere estudiar
la agricultura de culüvos tropicales debe ne-
cesariamente trasladarse al Caribe costarri-
cense seguro de que ahí encontrará la mejor
opción académica en ese campo.

En la región del Pacífico la pesca y la
ganaderta podrían daile nuevos horizontes a
las sedes regionales que ya existen en esa
área con un modelo similar al ejemplo esbo-
zado en el párrafo anterior. La Sede Rodrigo
Facio no puede quedar al margen de ese pro-
ceso de movilización de recursos y deberá es-
pecializarse en aquellas áreas para las cuales
la gmn ciudad ofrece mejores condiciones.

El nuevo modelo es simple. Cada re-
gión, incluida el área metropolitana, debe
ser una especie de gran laboratorio cuya
potencialidad debe ser investigada para po-
ner en marcha todo un proyecto académico
que concentre lo mejor de la Universidad de
Costa Rica en cada región, para que 

^Íraiga
estudiantes de todo el país e incluso fuera
de é1, Io atiendan los más connotados acadé-
micos y concentre todos los recursos huma-
nos y materiales pertinentes de acuerdo con
la especialidad de cada sede.
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La Universidad de Costa Rica debe
desarrollar aquellas áreas académicas que
encLlentran en cada región las rnejores con-
diciones para su desarrollo. Estas áreas de-
berán ser diseñadas no sólo para responder
a las necesidades regionales, sino que de-
ben ser pensadas con proyección nacional
e internacional.
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Pensar el futuro de las Sedes Regiona-
les en función exclusiva de las necesidades
deI irea irunediata en que están insertas es
demarcar límites muy estrechos para su de-
sarrollo; pensar el futuro de la Universidad
de Costa Rica al rnargen de los procesos
mundiales de integración-globalización sería
como no poder posarse en la cresta de la ola
para mirar hacia dónde dirigirse. Se trata de
pensar más en las potencialidades de cada
región en este presente cada vez más globa-
Iizado, para atender rnejor las necesidades
de Ia sociedad costarricense. En este sentido
la investigación cobra una importancia insti-
tucional de primera magnitud.

"La investigación debe aporfar los ele-
rnentos teóricos y los procedimientos
empíricos que permitan entender e in-
terpretar la realidad. En tal sentido, de-
be converger con la acción social en la
sistematización y análisis de las expe-
riencias"28.

La investigación debe ser una acción
permanente que permita una lectura contí-
nua de la realidad en tres niveles: regional,
nacional e internacional. Resulta urgente la
formación de un programa de investigación
que supla esta carencia. Para ello debe ha-
cerse un inventario de los recursos humanos
con que cuenta la Universidad en dos nive-
les: académico y técnico-administrativo.

La Vicerrectoría de Investigación juga-
rá un rol estratégico en el futuro de la Uni-
versidad de Costa Rica. Sólo desde esta ins-
lancia es posible impulsar un programa de
investigación de alcance institucional que
permita el trabajo conjunto con cada una de
las Sedes Regionales (recuérdese que aquí ya
estamos considerando a la Sede Rodrigo Fa-

lJnivclsiclecl clc Costa llica, Sen llamón. "l'lan clc
I)c.s¿rrxrllo In.stitLrcionxl 1983-1987 " . II Scrninario
clc anírlisis 'Carlos Monge Alfaro'. 1984, p.81.

Yo lancla Ddc h ner Tn (illo

cio como una Sede Regional) y que aporte el
conocimiento de base necesario para diseñar
las estrategias de desarrollo institucional en
consonancia con las necesidades nacionales
actuales y de proyección hacia el futuro.

En concordancia con las propuestas
del II Seminario de análisis "Cados Monge
Alfaro", supra citado, creo que un programa
de investigación permanente como el que
aquí se esboza permitirá:

. Captar y canalizar recursos de otros or-
ganismos e instituciones nacionales, re-
gionales e incluso internacionales.

. Aumentar las actividades académicas
de la institución.

. Legitimar la gestión de la Universidad
de Costa Rica como institución capaz
de brindar respuestas edllcativas por la
vía de la docencia, investigación y ac-
ción social, acorde con las necesidades
del desarrollo socio-económico costa-
rricense sin perder de vista el ámbito
supranacional.

En otras palabras, se trata de hacer
sentir la presencia de la Universidad de Cos-
ta Rica en la comunidad nacional y tejer una
red de solidaridades que estreche los víncu-
Ios entre la Universidad v \a sociedad.

En el futuro sólo la profundización de
los logros de la democratizaciín de la edu-
cación superior, le permitirán a la Universi-
clad de Costa Rica mantener una posición de
vanguardia en la satisfacción de la demanda
académica en un mundo de competencia e
internacionalizaciín de los procesos más di-
versos del acontecer social.
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LA GOBERNABIUDAD EN LOS PROCESOS DE REFORfuA EDUCATTVA

Roberto Alfredo Miranda

RESUMEN

Una de las cuestiones claves de la modernización del Estado en América Latina es
la modernización educacional. Pero los procesos de reforma educativa han presen-
tado y presentan dificultades importantes. Una de estas complicaciones se relaciona
con la gobernabilidad de los sistemas escolares. A propósito de este tema, en este
escrito se analiza¡ aspectos vinculados a las relaciones de poder y a la toma de
decisiones de actores comprometidos con la suerte del cambio educacional. A
través de las interposición burocrática, dela diferencia entre "lo estatal" y "lo públi-
co", y de la modificación del modelo de gestión educativa, se trata de dar cuenta
de la realidad política de lo que dice el discurso de la reforma y de lo que efectiva-
mente sucede en los procesos de su implementación.

ABSTRACT

One sf the key questions of the State modernization in Latin America is the educa-
tional modemization But the processes of educational reformation have presented
and still present important difficulties. One of these difficulties is related with the
governance of the school systems. As regards this topic, in this article are analyzed
the different aspects linked with the relations of power and the taking of decisions
of the actors committed with the luck of the educational change. Through the
bureaucratic interference of the difference between "the state" and "the public", and
of the modification of the pattern of educational management, it is intended to
account the political reality of what the discourse about reform says on one hand
and of what'indeed happens during the processes of implementation on the other.

Las dificultades de gobernabilidad en
muchos de los sistemas educativos latinoa-
mericanos es un problema real de políticas
púrblicas relacionado con los procesos de re-
forma escolar. Es importante la claridad de la
aproximaci6¡ a Ia expl icación de este
problema, no sólo para meiorar su percep-
ción, sino también para desentrañar sus res-
puestasl.

Este trabaio resume algunos aspectos y resultados
del proyecto de investigación en marcha sobre la
relación del Estado con el sector educación a partir

de la aplicación de la reforma educativa en la
Provincia de Santa Fe (¡rgentina). Este estudio de
caso tiene como soporte de referencia las experien-
cias políticas de reforma educativa en Venezuela,

Chile, Colombia y México. Asimismo se considera
la información especializada sobre reforma educati
va en España, los Estados Unidos y Gran Bretaña.
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1. EL POSAJUSTE Y LA REFORMA EDUCATTVA

Es sabido que en América Latina los
procesos de refonna educativa surgieron en
un contexto de reestructuración del Estado y
de transformación económica. En realidad, la
iniciativa reformista se dio en algunos casos
en el marco de gobiernos autoritarios y en
otros en un ambiente de posredemoqatiza-
ción, con un denominador común: el ajuste
estructural. De manera que la recomposición
de las variables macroeconómicas pasó a ser
más importante que la consolidación de las
variables macropolíticas2. En este escenario
los discursos reformistas encontraron razo-
nes y elementos para justificar la necesidad
dei cambio. Principalmente porque la educa-
ción fue considerada como uno de los secto-
res reformulables de "lo estatal".

Las respuestas a la necesidad del cam-
bio se apoyaron en la lógica del mercado. La
modificación del sector educación en ei es-
querna de reestructuración del Estado intro-
ducía un concepto muy fuerte como el de
eficiencia, y una ecuación muy determinante
como la de costo-beneficio. Estos aspectos
de la modernización del Estado fueron lleva-
dos a la modernización del sistema educatr-
vo, lo cual significó no sólo establecer una
relación estrecha entre educación y econo-
mía, sino también proyectar la reforma del
sistema escolar desde la concepción del ajus-
te estructural. Vale citar como ejemplo la pro-
puesta de que toda inversión educativa debía
tener una rentabilidad o uülidad relacionada
con la clave del mercado: el consumidor.

Lo cierto es que en algunas experien-
cias latinoamericanas las etapas iniciales de
los procesos de reforma educativa se vincu-
laron mucho más a las solicitudes propias de

2 Se debe tenel en cLrenta que durante los años

ochenta, varios países latinoamedcanos expct'i-

mentafon procesos de redemoctatización, los

cuales, una vez afirmados como régimen polítr-

co, se sometieron a procesos de estabilidad

económica y de mercados.

Roberto Alfredo Miranda

la reestructuración estatal que a los requeri-
mientos de los sectores producüvos naciona-
ies. En otras palabras: si bien las variables
macroeconómicas inspiradas en el modelo
neoliberal impuesto en la década pasada y
en la presente fueron decisivas, el ordena-
miento del Estado implicó absorber políücas
restrictivas, las que trasladadas al sector edu-
cación constituyeron el telón de fondo del
cambio de su organización y de su funciona-
miento institucional.

La posibilidad de revisar y de replan-
tear la educación en un tiempo de transfor-
maciones globales diseñaba un paisaje opti-
mista. En el supuesto de la modernizactón
educativa se procesaba una condición enten-
dida como positiva: la existencia de una nue-
va valoración social y política de la educa-
ción. Una nueva valoración social porque las
reivindicaciones provenientes de la sociedad
civil por más y mejor educación parecían ser
interpretadas y finalmente respondidas. Tam-
bién una valoración política porque se creyó
que la educación estaba llamada a desempe-
ñar un nuevo rol en la etaoa transformadora.

En verdad el supuesto de la moderni-
zación educacional era desplazar el eje hacia
la atención de las demandas sociales y hacia
la ponderación de "lo público". Junto a las
propuestas de oficiaLizar estándares de rendi-
miento escolar y de profundizar la formación
profesional, Ios procesos de reforma educati-
va también impulsaron el cambio de modelo
de gestión en el sistema institucional. El des-
tino de estas propuestas era que las escuelas
se convirtieran en competitivas, eficaces y
eficientes guiadas por los patrones de eva-
luación que rigen la dinámica del rnercado y
la "elección" del consumidor. El cambio del
modelo de gestión era una condición reque-
rida- para satisfacer objetivos y expectativas
de la sociedad civil como para descomprimir
niveles de decisión en el ámbito estatal.

La característica principal del rnodelo
de gestión postulado por los procesos de
reforma educativa ha sido la polít ica de
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desconcentración y descentralización. Quizás
sea ésta una de las características más impor-
tantes del optimismo educacional provocado
por el entusiasmo de renovar los sistemas es-
colares. Empero esta política de desconcen-
tración y descentralización de la organización
educacional se relacionaba muy fuertemente
con las urgencias de la reestructuración del
Estado sometida a planes de ajuste. De ma-
nera que en el proceso de reforma educativa,
preliminarmente, ya había una tensión entre
el ideal de la descenfralización a favor de
una mayor autonornía para mejorar la escue-
la, y la prácaca de desmontar el "Estado de
bienestar" haciéndolo débil en beneficio, por
un lado de privatizaciones, y por el otro de
estructuras institucionales en las que "lo esta-
tal" pasaba a ser casi inexistente.

La continuidad de la tensión se fue
dando a medida que la descentralización
educaüva se vinculaba mucho más a las se-
veras decisiones tendentes a la desaparición
del modelo keynesiano que a la superación
de las contrariedades y problemas propios
del desarrollo de los procesos de reforma
educacional.

El agravamiento de esta situación ne-
gativa se produjo en el momento en el cual
los procesos de reforma educativa abando-
naban su etapa de enunciación o de formu-
lación política (desde los diseños ministeria-
les, los debates parlamentarios, las luchas
sindicales, las resistencias de diferentes orga-
nizaciones sociales, etc.), y comenzaban a
transitar por el comprometido tramo de la
aplicación o de la implementación de sus
objetivos, propuestas y acciones (Caballero,
1996:29). El empeoramiento de la citada ten-
sión consistió en que la puesta en marcha de
la descentralización educativa chocaba con
obstáculos y dificultades originadas por los
progresos del afuste estructural.

La cuestión es que el posicionamiento
de la reforma educativa en el escenario polí-
tico y social se da cuando éste asimila los
efectos y las consecuencias de la reestructu-
ración estatal. En realidad los procesos de

/)

reforma educativa se encontraron con un
marco en el cual lo principal era la impronta
del posajuste. De modo entonces que las de-
cisiones derivadas del proyecto reformista no
tuvieron un escenario adecuado para estimu-
Iar el optimismo educacional primigenio, y sí
en cambio se relacionaron muy directamente
con las crisis y las irracionalidades de la mo-
dernización, como por ejemplo: el creci-
miento de Ia pobreza estructural; la sustitu-
ción del eje capital-trabajo por el eje inclu-
sión-exclusión;,el surgimiento de la nueva
pobreza o pobreza reciente; el incremento
de los reclamos de los movimientos de los
"sin tierra" o de los "sin techo"; el desarrollo
de la marginalidad juvenil; la desocupación;
la etnicidad y las diferencias de identidads.

A través del tiempo, en términos gene-
rales, los procesos de reforma educativa han
quedado emparentados con muchos proble-
mas sociales, los que no fueron ocasionados
por los cambios en el sistema escolar, sino
por la escasa relación armónica entre las va-
riables macroeconómicas de la estabilidad de
los mercados y las variables macropolíticas
de la posredemocrafización. En tal relación
el rasgo fundamental ha sido y es la ausen-
cia de políticas públicas destinadas a com-
pensar inequidades sociales y disfuncionali-
dades insütucionales en el ámbito estatal. Es
constatable un doble registro en algunas ex-
periencias reformistas, pues mientras la

3 Offe (1,988:229) desauolla, teóricamente, las irra-
cionalidades de la modemización. Por otla par-
te, Riverc (7994) dice que el principal desafío la-
tinoamericano es la pobreza y qlte en este con-
texto la educación tiene mucho por hacer. Des-
taca que uno de los efectos de la clisis en la
educación es la "mayor presión sobre la educa-
ción pública por sectores medios, tradicional-
mente usuariGs de la enseñanza privade". Ade-
más añade que la agenda de investigación edu-
cativa vincula tles factores: a) "los efcctos de la
crisis económica en los sistemas educativos"; b)
"el debate sobre la vigencia del Estado en la ges-
tión educativa"; c) "las principales orientaciones
de cambio en la educación latinoamericana".
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transformación educativa está en busca de
avances, las políticas orientadas a solucionar
situaciones críticas del ajuste estructural no
están presentes. De este modo hay una ini-
ciativa de reforma educativa pero paralela-
mente no hay una iniciaüva en el tratamiento
de los aspectos sociales, muchos de los cua-
les inciden -y bastante- en el sistema escolar.

Dadas estas particularidades es posible
señalar que el ímpetu inaugural del cambio
educacional, movilizador de Ia reforma, se
fue equilibrando con actitudes de no cam-
bio, actitudes éstas últimas curiosamente afe-
rradas a la más estricta conservación del sis-
tema escolar vigente, lo cual se explica a tra-
vés de las numerosas trabas -tanto ajenas
como propias- que impidieron e impiden el
desarrollo de objetivos, estructuras y accio-
nes ligadas con la transformación educativa4.

Sin duda alguna que la influencia de
los conflictos sociales y de las debilidades de
las políticas públicas cuenta enormemente
en el proceso de reforma educaüva. Esta in-
fluencia ha puesto al descubierto un aspecto
interesante desde el punto de vista analítico,
y al mismo tiempo fundamental desde el
punto de vista del futuro de la educación lati-
noamericana, que es la relación de la reforma
educativa con Ia gobernabilidad del sistema
escolar, lo cual ciertamente no es poca cosa5.

Apple (1996:19), prcocupado por el pcrfil con-

servaclor dc los proccsos dc tcfolma educativa,

cn un amplio cuestion¿rmicnto el disculso del

cambio, señala que "hay clementos que no de-

l¡cr'ían modificarsc, sino mantencrse y defender-

sc", caractcrísticas de los sistemas educativos vi-

gcntcs.
I(liskberg (.J994:4-6) consideru que los cambios

muncliales y los dilemas que acal'lean, han pto-

vocaclo y provocan una "fuga de gobernabili-

dad". Por tal motivo afirma que la recupemción

de la gobernebilidad está asociada al diseño de

un nLlevo Estado adaptado a los grandes patro-

ne.s dc la transformación, y en este sentido la

Ro be rt o A lfre d o M iran d a

2. IA REFORMA EDUCATIVA Y
tA POLÍTICA BUROCRÁTICA

El tema de la gobernabilidad del siste-
ma educativo, como expresión empírica, está
vinculado muy especialmente a una de las
propuestas centrales de los procesos de re-
forma educacional que es el cambio de mo-
delo de gestión institucional, lo que entre
otras cosas representa Ia supresión de prácti-
cas centralizadoras y hegemónicas por políti-
cas de desconcentración, descentralización y
participación (Fernández, 1991,:27 -29).

La relación de la viabilidad de estas
políticas con el tema de la gobernabilidad gi-
ra en torno al dilema discurso-realidad. Hay
una tensión entre lo que se propone desde
el proyecto de cambio y lo que está vigente
desde la dinámica del sistema. Esta tensión
no sólo complica el curso de la reforma edu-
cativa, sino también hace difícil el gobierno
de la educación hasta el punto de aumentar
discordias y de disminuir consensos.

La síntesis es que muchas cuestiones
de las que parece ser responsable la reforma
educaüva dificultan la gobernabilidad del sis-
tema escolar. Entonces el primer interrogante
es si la planificación de la reforma educativa
está descontextualizada y, en consecuencia,
sus propuestas chocan con las realidades del
sistema escolar que debe ser conducido y
administrado diariamente. Por ejemplo: plan-

educación no es una excepción. Precisamente

con rcspecto a las tmnsfolmaciones educativas,

Puelles y Torreblanca Q995:185-186) sostienen,

a partir de la "Declar¿ción de Buenos Aires" da-

da pol la V Confetencia Iberoamericana de Edu-

cación (7 y 8 de setiembre de 1995), que tales

transformaciones suponen un teplanteo del pa-

pel del Estado orientado hacia la ciudadanía po-

lítica, la promoción del conocimiento y el re-

fuerzo del sistema democrático.
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tear en la gestión educaüva niveles de panici-
pación social en un escenario de restricciones
económicas y de extrema pobreza. Otra pre-
gunta es si los problemas de gobernabilidad
son ocasionados por la oposición al cambio, o
bien tienen que ver con los vicios sistemáücos
del régimen vigente que indirectamente favo-
recen el rcchazo al proyecto reformista, por-
que tal proyecto le es contrario a sus prácticas.

Estas dudas pueden ser unificadas a
través de una respuesta: la relación de Ia re-
forma educativa con la gobernabilidad del
sistema escolar tiene que ver con las capaci-
dades del poder político, lo cual no significa
sostener la imposición arbitraria del cambio,
sino considerar actores, intereses y relacio-
nes diversas en tren de afrontar conflictos y
de articular consensos. Una limitante del po-
der político es Ia burocracia. Esta tiene una
ideología y un estilo que la caracferiza en las
organizaciones tanto públicas como priva-
das. La burocracia estatal, en particular, de
un modo u otro desarrolla una política que
representa poder e influencia. En el proceso
de toma de decisiones es posible identificar
una política burocrática, la cual muchas ve-
ces tiene un perfil de continuidad, coheren-
cia y estabilidad que suele no tener otro tipo
de política o de relación pública.

La vinculación de Ias capacidades del
poder político con Ia política burocrática es
trna pista importante para el análisis de la in-
cidencia de la refonrra educativa en el terna
de la gobernabilidad del sistema escolar. En
esta dirección, la suerte de la gobernabilidad
educacional pasa rnucho más por la política
burocrática que por las capacidades del po-
der político. Tal hipótesis quiere decir que la
gobernabilidad del sisterna educativo está
expuesta a la tensión entre el poder político,
que activa Lln proyecto de reforma para el
sector educación bajo el "paragtJas" de la
reestructlrración estatal , y la política buro-
crática, que no sólo desarrolla su perfil sino
que también transmite -voluntariamente o
no- las posturas, deseos y expectativas de
diferentes actores políticos y sociales, cuyos
intereses no tienen otra forma de expresión.

Por otra parte cabe preguntarse si la
mencionada tensión tiene carácter perma-
nente o no en el rumbo de la gobernabilidad
educatiVa. Es posible una respuesta sustenta-
da en una variación: en algunas ocasiones la
debilidad de las capacidades del poder poli
tico hace que éste establezca una alianza fá-
cita con la política burocrática basada en la
solidez de la misma. En otros términos: el
poder político y la burocracia convergen en
un lugar común, mientras la gobernabilidad
del sistema escolar parece estar sometida a
las marchas y contramarchas de la reforma
educativa cuando en realidad no es tan ab-
solutamente así6.

En este tipo de relación, en el que es
el poder político el que busca el apoyo bu-
rocrático, se produce un recorte significativo
en el proceso central de toma de decisiones
en perjuicio de aquel poder. Tal relación lle-
vada a la aplicación o a la implementación
del proyecto de reforma educativa implica,
casi automáticamente, dos situaciones posi-
bles: una es el descuido por el cumplimiento
de lo planificado, descuido tal vez vinculado
a las fluctuaciones provocadas por la etapa
del posajuste estructural, al debatirse entre
profundizar la reforma del Estado y afloiar
tal reforma en función de superar crisis so-
ciales y cuadros caóticos. Entre estos opues-
tos los procesos de reforma educativa por
momentos son reactivados y por momentos
son aletargados.

Otra situación a tener muy en cuenta
es que la evolución de la reforma educativa
depende de la influencia del apoyo burocrá-
tico sobre el poder político. La LÓgica de es-
ta evolución es negativa para la gobernabili-
dad del sistema educacional en tanto la poli
tica burocrática se asocie a las medidas rela-
cionadas con las restricciones aplicadas en
la reformulación del aparato estatal. En este

6 Cfr. House (1995:113)
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caso difícilmente funcione el modelo de ges-
tión descentralizado propuesto por la refor-
ma educativa, y sí -en cambie es posible
que haya concentración de decisiones a ni-
vel central, o bien -y esto es lo relevante de
la cuestión- que la gobernabilidad quede a
expensas de un creciente anquilosamiento
en el cual la participación resulte selectiva y
proporcional a Ios intereses de la política bu-
rocra[ca'.

De modo entonces que la gobernabili-
dad del sistema educacional en lugar de es-
tar vinculada a las propuestas de gestión im-
pulsadas por la reforma a través de las capa-
cidades del poder político, está sujeta a las
habilitaciones o a los vetos de las decisiones
burocráticas, mucl"Ias veces en complicidad
con aquel poder. Es importante señalar que
en las transformaciones de los años ochenta
y de la presente década, esta hipótesis de re-
lación entre procesos de reforma y esülos de
gobernabilidad en el ámbito de "lo estatal"
no es representativa de Io que ha sucedido y
sucede en otros sectores públicos como lo
es con lo que ln ocurrido y ocurre en mate-
ria de educación. No sólo aspectos de natu-
raleza o de modalidad establecen la diferen-
cia del sector educación con otros ambientes
del Estado, sino también el hecho de que en
la suerte de estas áreas gubernamentales las
capacidades del poder políüco se fortalecen
mientras se minimizan las posibilidades de
influencia burocrática.

Es posible la sospecha sobre hasta qué
punto el poder político quiere sostener el
modelo de gestión educativa descentralizada
en todas sus dimensiones v en todos sus

Clv:rlot (L))4:75) señala que "las tensiones y les

contradicciones sociales epalecen como obstá-

culos, como debilidades a superar, raramente

como puntos de apoyo" en la formulación de

las políticas educativas. La burocracia lefuerza

este coÍlcepto pues los obstáculos constituyen

un problema que la rnisma soluciona de manera

homogénea y univcrsal, muy lejos de compren-
del tales obstáculos en términos de puntos de

apoyo.

Roberto Alfredo Miranda

contenidos. Un supuesto es que la decisión
política de la reforma educaüva cobró vigen-
cia mientras fue funcional a los propósitos
del aiuste estructural y del replanteo del Esta-
do. En algunos casos en el posajuste es de-
tectable una merma en la intensidad de la
decisión política, lo que conspira contra las
posibilidades de ensayar una gobernabilidad
distinta. Sin embargo esta situación pr,rede re-
sultar cómoda par^ el poder político en tanto
refuerza su control sobre el sistema educativo
y al mismo tiempo lo regula como esfera de
"lo estatal", por un lado a través de la prome-
sa de un modelo de gestión educativa que
no llega a funcionar plenamente, y por el
otro mediante lo señalado más arriba, a tra-
vés de la mediación del apovo burocrático8.

Entre los fundamentos de este supues-
to uno es que el poder político prefiere des-
conectar responsabilidades asignándoselas a
la estructura burociáüca aunque esto signifi-
que un riesgo, en lugar de desconcentrar y
descentralizar niveles de decisión en benefi-
cio de otros actores que probablemente le
ocasionen tensiones y conflictos en el go-
bierno del sistema educativo. Esta posibili-
dad hace qlle en algunas circunstancias el
proceso de reforma educativa origine un
efecto contrario al postulado por la misma:
Ia acumulación indeterminada de poder en
el ámbito central del Estado en detrimento
del reparto de tal poder, es decir sin otorgar
atribuciones, competencias y funciones a los
estratos inferiores de la esfera estatal, a las
entidades autónomas como se pretende que
sean las escuelas, y a "lo público" represen-
tado por los diferentes grupos y organizacio-
nes de la sociedad civil.

A pesar de la tesis central de Popkewitz (1994)

de que "la mejor manera de entender la refol'ma

es considerarla una pafie del proceso de regula-

ción social", también es ciefto que lo que el po-

del político no regula a tr¿vés de la transforma-

ción educativa, si es esto lo que se plopone, lo

hace mediante el ejercicio permanente y disci-

plinado de la burocracia.
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3, SOBREALGUNAS CUESTIONES EN DEBATE

La aplicación de la noción de cambio
con respecto al proceso de reforma educatl-
va pone en discusión, precisamente, las ca-
pacidades del poder político para asegurar la
gobernabilidad del sistema. Desde el punto
de vista del dilema discurso-realidad, chocan
dos situaciones en un mismo momento, en-
tre el proyecto de una nueva organización
educativa y la estructura que está vigente.
Por otra parte, vinculado con el conflicto y
el consenso, la educación se transforma en
un terreno de confrontación y de acuerdo de
objetivos e intereses de los díferentes actores
sociales.

Tanto para un punto de vista como
para el otro es posible considerar dos cues-
tiones en debate, comunes a la aplicación
de la reforma educativa y que se relacionan
con el tema de la gobernabilidad. Una cues-
tión -y de lejos la más importante al menos
como prioritaria- se refiere a la transición
del viejo r'égimen edr¡cacional hacia el nue-
vo esquema propuesto por la reforma, 1o
que no sólo adquiere un inmenso valor por
el cambio organizacional de la educación,
sino también porque tal transición se da en
realidades en las que los efectos de otras
transformaciones estructurales lntroducen
escollos y retracciones, principalmente de
orden social.

La segunda cuestión en debate tiene
que ver específicamente con el modelo de
gestión. Se trata de uno de los soportes de la
gobernabilidad que plantea la reforma edu-
cativa: Ia descentralización de la toma de de-
cisiones y la desconcentración de los recur-
sos a través de la participación de entidades
estatales locales, como por ejemplo los mu-
nicipios. Esto tiene dos alternativas: una rela-
cionada con la tendencia que propone la
"municipalización" de la educación. Otro cri-
terio, más amplio, se refiere a la articulación
de la función del municipio con el protago-
nismo de la sociedad civil en torno a la ges-
tión educativa.

t9

a. I-a transición de un sistema educativo
a otro: dudas en torno
a las capacidades del poder político

El concepto de transición es clave con
respecto a la gobernabilidad educativa por
dos razones fundamentales: por un lado el
paso del viejo sistema al nuevo implica cos-
tos que muchas veces el poder político no
asume como propios de toda decisión gu-
bemamental, o bien se los endilga a situacio-
nes indefinidas de las que expresa no ser
responsable, lo cual crea incertidumbre y
desconcierto generalizado..Por otro lado, en
torno a la transición existe la posibilidad de
que el cambio traumaüce el funcionamiento
regular del sistema educativo teniendo en
cuenta que éste merece un presente sin re-
tardo alguno a pesar de las modificaciones.

En cuanto a la primera de las razones
expuestas, es habitual que los costos se rela-
cionen con el debate de la sociedad política
de que si los procesos de reforma educativa
constituyen una política de Estado rnás allá
de la duración de un gobierno, o representan
una política de gobierno que busca el carn-
bio por presiones circunstanciales. Sin duda
alguna que aquí se discute en términos de
gobierno-oposición política, pero tal polémi-
ca es importante porque aproxima o aleja
proyectos adversos de política educativa e in-
ter€ses contrarios de distintos sectores socia-
les, todo lo cual importa en el marco demo-
crático a los fines del consenso y de la legiü-
rnidad para algo tan trascendente conlo es la
sustitución de un sisterna educativo Dorotro.

El rechazo de la refonna educativa sig-
nifica un conflicto político de difícil rnedia-
ción insütucional. En este caso el perjuicio
mayor está destinado al propio sistetna edu-
cativo en transición, en alumnos y docentes
que asisten y trabaian cotidianarnente en la
escuela, con lo cual la gobemabilidad es vul-
nerable en tanto el poder político debe regir-
se a través de patrones tradicionales no obs-
tante el discurso reformista. Esta contradic-
ción discurso-realidad es disparadora de cos-
tos políticos que cargan mucho más sobre el
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poder público que en menoscabo de la oposi-
ción. En este caso la transición de un sistema
escolar a otro se organiza y se audita desde
arciba, con Io cual la gobemabilidad educativa
depende casi exclusivamente de la voluntad o
de las capacidades del poder políüco.

En el extremo opuesto al anterior, la
aceptación incondicional del proceso refor-
mista, si bien implica la desaparición de la
discordia política, no obstante reduce la legiti-
midad social del cambio. Es común que se
presente al sistema educativo en estado de
colapso total para justificar políticas unidirec-
cionales exentas de todo cuestionamiento. Sin
embargo, a pesar de que la gobernabilidad de
la transición se apoye en un estricto control
político, es posible que deba afrontar tensio-
nes y conflictos sociales mitigadores del pro-
yecto reformista, máxime en escenarios de
creciente empobrecimiento poblacional9.

Tanto una posibilidad como la otra se
relacionan con la mucha, escasa o inexisten-
te participación de actores diversos en los
avances de la reforma educativa, principal-
mente en lo referente a los intereses y ex-
pectativas de los diferentes grupos y organi-
zaciones sociales que, de un modo u otro, le
dan protagonismo a la sociedad civil. Pero la
reducción de los costos de la transición de
un.sistema educativo a otro tiene que ver no
sólo con los conflictos y los consensos en la
sociedad política o en todo caso entre gobier-
no y oposición, tema que se considera a pos-
teriori, sino también con la vinculación de Ia
sociedad política con la sociedad civil. Es ne-
cesario tener en cuenta en la matiz de la so-
ciedad civil la relación entre el concepto de
ciudadanía y la acción colectiva, vinculación

Cfr'. Albornoz (1987). Este autor, sobrc la basc

de la cxpcriencia vcnezolana, hipotctiz: quc las
políticas rcstrictivas o de contracción gcncran

tcndcncias autoritarias en las políticas públicas.

Dice que el Estado es cómplice de esta situación
por su indiferencia, y que ello rcducc espacios
de gobclnabilidad.

Ro b erto Alfre d o Miran da

en Ia que intervienen <ntre otras cosas- la
reivindicación de derechos, la protesta, ex-
presiones que muchas veces se plantean se-
paradamente de las organizaciones sociales,
políticas y gremiales (Garretón, L994).

Esto quiere decir que una cosa es la
participación en el interior del sistema edu-
cativo a través de los docentes, por ejemplo,
y otra cosa es la participación social en las
decisiones políticas orientadas hacia el ámbi-
to educacional. En este sentido es que se
presenta la conexión del poder político con
Ios requerimientos de los grupos sociales,
más específicamente la relación de Ias capa-
cidades para Ia gobernabilidad educacional
con las capacidades de presión de cada uno
de estos grupos. El aumento o la disminución
de los costos sobre la gobernabilidad de Ia
transición educativa oscila entre las confron-
taciones, los disensos y los consensos del po-
der político y la sociedad civil. Por caso, la
interposición de la política burocrática en es-
ta oscilación es una posible perturbación sin
retorno en el camino de la transición.

La citada perturbación está vinculada
con otra de las razones que hacen de la tran-
sición una clave para Ia gobernabilidad edu-
cativa: la mala irnagen de la reforma educati-
va o más precisamente su deficiente aplica-
ción, es probable que desordene y hasta
anarquice el paso de un sistema escolar a
otro debilitando el existente. La deserción
del poder políüco y la ocupación del espacio
por parte de la política burocrática impone
otra velocidad a la transición. De rnanera
que la velocidad no está sujeta a la articula-
ción de intereses entre el poder político y la
sociedad civil, sino a los ritmos y a las ruti-
nas del apar^to burocrático, el cual determi-
na las condiciones y las prácticas de la go-
bernabilidad del sistema educativo.

Esta posibilidad puede generar dos sr-
tuaciones: una es que se refuerce la ideolo-
gía contraria al proyecto reformista, y la otra
es que la transición resulte traumática para
quienes están en el sistema educativo duran-
te el desarrollo de la sustitución. Este último
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aspecto es el qlle de algún modo desvincula
las responsabilidades del poder político con
la reforma educativa y en consecuencia con
la gobernabilidad del sistema escolar.

Esta expresión de gobernabilidad edr.,-
cativa hace que pueda resultar tan conflictiva
la no participación docente en los mecanis-
mos de aplicación de la reforma educativa,
desde los temas referidos a las condiciones
laborales para La profesión de enseñar hasta
Ios temas relativos a las condiciones institu-
cionales para efectivizar eI cambio; como así
también la no participación social que, de
acuerdo a lo señalado más aniba, no es otra
cosa que eludir la incorporación y el proce-
samiento de las demandas sociales al sistema
educativo en transición. A estas posibilidades
hay que sumade el tema tal vez más sensible
y más complejo de la relación de la reforma
educaüva con la gobernabilidad, como es la
vinculación a Ia problemátíca social en r^zón
de que muchas disfuncionalidades del régi-
men educacional están estrechamente liga-
das a los temas críticos de una sociedad en
transformación.

Es curioso el lenguaje de los gobier-
nos desünado a subrayar la necesidad de la
reforma educativa cuyo éxito supone un me-
joramiento sustancial del sistema, mientras el
resto de los actores sociales y políticos (no

sólo los opositores a tal reforma, sino tam-
bién de quienes acuerdan con ella) hablan
de las contrariedades tanto macroeducaóio-
nales como micro de la transición, por otra
parte muchas veces no previstas en los pro-
yectos de cambio. Las estrategias de supera-
ción de estas contrariedades parecen relacio-
narse mucho más con las que formula (ex-

plícita o tácitamente) la política burocrática
que con las que impulsa el poder político.

b. El cambio de modelo de gestlón
educativa: Alternativas y obstáculos

La segunda cuestión en debate sobre
el tema de la gobernabilidad en el proceso
de transformación educativa, se refiere al mo-
delo de gesüón propuesto por el proyecto re-
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formista. La transformación educativa supone
un esquema descentralizado tanto en los ni-
veles de la toma de decisiones como en los
ámbitos de planificación y de ejecución.
Subyace en este intento la pretensión -al
menos teóricamente hablando- del ensamble
entre "lo estatal" y "lo público", entendida
esta convergencia como la descentralizaciín
de todos los sectores del Estado relacionados
con la conducción, administración y gestión
educativas, y la participación de la sociedad
civil en la determinación de metas y de ac-
ciones orientadas hacia el sistema escolar
(Abraham y Rojas,l997 :28).

En el análisis es posible distinguir lo
que representa un nuevo modelo de gestión
educaüva para un aspecto y lo que represen-
ta p ra el otro. Pero también es importante
destacar la confluencia de uno y otro aspec-
to para un denominador común que es la
gestión. En otras palabras, Ias potencialida-
des de participación social en la gestión edu-
cativa se relacionan muy convenientemente
con las oportunidades que ofrece Ia descen-
tralización estatal a través de los municipios.
La "municipalización" de los servicios educa-
tivos es una alternativa. No obstante su pro-
yección es limitada en tanto y en cuanto este
proceso puede significar una reedición local
de los mecanismos de centralización de po-
der y de concentración de funciones que, en
situación precedente, acumulaban los niveles
o jurisdicciones superiores del sistema. Por
tal motivo habría que pensar en una estruc-
tura desconcentrada y descentralízada en el
contexto de la "municipalizacíón" de los ser-
vicios educativos, lo cual forma parte de una
realidad muy particularlo.

La experiencia chilena es un ejemplo de munici-

palizaclón de la educación dada la estructura

institucional del Estado (Cfr. Nuñez, 1995; Soto
lr'loa, 1995). Zibas (L996) afilma que con la cita-

da experiencia no se obtuvieron los lesultados

esperados.

10
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Otra alternativa -en cambio- es la de
sostener la articulación del rol y de las fun-
ciones del municipio con el protagonismo
de la sociedad civil en torno a la gestión
educativa, lo que a priori sugiere la posibili-
dad de una mayor participación social y de
un mayor aprovechamiento de los recursos
existentes, como así también una relación
más rigurosa entre las políticas públicas y las
demandas de la sociedad. Esta alternativa
merece una consideración especial, porque
el establecimiento de un modelo de gestión
descentralizado de "lo estatal" está mucho
más cerca de la función que puede desem-
peñar el municipio como mediador de los
requerimientos y demandas sociales a través
de la facilitación de canales de participación
pública, que de lo que pueda hacer el muni-
cipio si absorbe el funcionamiento de todo
el sistema educativo, lo cual sería la aplica-
ción del esquema de "municipalización".

Esto quiere decir que en lugar de que
el municipio se transforme en responsable
directo de la gestión en la prestación del
servicio educativo, lo que debe hacer es
contribuir institucionalmente a coordinar,
con los diferentes grupos sociales, la identi-
ficación y el procesamiento de las necesida-
des y de los problemas locales vinculados al
sector educación. El tema es que tales nece-
sidades y problernas se conviertan en objeto
de las políticas públicas, las que -por otra
parte- se resuelven o se definen en el mo-
delo educativo de gestión descentralizada
de "lo estatal". De manera que tanto las de-
mandas sociales inorgánicas como las accio-
nes colectivas no institu cionalizadas, pueden
ser estimadas por el municipio a través de la
institucionalización de la participación social
y ciudadana.

Este es uno de los principios de Ia re-
forma educativa vinculado al terna de la go-
bernabilidad. Tiene valor en la medida en
que el modelo de gestión descentralizada,
corno expresión de Ia racionalidad moderni-
zadora, tienda a relacionxse con una racio-
nalidad social cuyos ejes estructurantes sean

Roberto Alfredo Miranda

más calidad de vida, menos pobreza y ma-
yor compromiso democrático en los niveles
de decisión política (Margiotta,1995),

En teoría la propuesta de descentrali-
zación en el marco de los procesos de refor-
ma educativa fue ampliamente aceptada (Ce-
pal-Unesco, 1992. Cfr. Pedró, 1993). Se cree
que la descentralización es ventajosa para la
educación en tanto constituye un esquema
en el cual es posible c ptal del sistema y
fuera de é1, lo que una estructura rrgida y ce-
rrada no puede o no quiere absorber. Con
respecto a Ia relación entre la descentraliza-
ción educaüva y Ia participación de entida-
des estatales locales, como p& ejemplo los
municipios, es posible establecer cuatro su-
puestos básicos para la gobernabilidad del
sistema escolar:

. La descentralización es una alternativa de
gestión cuyo éxito depende 

-ntre 

otras
cosas- de sus propios mecanismos de im-
plementación. Es decir que las estructuras
y los instrumentos que se formalicen de-
ben ser coherentes con el régimen de po-
der propuesto.

o Uno de los factores determinantes de tal
éxito es la posibilidad de Ia participación
de actores diversos (desde el concepto de
ciudadano en tanto individualismo social
hasta los grupos espontáneos de acción
colectiva pasando por la categoría de las
or ganizaciones intermedias).

. El municipio es la entidad política que
puede institucionalizar con mayor acierto
tal participación a través de la coordina-
ción de las demandas y de las decisiones
del entramado social.

. La relación del municipio con las capaci-
dades de gestión del sistema educativo
descentralizado, en tanto representativos
de "1o estatal", es una probabilidad cierta
pan integrar los proyectos, intereses y va-
lores de la sociedad en un nuevo contex-
to de decisiones en el ámbito educacional.

Empero el modelo de gestión descen-
tralizado, tanto en la alternativa de la
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"municipalización" como en la del desempe-
ño del rnunicipio de una función mediadora
entre la sociedad civil y el sistema educativo,
tiene una condición fundamental que es pro-
curar la desburocrafización existente y al
mismo tiempo evitar la creación de procedi-
mientos burocráticos. Esto es lo que dice la
feoría, pero en términos empíricos es el po-
der polít ico, en aplicación de la reforma
educativa, el que debe cumplir con aquella
condición.

No es casual que frente al entusiasmo
latinoarnericano por la introducción de pro-
cesos de descentralización o desconcentra-
ción en los sistemas educativos, se advirtiera
que los misrnos no necesariamente represen-
tan el éxito como modelo de gestiónr1. En
este senüdo, se dijo que en el mundo exis-
tían casos en los que había sistemas educati-
vos centralizados con buenos resultados y
que había sistemas educativos descentraliza-
dos ineficientes (Reuista Colornbiana de Edu-
cación, 1993:1,27 -l3O) .

Puelles (1.992:356) dice que la opción
por centralizar o descentralizar no es pro-
ducto de una evaluación de ventaias e in-
convenientes, sino que es una consecuencia
de factores históricos y políticas. Por tal mo-
tivo "el problerna de la descentralización, en
particular, es un problerna fundamentalmen-
te político"1z. La posibilidad de que la buro-
cracia avance por sobre las capacidades del
poder político existe cuando el modelo de
gestión descentralizado se transforma más en
una ficción que en una realidad. A partir de
esta posibilidad el modelo descentralizado
genera dudas sobre sus atributos para la go-
bernabiliclad del sistema educativo.

11 McMcckin (1993) rescña quc la política dc des-

ccntmlizeción cn Chilc, Colombia y México, no

significó progrcso alguno para sus rcspcctivos
si.stcmas cclucativos.
Con cstc pLrnto dc v ista coincidc Cabal lcro
(1996), y T()trcs y l)uc¡uc (1994:50),
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Los efectos de una estructura descen-
tralizada cuyos mecanismos de funciona-
miento son deficientes pueden ser numero-
sos, no obstante es posible enumerar los si-
guientes que de algún modo representan las
dudas sobre el modelo de gestión propuesto
por la reforma educativa:

. La posibilidad cierta de que la descentra-
lización tienda a fortalecer algunos acto-
res u órganos de gestión generando un
proceso de recentralización, como empíri-
camente ha sucedido y sucede en algu-
nos casos (Miranda, 1992).

o La formación de estilos diferenciados tan-
to en el proceso de toma de decisiones
como en la ejecución de las misrrras, lo
cual puede derivar en el estímulo de
"clientelismos" entre los actores involu-
crados.

¡ La instalación de un efecto de dispersión
y de atomización del esquema descentrá-
Iizado, el que por oÍa parte puede refor-
zar l^s desigualdades institucionales y so-
ciales existentes (Gimeno, 1992).

. La evolución de un crecimiento indeter-
minado de políticas públicas socialmente
fragrnentarias.

4. I¿.S RACIONATIDADES EN EL
CAMBIO EDUCACIONAI

Una vez más es importante subrayar
que los problemas de descentralización se re-
lacionan con el control de la gobernabilidad
del sistema, lo cual quiere decir que es el po-
der político el responsable de que el proceso
de reforma educativa no complique aquella
gobernabilidad habilitando la interposición
burocrática por desinterés o por comodi-
dad13. Pero la debilidad del poder político de

Jagualibc (1991) cxplesa categóricamente que la

clase política "se constituyó, efectivamentc, co-

mo un sistema corporativo de intereses, como

una cuasi clase social...". Esta definición sirve
para entcndcr las razones por las cuales muchas

vcces el poder político prefiere valcrsc del apa-

reto burocrático con cl fin de perpetuarse en el

ámbito estatal.

1.2

1.3
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ceder espacios de regulación de la goberna-
bilidad del sistema educativo en beneficio de
la política burocrática, no sólo es explicable
a través del síndrome del desinterés o de la
comodidad, sino también mediante condicio-
nes más obietivas.

Una situación a tener en cuenta es có-
mo el poder político justifica la reforma edu-
cativa a parür de la reestructuración del Es-
tado. Es cierto que la reforma estatal abarca-
ba todos los niveles jurisdiccionales y a to-
das sus instituciones políticas. Sin embargo
las prcsiones sobre este aspecto han estado
destinadas principalmenfe a la reformula-
ción del aparato estatal central. Una muestra
que el poder político ha exhibido como par-
te de la modernización del Estado ha sido y
es la racionalizaciÓn del gasto público. Esta
medida significó que otros actores estatales
y no estatales se hicieran cargo de responsa-
bilidades que hasta ese momento tenía el ni-
vel central.

La desconcentración y la descentruIiza-
ción de responsabilidades a través de otras
jurisdiccciones y de entidades locales, excep-
tuando las privafizaciones, hizo que el Esta-
do central fuera funcional a Ia racionalidad
modernizadora. En el traspaso de responsa-
bilidades el sector educación ha sido uno de
los más importantes del ámbito estatal, aun-
que por numerosas razones muy diferente a
los otros. En este caso el Ianzamiento y la
pllesta en marcha de la reforma educativa in-
corporó la transferencia de funciones de ni-
veles superiores hacia intermedios e inferio-
res mediante el cambio de modelo de ges-
tión bajo el eje descentralizador. En este pro-
ceso el poder político aseguró el proyecto
para descomprimir el circuito central, pero
no le dio toda la continuidad necesaria para
efectivizar la descentralización de decisiones
y de recursos en otros actores estatales y no
estatales. Una hipótesis entonces es que la
discontinuidad del apoyo político a Ia ges-
tión educativa descentralizada favorece el
perfil burocrático en la gobernabilidad del
sistema escolar.

Ro b erto A I freelo Miranda

Otra situación que merece ser conside-
ruda, y por cierto muy relacionada con la an-
terior, es que los procesos de reforma educa-
tiva no están potenciados corrro inicialmente
sí lo estuvieron de acuerdo a sus premisas y
expectativas. La ausencia política hace que el
acento tecnocrático de la reforma "adminis-
trativice" la misma, entendiendo por esto
que quienes sostienen y alientan el cambio
son cuadros técnicos, los cuales de algún
modo adaptan las modificaciones a las posi-
bilidades que le da Ia endeble gobernabili-
dad del sistemal4. Muchas veces, en lugar de
la tensión entre el poder político y la buro-
cracia, lo que se da es la tensión entre lo
que técnicamente se propone desde la refor-
ma educativa y lo que proporciona rutinaria-
mente la política burocrática. Esta tensión
despotencializa la reforma educativa y la pa-
raliza ltasta el punto en el cual la contradic-
ción discurso-realidad se apropia del funcio-
namiento del sistema educativo, y en conse-
cuencia la relación de gobernabilidad es típr-
camente conflictiva (Cfr. Reséndlz, 1992).

Tarnbién es importante destacar que la
contradicción discurso-realidad se relaciona
con la postergación de las dimensiones polí-
ticas y sociales en los procesos de reforma
educativa. La articulación de Ia moderniza-
ción educacional en el marco de la modernr-
zación del Estado no dejó demasiado lugar a
las respuestas provenientes tanto de la socie-
dad civil como de la sociedad política. El au-
mento desproporcionado de confiictos y la
escasez de consensos puso de manifiesto la
rupidez reformista en el momento de la for-
mulación del proyecto de cambio y en el
punto de parfid^ de su implementación. Tal

L4 Con referencia al caso mexicano se clice que hu-

bo "tecnocratismo político, consciente de las ne-

cesidades de modernización del sector educati-

vo, pero también de los límite.s mosttados pot la

escasez de sus recursos materiales que genen-

ban graves problemas dc legitimación" (Mian-

da. 1992).
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celeridad arrojó como resultado una goberna-
bilidad complicada para el sistema educativo,
no precisamente decidida por actores políti-
cos y sociales no estatales, sino por el poder
político que la impulsó y que luego al relati-
vizarla le restó contundencia.

Sobre la base de esta situación que en
la actualidad se conserva, a medida que los
procesos de reforma educativa cobran cierta
intensidad, la gobernabilidad del sistema se
aproxima mucho más a una racionalidad ad-
ministrativa que a una racionalidad política,
es decir que tal gobernabilidad en lugar de
estar comprometida con la gestión para la
participación y la equidad, se relaciona con la
reducción del gasto fiscal, los ajustes de fun-
cionamiento y la aplicación de parámetros de
eficiencia organizacional, por citar algunos ca-
sos. Adernás, la racionalidad administrativa
que cubre los sisternas educativos está .arn-

pliamente influenciada por las necesidades y
las estrategias de los rninisterios de economía.

La rígidez de esta racionalidad admi-
nistrativa empuja a las dimensiones políticas
y .sociales en los procesos de reforma educa-
tiva hacia un bajo perfil. Por otra parte es
observable que mientras el discurso refor-
mista desarrolla el léngr"raje'de una gestión
descentralizadqra, comprensiva de la mayor
cantidad posible de variables políticas y so-
ciales, la realidad es otra cosa en la cual las
acciones están vinculadas a las decisiones de
la racionalidad administratíva y de la política

burocrática.

En tal situación, Ia capacidad de ac-
ción en el nuevo modelo de gestión está ex-
tremadamente restringida, situación -por

otra parte- que cuenta de manera considera-
ble en la dinámica del sistema educativo. Las
urgencias de la recomposición del sector es-
tatal y las intenciones de la reforma educati-
va se debaten en el sistema escolar coüro sl
este fuera un campo de batalla en el que la
rivalidad entre una cuestión y la otra no es

susceptible de ser gobernable, lo que con el
iiempo no sólo perjudica niveles de rendi-

8'

miento educacional, sino también profundiza
los déficits que supuestamente deben ser su-
perados por el cambio.

Los problemas originados por una go-
bernabilidad educativa débil tienen conexión
con dos aspectos fundamentales relaciona-
dos entre sí: uno se refiere a las relaciones
de poder, y otro tiene que ver con el proce-
so político de la toma de decisiones. Cabe
señalar que todo sistema educativo está per-
manentemente expuesto a un determinado
tipo de relaciones entre los actores sociales
de acuerdo a sus capacidades de poder. Este
es un aspecto inestable cuya lógica muchas
veces es cambiante, lo que sin duda alguna
incide notoriamente en el funcionamiento
del sisterna educativo, máxime en circuns-
tancias en las que se pretende modificado.
El proceso político de la toma de decisiones,
en cambio, está mucho más vinculado a la
combinación de factores l'ristóricos y de esti-
lo gubernamental que suelen definir el mo-
delo de gestión, los procedimientos y las ac-
ciones para la organización de la educación.
Tanto un aspecto como el otro, separada-
mente y en cornún, son útiles para compren-
der el impacto y los efectos de la reforrna
educativa, como así también para anticipar
los probables escenarios en los que en el fu-
turo continuaría desarrollándose tal reforrna.

5, LA CRISIS DE GOBERNABILIDAD DEL
STSTEMA EDUCATIVO

En las relaciones de poder cllentan
muchas variables (históricas, institucionales,
socioculturales, socioeconómicas, de repre-
sentación social, etc.) que en cierto rnodo
determinan sus características principales,
como que son relaciones de desigualdad y
que activan la confrontación sistemática, por
citar algunas (Foucault,1988). Esta lógica del
poder se vincula con la capacidad de impo-
sición, la disciplina social y Ios atributos que
Ie dan sustento. Habitualmente la noción de
cambio no está presente en la lógica del po-
der, precisamente porque reformula las rela-
ciones de poder.
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La reforma educativa ha planteado
nuevas condiciones que en cierto modo cam-
bian las relaciones de poder. En términos ex-
tremadamente amplios es posible señalar que
los actores políticos y sociales vinculados al
sector educación acusan tal cambio, con lo
cual se conjetura que algunos acumulan más
poder y otros registran pérdida de poder.
Pero más allá de esta norma del concepto de
poder, hay actores que son suietos de cam-
bio y hay actores que son objeto del cam-
bio15. Esto es importante de tener en cuenta,
si se Io relaciona con la gobernabilidad del
sistema escolar, no sólo por una cuestión
práctica sino también por la suerte de los
procesos de reforma educativa.

Lo que más cuenta en el análisis de las
relaciones de poder son los objetivos, las es-
trategias y los medios de que dispone cada
actor social o político en particular. Cada ac-
tor es una esfera separada, pero paralela-
mente cada uno está relacionado con el otro.
En la interacción es posible considerar dos
tipos de relaciones de poder, por un lado la
clásica lucha del juego democrático entre go-
bierno y oposición política que comúnrnente
está expuesta a Ia dialéctica de los proyectos
yde la resistencia a los proyectos. En este
caso Ia tensión entre el poder gubemamental
y la oposición es una expresión muy identifi-
cable con la sociedad política, por ello sólo
se habla de actores políticos. En consecuen-
cia el concepto de gobernabilidad está estre-
chamente relacionado con la citada tensión,
la que al nismo tiempo incide de manera fa-
vorable o negativa en los procesos de refor-
ma educativa.

Pero la gobernabilidad educativa no
sólo está vinculada a este tipo de relación de
poder. La controversia por el control del sis-

Por ejemplo, es interesante consider¿r cómo las

organizaciones gremiales doccntes pcrciben la
política de descentralizaci<'¡n impuesta en cl scc-

tor cducaci(>n (Ton'es, 1995).

Ro b e rt o A lfred o Mi ran d a

tema escolar, o bien de la reforma educativa,
también interesa a los actores sociales. El
sindicalismo docente, las organizaciones in-
termedias y los diferentes grupos sociales, al
formar parte de la sociedad civil, tienen capa-
cidad de presión frente al poder político, so-
bre todo en instancias en las cuales se discu-
te la esencia de la reforma educativa o las
metodologías de aplicación. En este debate
los actores sociales reivindican derechos e irr-
tereses, o exigen compensaciones ante el Es-
tado representado por el poder político. El
reclamo de la sociedad civil al Estado por el
sector educación, hace que el poder político
precise legitimar socialurente el proceso de
reforma. Esta es una condición requerida pa-
ra la gobernabilidad del sistema educativo, al
menos si se sostiene un modelo de gestión
políticamente descentral tzado16.

Tanto una relación de poder como la
otra encauzan el conflicto y el consenso en
torno a las decisiones y a las acciones. Los
disensos y los acuerdos se desanollan en es-
cenarios abiertos y espontáneos, principal-
mente porqLre la dinárnica de relaciones está
vinculada a las capacidades de diálogo y de
negociación, La consistencia del proceso re-
formista depende de muchos factores, en es-
pecial, los valores del factor político están li-
gados a los entendimientos de los actores
sociales y del poder gubernamental, caso
contrario, que no es la discordia democrática
sino la indiferencia y el desinterés, la regula-
ción del sisterna escolar queda al descubierto
a merced de quién puede o sabe aprovechar
la situación real.

Pero en estos tiempos la trzdición del
binomio conflicto-consenso como razón furr-
darnental de la legitimidad polít ica, está
acompañada por la discusión que se da en-
tre "lo estatal" v "lo oúblico" en el contexto

10 Es impoÍantc tcncr en cucnta la litcretur.r que
relacionr la eclucacií¡n c<.¡n la gobernubilidect dc-
mocrírtica (Sánchcz, 1996).
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educacional (Sotelo, 1996). Sobre esta discu-
sión no sólo la teoría tiene mucho que decir,
sino también los análisis empíricos de expe-
riencias de reforma educativa. Desde un
punto de vista u otro hay varias lecturas al
respecto. Una de ellas se relaciona con el te-
ma de la descentralización educativa. Por un
lado, se sostiene que la única posibilidad de
minimizar o de excluir la inlerencia del Esta-
do en la gestión educativa es adjudicándole
a la familia del alumno atribuciones decisio-
nales sobre la actividad escolar (Cooper,
1991; Hunter, l99L; Níest y Yarlaam, 199'1.;
lüfalford, 1992; Co\eman, 7992; Astin, 1992;
Miranda, 1995). Con esta postura se pretende
argumentar que "lo público" supera la hege-
monía estatal. Sin embargo, críticamente, es-
ta posibilidad habilita la "privattzación" de la
elección escolar y del acceso a los beneficios
educacionales, con lo cual Ia nafuraleza de
"lo público" tiende a desaparecer transfor-
rnándose en una excusa. Este hecho reinstala
el conflicto entre las responsabilidades esen-
ciales del Estado y el crecimiento de "lo pri-
vado", que es lo que ha sucedido y sucede
en algunos procesos de reforma educativa.

Otra es la perspectiva que acentúa la
desconcentración y. la descentralización de
los niveles de decisión de "lo estatal" hacia
las instancias institucionales y operacionales
más inferiores como puede ser la escuela,
Desde este enfoque se supone que la desa-
gregación de ámbitos estatales sin el retiro
del Estado del sector educación, favorece la
parücipación de la sociedad civil. No obstan-
te hay un choque entre las demandas y los
derechos provenientes de la sociedad civil, y
Ias prácticas y los "deberes burocráticos" que

suelen representar "lo estatal", Tal choque
también está presente en algulos procesos
de reforma educativa. sobre todo en los mo-
mentos en los cuales'Ia ejecución de tal re-
forma no guarda relación con la realidad que
intenta modificar.

Una tercerá lectura es que la relación
Estado-sociedad civil se resuelve a través de
la articulación de niveles descentralizados de
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decisión estatal con niveles de participación
social vinculados a la formulación de políti-
cas públicas. La pureza de esta articulación
pierde autenticidad por dos razones: una ra-
zón tiene que ver con la determinación de
qué es "lo estatal" y de qué es "lo público".
Las mayores dificultades están en aceptar l^
autonomía de "lo público". En materia de
educación la cuestión es mayúscula dada la
vieja polémica de escuela pública versus es-
cuela privada. La primera entendida como
escuela estatal, neutral y con claras funcio-
nes sociales. Pero en virtud de la importan-
cia de la gobernabilidad educativa son los
estilos de gestión los que pasan a ser deter-
minantes. Entonces "lo público" cobra rele-
vancia en tanto es mucho más amplio y
abarcafivo de lo que es "lo estatal". Como
corolario, "lo público", que es toda la socie-
dad civil, adquiere una condición objetiva
que tal vez no tiene "lo estatal" y que difícil-
mente pueda tener "lo privado".

Una segunda cuestión que deteriora la
pureza de la articulación entre el Estado y la
sociedad civil se refiere al proceso político
de la toma de decisiones en el sector educa-
ción (Alcántara,1993). Este, que es uno de
los dos aspectos fundamentales para el análi-
sis de la gobernabilidad débil del sistema
educacional, se desarrolla en escenarios ce-
rrados y muchas veces plagados de acciones
sin retorno, muy diferente por cierto a las
características que tiene la dinámica de las
relaciones de poder.

Cuando al proyecto de reforma educa-
tiva se lo pretende hacer realidad, la toÍra de
decisiones se convierte en un espacio de lu-
cha de políticas y de valores en el cual la de-
terminación de la gobernabilidad del sistema
educaüvo es uno de los temas prioritarios. En
los avances y en los retrocesos de los desarro-
llos refoimistas es posible identificar ües acto-
res: uno de estos es la línea políüca del Minis-
terio de Educación, que es el poder político
que, teóricamente, conduce la refo¡ma y ase-
gura el gobierno en el ámbito educativo. So'
bre el poder político recaen las decisiones
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fundamentales proporcionales a las respon-
sabilidades de generar y de sostener el cam-
bio de régimen educacional. Se supone que
la Iínea política ministerial es la fuente de re-
gulación que acelera o no tal cambio en vir-
tud de la problemática de la gobernabilidad
del sistema. La capacidad de iniciaüva, que
es una de las capacidades del poder político,
está ligada a aquella posibilidad.

Otro actor interviniente en el proceso
de la toma de decisiones son los cuadros
técnicos de la reforma educativa. En teoría
tales cuadros están integrados al poder polí-
tico corno soporte necesario paru Ia planifi-
cación, la gestión y la evaluación de las mo-
dificaciones, tanto institucionales como curri-
culares. Es corrrún leer diferencias de crite-
rios y hasta de intereses entre lo que busca
el poder político y lo que quieren los cua-
dros técnicos. Esta diferencia es natural y
muchas veces es tipificada como el choque
entre dos velocidades distintas, una relacio-
nada con la modernización del Estado, y la
otra vinculada a las necesidades de funcio-
namiento del sistema educativo. De esta di-
ferencia suele surgir la opinión de que hay,
por un iado un proyecto político, y por el
otro un proyecto tecnocrático.

Un tercer actor es, de acuerdo a lo se-
ñalado más arriba, la burocracia estatal. El
conflicto intragubernamental entre el poder
político y los cuadros técnicos muchas veces
tiende a dade, concienternente o no, cierta
autonomía a la burocracia. Sin embargo en
los procesos de reforma educativa es posible
advertir que las exigencias de la moderniza-
ción del Estado desplazan al poder político
lracia una ahanza con la burocracia, la cual
está cautiva en la misma estructura estatal de
Ia que depende. Esta observación tiene que
ver exclusivamente con el sector educación,
pues en otros sectores estatales la condición
burocrática puede ser o es muy contraria al
poder político.

La alianza del poder político con Ia
burocracia estatal suele disentir con los cua-
dros técnicos en el proceso de Ia torna de

Roberto Alfredo Miranda

decisiones, tanto en lo referente a las cues-
tiones del cambio educativo como en lo ati-
nente al gobierno del sistema escolar vigen-
te, en transición o parcialmente modificado.
La alianza no funciona automáticamente, y
muchas veces el recurso político de exhibir
preocupación por los temas educativos y
progresos por el mejoramiento del nivel es-
colar, hace que la línea ministerial coincida
con los cuadros técnicos en profundizar Ia
reforma. De manera que hay un "linkage" de
actores y de cuestiones. Pero en esta red de
conexiones el control de la toma de decisio-
nes parece estar mucho más cerca del lado
de la burocracia que del poder político, con
Io cual hay una devaluación de l& cuadros
técnicos con respecto a la reforma, y parale-
lamente el funcionamiento del sistema esco-
lar está sometido a un juego de contrastes
entre Io que tiene valor, Io que deja de te-
nedo y lo que se supone que va a tener en
términos de cobertura, de rendimiento y de
gestión educacionales.

Esta situación hace difícil la gobernabi-
lidad del sistema educativo. Principalmente
es "lo público" lo que queda desvinculado
del proceso de reforma educacional, con Io
cual el consenso para su viabilidad es escaso,
o bien tiende a no existir. Por su parte "lo es-
tatal", reducido por los ajustes y las transfor-
maciones estructurales, sin políticas sociales,
se refugia en la administración burocrática.
En lugar de haber una descentralización de
decisiones, hay una descentralización de uni-
dades, de ámbitos o de esferas sin capacidad
de poder y escindidas entre sí, lo que permi-
te el retorno sistemático de prácticas de go-
bierno dispuestas desde arriba.

El cierre del proceso de toma de deci-
siones pone en duda la legitimidad de la re-
forma educativa en la medida en que el po-
der político no la sostiene de acuerdo a los
mecanismos de gobierno propuestos por la
misma reforma, cuya responsabilidad sobre Ia
aplicación muchas veces sólo es asignada a
los cuadros técnicos (Carbonell, 1995). La in-
cidencia de Ia política burocrática en la deci-
sión, por la naturaleza conservadora de la
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misma burocracia, hace que el sistema edu-
cativo empeore en lugar de que mejore,
pues Ia conducción del sistema queda ex-
puesta mucho más al conflicto que al acuer-
do y a la cooperación con actores políticos y
sociales, sobre todo en relación con la ela-
boración de las políticas públicas destinadas
al sector educación.

Es posible señalar que Ia formulación
de las políticas públicas para educación está
muy fuertemente vinculada con la problemáti-
ca de la gobernabilidad. En esta formulación
lo que cuentan son las modificaciones en las
relaciones de poder y cómo se decide la polí-
tica educativa, o bien las políticas para la re-
forma educacional. A través del diseño de es-
tas políticas es posible advertir hasta qué pun-
to las condiciones negatiuas del sistema esco-
lar son tenidas en cuenta, y sobre todo hasta
qué punto se procesan Ias condiciones reque-
ridas para superar tales condiciones.

El diseño surge del proyecto político,
pero también de las respuestas que el poder
gubernamental da frente a las variables no
rnaleables de la realidad que intenta transfor-
mar. En este caso lo que vale son las capaci-
dades del poder político no sólo para impo-
ner un carnbio, sino también -y muy espe-
cialmente- para evaluar las condiciones ob-
jetivas del escenario en el cual debe desarro-
llar tales capacidades. Mediante el análisis
del irnpacto y de los efectos de la aplicación
de la reforma educativa es posible establecer
ei cornportamiento de las capacidades del
poder político con respecto a la gobernabili-
dad del sistema. En esta dirección la hipóte-
sis de la fuerte interposición de Ia política
burocrática en la relación de Ia reforma edu-
cativa con Ia gobernabilidad cobra funda-
mentación, y al rnisrno tiempo permite anti-
cipar los probables escenarios en los que en
el futuro se desarrollaría el cambio en el sis-
terna escolar.

La pregunta es cuánto del cambio pro-
plresto por la refbnna educativa corresponde
a la dinárnica de las relaciones de poder, y
cuánto de tal cambio se vincula con las vici-
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situdes del proceso de la toma de decisio-
nes. Sin embargo, es importante saber qué
es lo que dejó o deja de realizar el poder
político para una gobernabilidad coherente
con la reforma educativa, y al mismo tiempo
cómo Ia burocracia se transforma en un alia-
do ocasional y sectorial de este poder, y en
algunos casos de otros actores políticos y so-
ciales, que debilita la gobernabilidad del sis-
tema educacional en términos extrarreforma,
o bien durante la aplicación de la reforma.

Esta última expresión debe ser particu-
larmente tenida en cuenta porque más allá
de las razones que impulsaron e impulsan el
cambio educativo, la gobernabiiidad del sis-
tema escolar cada vez planfea más dudas e
incer-tidumbres sobre éste como sector en el
cual está patente la complejidad de relacio-
nes entre "lo estatal", "lo público" y "lo pri-
vado". Las incógnitas tienen qlle ver no sólo
con las funciones del sistema educativo (por
ejemplo en relación con la economía, el ci-
vismo, por citar algunas dirnensiones), sino
también con referencia a cómo muchas va-
riables endógenas dei sistema (un caso es la
calidad de la enseñanza) pueden conspirar
en detrimento de la integración social y de la
equidad educacional.

6. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El impacto de los procesos de reforrna
en los sistemas educativos ha sido dispar. En
algunos casos el impacto fue el esperado de
acuerdo a los presupuestos del proyecto re-
formista, y en otros --en cambio- las políticas
y los escenarios poco tuvieron que ver con
los propósitos de transformación educacio-
nal. Muchas son las causas que explican esta
diferencia sobre el impacto provocado por
los proyectos refonnistas en los distintos sis-
temas educativos. De ia misma forma, mu-
chas y dispares son las consecuencias que
sobre los diferentes sistemas educativos oca-
sionaron y todavía ocasionan los procesos
de cambio.

Lo que aquí interesa subrayar es hasta
qué punto las capacidades del poder político
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están comprometidas con la reforma educati-
va, no precisamente en el plano discursivo
sino en el contraste con la realidad, en con-
creto en relación con la gobernabilidad del
sistema escolar, En especial, hasta qué punto
las capacidades del poder político son em-
pleadas a favor del cambio de gobernabili-
dad basado en un modelo de descentraliza-
ción política, que vincule al Estado con la
sociedad civil y que funcione con el valor de
"lo público", no sólo para dar respuestas a
requerimientos sociales y agotar demandas,
sino también para tener una estabilidad que
distribuya responsabilidades y beneficios, de
manera más equitativa y justa sobre un sec-
tor estratégico corno es la educación en un
contexto dernocrático.

El empleo de las capacidades del po-
der político para el nuevo modelo de gestión
educativa se procesa a trdvés de Io que tal
poder quiere o no realizar en torno al cam-
bio, sabe o no cómo llevado a cabo, y si
puede o no concretado. Los recursos y las
posibilidades de las capacidades para impul-
sar otro modelo de gestión, como así tam-
bién la intensidad y la coherencia de tales
capacidades, pasa por aquellas alternativas
posibles.

Un indicador sobre el escaso compro-
miso del poder político con la intensidad de
la reforma educativa es la discontinuidad. En
este sentido, no sólo cuenta la diferencia en-
tre el discurso y lo que efectivamente realiza
quien dispone de capacidades de poder, sr-
no también lo que deja de realizar en fun-
ción de un proyecto de cambio. La imposi-
ción de un estilo de gestión a través, tanto
de medidas políticas y adrninistrativas como
de las prácticas y de las acciones desarrolla-
das, exhibe un modelo de referencia para la
gobernabilidad del sistema educativo. Lo que
deja de realizar el poder político a favor de
un cambio de modelo de gestión edrtcativa,
como 1o es el descentralizado, automática-
mente le da continuidad al modelo existente.

La discontinuidad del poder político
con respecto a la transformación del sector

Roberto Alfredo Míranda

educación puede obedecer a muchas razo-
nes y a diversas circunstancias singulares.
Pero mucho tiene que ver tal discontinuidad
con las presiones y los ritmos impuestos por
la misma reestructuración estatal. La instala-
ción de capacidades del poder político se
vincula más con políticas de racionalizaciín
administrativa y presupuestaria, que con po-
líticas de modificación del gobierno educa-
cional. En realidad se procede a una crecien-
te despolitización del sistema en nornbre de
la reforma educativa, en lugar de proponer
una mayor panicipación interna y social que
es 1o que la citada reforma postula.

Cuando los momentos de intensidad
reformista basados en políticas de racionali-
zación administrativa y presupuestaria ce-
den, en el modelo existente predominan las
políticas burocráticas, cuyos soportes suelen
ser tanto Ia centralización y la concentra-
ción de poder, como la complejidad orgáni-
ca del proceso de toma de decisiones. En
consecuencia, el poder político al no avan-
zar en el cambio de modelo de gestión
educativa es superado por estas condicio-
nes objetivas, que no sólo benefician al ac-
tor burocrático, sino que también originan
dos cuestiones principales: por un lado los
conflictos intraministeriales abundan dado
que su propia lógica suele no tener conten-
ción política, y por otro lado la confianza
social en la reforma educativa tiende a dis-
minuir notoriamente.

La discontinuidad de la relación del
poder político con los progresos de Ia refor-
ma educativa está vinculada a otro tema fun-
damental que es el control institucional del
sistema educativo, lo cual -por otra parte-
también hace a la gobernabilidad del mismo.
Un aspecto es que si no hay control político
sobre el sistema educaüvo o sobre lo que se
realice en torno a é1, entonces lo que hay es
un control institucional, entendiendo por es-
to los mecanismos y procedimientos preexis-
tentes considerados oficialmente válidos, ins-
pirados en fuentes formales y que estructu-
ran un esquelna rígido, jerárquico y regla-
mentarfta.
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En la lentitud de la modificación del
modelo de gesüón educativa, las políticas bu-
rocráticas se apropian del control institucional
del sistema. Esta situación se relaciona con la
tensión entre lo que se propone desde el pro-
yecto de cambio y lo que está vigente desde
la dinámtca del sistema. La dinámica del siste-
ma educativo es la que está sometida al con-
trol institucional. Las crisis de gobernabilidad,
rnás que generadas por el cambio de modelo
de gestión, son producto del choque entre lo
que políticamente supone tal cambio y lo que
significa el dominio institucional de lo que se
quiere modificar y no se puede o no se quie-
re. Es necesario señalar que una cosa es un
sistema educativo burocratizado (entendido

como factol'histórico), y otra cosa es el siste-
ma educativo cuyo funcionamiento está bajo
control institucional, lo cual significa que hay
políticas burocráticas activas. Estas políticas
son las que están presentes en la mencionada
discontinuidad del poder político.

Uno de ios motivos de esta articula-
ción entre la discontinuidad reformista y el
control institucional del sistema escolar bajo
políticas burocráticas, es que en un.contexto
de reestructuración estatal, de recornposición
económica y de ernpobreciniiento generali-
*ado, Ia línea política ministerial prefiere no
potenciar tensiones y conflicios endógenos,
y de este modo, evitar trasladados hacia el
resto de la sociedad con efecto amplificador.
El modelo de gestión descentralizado no só-
lo implica la incorporación de actores políti-
cos y sociales a la foimulación de las políti-
cas públicas, sino tarnbién el análisis y eva-
Iuación de demandas y requerimientos pro-
venientes de la sociedad civil, tarea que al
mismo tiempo reclarna sisternaticidad y auto-
nonría (Miranda, 1993). Esta condición, que
no puede ser desarrollada en un marco so-
cioeconómico severo, paraliza Ia activación
de los atributos políticos del citado rnodelo
de gestión educativa. Desde Ia línea política
ministerial se sabe que frente a los riesgos y
a las dificultades del control político de ges-
tión descenúaIizada, es oportuno recurrir al
control institucional del aparato burocrático,
lnlly a pesar de la planificación r-efonrrista.
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El control institucional del sistema
educativo introduce otro condicionante con-
trario aI proyecto reformista y que en conse-
cuencia hace más complicada la gobernabili-
dad del sistema. Se trata de que aquél con-
trol en manos de la estructura burocrática
gar^ntiza el no cambio del esquema de ges-
tión educativa, lo cual de modo directo favo-
rece tanto a los actores del sistema, reactivos
a Ia reforma como a los actores políticos y
sociales cuestionadores de los obietivos de
las políticas gubernamentales; e indirecta-
mente pone en duda.las posibil idades de
que tal reforma llegue a coronar sus propósi-
tos transformadores.

Las prácttca.s. institucionales vinculadas
al no carnbio del modelo de gestión, hacen
que los obstáculos que entorpecen el proce-
so de desconcentración de poder y de des-
centralización de la toma de decisiones, ad-
quieran un valor supedativo. Por otra parte,
el no cambio del modelo de gestión educati-
va refuerza dos aspectos: uno es que algu-
nos actores logran conseryar atribuciones y
funciones, muchas veces claves en la toma
de decisiones para determinados destinata-
rios, también resistentes a las rnodificaciones
estructurales. De manera que se establece un
espacio de reciprocidad entre lo que algunos
deciden para no perder posiciones de in-
fluencia política, y lo que otros obedecen
por saber el tipo de respuestas que se deben
dar, lo cual hace al mantenimiento de un es-
quema beneficioso para Llnos y para otros.

Otro aspecto que caract-eriza tl no
cambio del rnodelo de gestión educativa, es
un principio de seguridad para aquellos que
están en el sisterna educacional. El factor his-
tórico también tiene mucho que ver en este
sentido, pues la tradición burocrática del sis-
tema educativo hizo que varios criterios y

eletnentos de gestión se relacionaranrmuy
estrechamente con una suerte de paradigma
paternalista. La centralización de responsabi-
lidades en los ámbitos de la burocracia esta-
tal, desvincula de todo compromiso a niveles

intermedios e inferiores del rninisterio o se-
cretaúa de educación y a los mismos actores
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del sistema educativo. Entonces los dueños
del sistema educativo no son sus propios ac-
tores sino uno de los actores: la estructura bu-
rocrática. La máxjma expresión de este para-
digma paternalista rector de la vieja gestión
educativa, es la relación de subordinación
que en muchas cuestiones guarda la línea po-
líüca ministerial, comúnmente de vida guber-
namental efímera, con el plantel burocrático.

Esta contradicción tiene una explica-
ción mayor. La modernización del Estado
planteada por el poder político es selectiva
en tanto y en cuanto algunos sectores públi-
cos son sometidos a una estricta transforma-
ción, y para otros -en cambio- no se com-
pleta tal transformación, con lo cual a la falta
de soportes orgánicos y de contención social
se ?grega la indefinición, que es sinónimo
de dudas e incertidumbres. En este último
caso es posible ubicar la situación de los
procesos de reforma educativa, los cuales
-sin embargo- están expuestos a las más di-
versas resistencias entre las que se cuenta
una de las relevantes: la reacción del aparato
burocrático.

Las escasas capacidades del poder po-
lítico en conexión con la profundización del
cambio de modelo de gestión educativa, es-
tablecen una fuerte afinidad con el caráctet
reactivo de la burocracia educacional, afini-
dad que precisamente no es de objetivos ni
de estrategias, sino de funcionalidad o de
conveniencia. Lo curioso de este parentesco
es que sucede en circunstancias en las cua-
les, por un lado, había un agotamiento del
esquema de centralización burocrática de los
sistemas educativos, y por el otro, había un
redimensionamiento de las estructuras estata-
les a partir del supuesto de "menos burocra-
cia menos gasto público".

Es cierto que la vinculación entre la lí-
nea política ministerial y la burocracia edu-
cacional, esencialmente, es ocasional porque

se relaciona con el juego de la distribución
de poder, sobre todo porque ambos com-
portamientos son funcionales a la gobernabi-
lidad del sistema educativo, en un caso para

Ro berto A lfred o Mlran d a

regular el proceso de transformación, y en
otro para reforzar la posición de siempre. De
esta forma el poder político no abandona el
curso de la reforma educativa, desempeña
funciones relacionadas con la necesidad de
dade vigencia, pero establece su propia
frontera a través de la burocracia, en lugar
de generar y expandir la desconcentración
administrativa y la desce ntralización política.

Cabe entonces preguntarse qué esce-
nario probable derivaría de la mencionada
vinculación ocasional. Hay dos posibilidades
extremas: una hipótesis, fal vez la más lejana
ala realidad, es que el eje del proceso de re-
forma educaüva se desplace hacia el modelo
de gestión descentralizada, reduciendo signi-
ficativamente la influencia burocrática. La
otra conjetura, quizás la más cercana en tér-
minos empíricos, es la continuidad burocráti-
ca en la gestión educativa, aumentando -de
este modo- su preeminencia en detrimento
de los progresos de la reforma educativa, al
menos en la dimensión política e institucio-
nal del sistema. En la primera de las hipótesis
el futuro de la gobernabilidad es una gran in-
cógnita, propia de un proyecto intencional
de cambio. No es así con respecto al supues-
to de la continuidad burocrática, el cual -por
cierto- es el más conocido de los esquemas
como dinámica de gobernabilidad educativa,
dada Ia tradición operada en la historia de la
mayor parte de los sistemas escolares.

Entre la hipótesis en la que se privile-
gia la gestión educativa descentralizada, de
corte idealista, y la hipótesis en la que pre-
domina la influencia burocrática, de perfil
realista, es posible caracterizar un tercer su-
puesto explicativo de la tendencia que se es-
tá dando y que se puede dar: se trata de la
combinación de algunas variables de cambio
macropolíticas del sistema educativo con as-
pectos propios de las capacidades del apara-
to burocrático de tal sistema. A pesar de que
esta combinación es una consecuencia de la
vinculación ocasional entre la línea política
ministerial y la burocracia educativa, la mis-
ma constituye un fenómeno que tiende a
perdurar en el tiempo. Varios rasgos de este



Ia gobernabílidad en los procesos de refonna educatiua

fenómeno del proceso de reforma educativa
están tratados más aÍriba, pero hay una con-
dición muy acenfuada que da testimonio de
su vigencia como matriz de gobernabilidad
del sistema escolar.

En sentido temporal este tipo de go-
bernabilidad es débil, pues la provisoriedad
de la transición suele restar legitimaciones
políticas y sociales a medidas y a acciones
circunstanciales, proporcionadas por ámbitos
estatales. Empero cuando muchos de los
problemas y de las dificultades se vinculan
con los mecanismos de planificación, de ges-
tión y de decisión educacionales, lo que está
presente son tensiones entre factores políti-
cos (actores, medios, relaciones de poder,
etc.), tensiones que registran mucha o escasa
intensidad, aunque sin desaparecer del todo
por los objetivos e intereses de los factores
políticos intervinientes. De modo que hay
una estabilidad de tensiones, que permanece
y que subsiste, por cierta despolitización y
desmovilización del proceso reformista. Esta
situación real conforma un fenómeno de go-
bernabilidad del sistema educativo muy par-
ticular, categorizada como gobernabilidad
híbrida. Las crisis, discordias y conflictos,
tanto de la organización como del futuro de
la educación, en gran medida pasan por esta
categoria de gobernabilidad del sistema edu-
cativo, la cual más que de carácter transitorio
es posible que se transforme en estructural.

La gobernabilidad híbrida del sistema
educativo no es casual. El proceso de refor-
ma educativa a filjtad de camino, sin la con-
dición requerida de un modelo de gestión
acorde, habilita inagotables contrariedades
sobre la agenda de funcionamiento del siste-
ma escolar. El mayor contraste es que la re-
forma educativa guarda relación con las va-
riables macroeconómicas y de ajuste estruc-
tural, pero no así con respecto a las variables
políticas, entendido esto en torno a la adap-
tación del sistema escolar -entre otras cosas-
al juego democrático, a la estimación de la
ciudadanía y a la posibilidad de la participa-
ción social en las políticas públicas.
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En esta suerte de confusión de valores
entre la reforma educaüva y el sistema esco-
lar vigente, la gobernabilidad híbrida es más
que un hecho, principalmente porque el po-
der político pierde cierta primacía en rela-
ción con otros actores y con referencia a la
toma de decisiones. Esto no significa que ha-
lla vacío de poder. Las políticas que no esta-
blece Ia primera línea ministerial, o bien que
no traduce en acciones. facilitan el desarrollo
de políticas burocráticas, sobre todo porque
los términos de gestión en el sistema educa-
tivo se mantienen intactos, caso confrario, es
decir con un modelo descentralizado, sería
una oportunidad de fuente de poder para los
diferentes actores sociales. La hibridez no es
funcional a las máximas capacidades del po-
der político, ni al protagonismo de los acto-
res sociales, pero sí es funcional a la cultura
y a los medios del orden burocrático. Expre-
sado en sentido inverso, es el estilo de la bu-
rocracia educacional el que determina las re-
glas que hacen de la gobernabilidad del sis-
tema educativo una tipificación híbrida de
cara il proceso reformista, disünto al pasado,
en el cual sin existir este proceso de cambio,
la burocracia aseguraba un fuerte mecanis-
mo de concentración de poder, de estructura
muy jerárquica; supuestamente racional y su-
bordinado al poder político.
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PELIGROSIDAD SOCIAL

ES CALA DE RESPUESTA IIVDIWDUAL CRIMINOLÓGTC¿'
UN INSTRUMENTO PSrcOCRIMINOLÓCTCO PARA
DETER]VTINAR OBJENVAMENTE 1"4 PEA GRO S IDAD

J. Eric Chargoy R.

RESUMEN

La Escala de Respuesta Individual Criminológica (Chargoy, 1993a, 1994), es tn

instrumento de medición psicológica que permite, en la actualidad, evaluar y cliag'

nosticar clbjetivamente la peligrosiclad; concepto de acuño criminolÓgico, descrito

como: la CAPACIDAD PARA COMETER CONDUCTAS ANTISOCIALES (Chargoy, 1991,

7993a, I993b, 1995); en este trabaio se revisan diferentes conceptualizaciones de la

peligrosiclad y se prerientan datos del instrumento de mediciÓn.

ABSTRACT

Tire Criminological Individual Response Scale (Chargoy, 1993a, 1994), is an psycho-

logical measurement test let us, in the present, evaluate and diagnose to the dan-

gerous; criminological coin concept, signal how: the capacity to commit antisocial

belravior (Chargoy, 199I, 1993^, 1993b, 199); in this work examine different con-

cepts about the dangerous and present dates over to measurement instrument.

1. INTRODUCCION

El hornbre, como especie, desde que

existe; logra acceder a diversos grados de
desarrollo en la escala fi logenética; estos
avances le permiten maneiar aspectos rela-
cionados con la búsqueda propositiva de ex-
plicaciones para sll manera de comportarse.
Dicha búrsqueda origina que se presenten
rnúlüples aproxilaciones para su estudio y
descripción; así encontramos explicaciones

de tipo religioso, fenomenológico, antropo-
lógico, sociológico, biomédico y psicológico.

Una conducta que llama Ia atención y
por ello se describe desde los inicios de la
existencia humana es la coNDUCTA ANTISoGIAL;
este üpo tan especial de comportamiento, pro-

picia que surian aproximaciones teórico-meto-
dológicas diversas para realizar el es¡udio de
sus caracteísticas específicas y el maneio de
las personas que Ia presentan y/o cometen.
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Así tenemos una amplia garna de ex-
plicaciones desde ámbitos tan específicos co-
mo son: el Derecho, la Sociología, la Peda-
gogia, la Medicina, la Psiquiatría, la Psicolo-
gía y la Crirninología; el desarrollo de siste-
mas que proporcionen segr.rridad y/o protec-
ción para los miembros de la sociedad y pa-
ra slls bienes (securu¡¿,o pútlLICA y/o t,ltIVA-
on); la promulgación de esquemas normati-
vos que tutelan y protegen la Yida, la Pro-
piedad Privada, los Derechos de los Meno-
res, Ia Integridad Personal y/o Sexual, etc.
(rectsr¡cIóN); la creación de estmctllras que
permitan procurar e impartir jr"rsticia (pnocu-
nectóN e IMrAurICióN) y el desarrollo de insti-
tuciones encargadas de custodiar y/o vigllar
a las personas qlle han trasgredido la norma-
tividad irnpuesta, trafar de modificar la con-
ducta de estas personas y posibilitar su rein-
corporación a la sociedad (¡n¡ulrNrsrn¡cóN).

La pslcotocÍe, conceptr-ralizada como:
la ciencia que estudia la coNnucr¿ (Eysenck,
y !7ilson, 1976; Morrís, 1987, Stagner y So-
lley, 1980; Whittaker, y \Thittaker, 1985); es
una ciencia unidiscipltnbria básica, que se

,n-1.

i
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encuentra dedicada al ¡stuoto E INVESTIGA-
CIÓN O¡ IA CONDUCTA.

En Psicología el estudio de la conduc-
ta se realiza con la finalidad de propiciar la
determinación, la descripción y la posible
predicción del comportamiento que presenta
o es probable que presente alguna persona.

En la Psicologia el estLrdio de la con-
ducta parte de la consideración de los patro-
nes sociales, culturales" económicos y me-
dioambientales que rodean a t¡n individuo en
su coüdiano vivir y qlle se toman como base
para ubicar y/o detenninar las características
que presenta la conducta (adecuada-inade-
cn ada; frrncional-disfuncional ; tipica-atipica;
prosocial -antisocial; salud-enfenledad; etc).

Desde Lrna perspectiva Psicológica, el
estudio de la conducta, desarrolla parámetros
estadísticos que ubican a la Condt¡cta típica,
conducta promedio o conducta poblacional
dentro de los límites señalados para +/- 2
Desviaciones Estándar, área en la que que-
dan incluidos el 960/o de la población (Gráfi-
ca tomada de: Brown, 1980).
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Otra ciencia también dedicada al estu-
dio de la conducta es la cRIMTNoLoGÍA (cien-

cia nrr"rltidisciplinaria-sirúefizadora); la mis-
ma está conceptllalizada comoi la ciencia
sintética, causal, explicativa, natural y cultu-
ral que estlldia e investiga a la coNDUCTA AN-
TrsocrAl (Rr"riz de Funes, Quiroz Cuaron, Ci-
tados en: Orellana, 1982; Rodríguez, 1976,
1.981.).

La conjunción de ambas ciencias pro-
picia el desarrollo de la Psicología Crimino-
lógica; área dedicada exclusivamente al nstu-
DIo DE LA CoNDUCTA ANTrsocrAr (Aguilar,
1986; Cárdenas, 1994; Chargoy, 1.996).

La Psicología Crininológica forma par-
te de las CTENCTAS IENALES y/o cnrMrNolóctces;
rana en la que, también, se integran las si-
guientes disciplinas científicas: Derecho, So-
ciología, Pedagogía, Medicina, Psiquiatría,
Crjminalística, Penología y Victimología las
cuales, debido a las caracferísticas específi-
cas del enfoque crininológico adicionan su
nonrenclatura inicial con el calificativo "Pe-
nal, Forense y,/o Crirninológico".

La Psicología Criminológica tiene co-
mo objetivo primordial propiciar la determi-
nación, la descripción y posiblenente la pre-
dicción de la coNnUCTA ANTrsocrAL. Este es-
tudio se fundamenta en tres niveles de inter-
pretación o análisis:

rNTEnpl{ETAcróN coNDUcfUAL
INTERPITETACION INDIVIDUAL

I}.ITERPRETACION GENERAL

La interpretación conductr-ral tiene co-
mo objeto de estudio la manif-estación con-
dtrctual específica (Conducta Antisocial); la
interpretación individual se enfbca al estudio
de los participantes en la conducta antisocial
(S uj eto Ac tiuo -S u.ieto Pasiuo) ; la interpreta-
ción general estudia al fenómeno social inte-
grado por ambos aspectos (Antisocialidad
PoblacionaD; en los tres niveles se considera
que la CoNDUCTA ANTIsocTAL es Llna coNDUc-
TA AÍPICA.

)9

En el campo de acción-influencia las
denominadas Ciencias Penales y/o Crinino-
lógicas, la pnucnosrDAD .es el concepto que
posee mayor importancia. Su determinación
y diagnóstico consumen un alto porcentaje
de las actividades del personal rÉcNtco-cRt-
urNorÓcrco adscrito a los sistemas de pto-

cuuACIÓN, rrrrpeRtcrÓN y ADMTNTSTRACTÓN DE

JUSTICIA.

El concepto IELJGRosIDAD es un pará-
metro que ftindamentalmente se utlliza para
deternrinar las medidas encaminadas a Iograr
la rehabilitación y la reintegración social de
las personas que ya conletieron una o mírlti-
ples coNoucrAs ANTISocIq.LES; estas n-redidas
siernpre se relacionan con: el manejo del in-
terno en reclusión, el tipo de tratamiento de
rehabilitación social qlre se le aplica, el pro-
nóstico de rehabilitación social que espera
se tenga, para finalizar con la determinación
del pronóstico relativo a Ia probabilidad de
cometer nuevamente este tipo de conducta
(ÍNDICE DE nEINCIDENCIAT.

La pnttcttoslDAD y st¡ determinación
diagnóstica son Ia base primordial sobre la
cual se asientan todas las resoluciones jurídi-
cas y los lineamientos que rigen toda pro-
pllesta de tratamiento criminológico.

AI respecto cabe señalar-que: el térmi-
no PELIGTTOSIDAD fue acuñado por Garofalo
en Italia, iniciahnente la denomina Temibili-
dad (1878) y posterioflilente en sr.r libro Cn-
minología (1885) la menciona conlo pElrcno-

snen (Citado en: Orellana, 1,982; Rodrígr-rez,
1981).

Garofalo señala que la pELrcr{osrDAD

está integrada por clos grandes aspectos: cA-
PACIDAD CTIIMINAL Y ADAPTAI]ILIDAD SOCIAL.

Determina que la cApAcrDAD cUIMTNAL
es la perversidad acfiva y 

'constante 
de un

clelincuente; la cantidad de daño que pr-rede

esperarse del mismo y es equivalente al po-

TENCAL CRIIZfiNAL r¡ DTiLINCUENCIA¿ qlle ttna pef-

sona Dosee.
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Menciona que la ADAITAIITLTDAD soctal
es la capacidad que tiene el delincuente pa-
ra adaptarse al medio en el que se desen-
vuelve y con ello pasar desapercibido; fun-
ciona como un DISFRAZ para eI porENcIAL

CIUMINAL o DELINCUENCIAL y esta causa impide
su detección.

Para Rocco, Ia prtrcRosr¡AD es: la po-
tencia, la aptitud, la idoneidad, Ia capacidad
de la persona para ser causa de acciones da-
ñosas o peligrosas y por tanto de daños y
peligros (Citado en: Rodríguez, 1981).

Grispigni, define a la pettcRosIDAD co-
rno: la capacídad evidente de una persona de
cometer un delito, o bien de llegar a ser autor
de trn delito (Citado en: Rodríguez,1981).

Petrocelli, señala que la pELTGRoSTDAD es:
rm conjunto de condiciones subjeüvas y objeti-
vas, bajo cnyo impulso es probable que un in-
dividuo cometa r-ln hecho socialmente peligro-
so o dañoso (Citado en: Roddguez,1981).

L6pez Rey, menciona: la TEMIIIILIDAD o
pELrcRosIDAD del delincuente se hace depen-
der, por lo comirn, de sus condiciones per-
sonales y raramente en referencia al sistema
socioeconómico y político ilperante (Citado
en: Rodríguez,198I).

Von Liszt, refiere que la rEUGRosTDAD
es: la existencia de condiciones psíquicas
que posibilitan qlle determinado sujeto co-
meta un acto delictivo sin que puedan impe-
dirlo las an'rcnazas o Ia ejecución de las pe-
nalidades ordinarias señaladas para dicha
condr-lcta (Citado en: Moles, 1994).

Ferri (1933) detennina que la pELrcRo-

slneo puede adoptar dos formas (Citado en:
Rociríguez, 1981):

rELIGRoSIDAD soclAt, se asocia con la ma-
yor o lnenor probabilidad de que un suje-
to cometa un delito.
PELIGRoSIDAD cltiMINAt, se relaciona con la
mayor o l-nenor readaptabilidad a la vida
social cle un slrieto qlle ya delinquió.

.1. Ertc Chargo.y R.

Landecho (1974) señala que pueden
existir dos tipos de peucRostD¡o:

pELrcRosiDAD cRTMINAL, cita la posibilidad
de que un individuo cofileta un delito o
continúe con una vida delincuencial des-
pués de haber cometido un delito.

pELrcRosrDAD socrAl, que se refiere a la
probabilidad que tiene una persona de
llegar a convertirse en un parásito o en un
ser marginado y molesto para Ia sociedad.

Desde un punto de vista legal, existen
dos tipos de peligrosidad (Citado en: Rodrí-
guez, 1.981):

IELIGRosIDAD IRESUNTA, en la cual el fuz-
gador presufile, por la existencia de he-
chos ya consumados de la existencia de
la pnucRosloeo en el sujeto que se juzga.
pELrGRosrDAD coMpRoBADA, es aquella que
el juzgador requiere cornprobar rnediante
la aplicación de estudios.

La p¡rtcnoslDAD, como concepto crimr-
nológico, también se intenta ntanejar conlo:
Ia rnayor propensión a Ia cottoucte ANTISo-
cIAL TIpIFICADA coMo DELITo en las clases so-
cieconómicamente más deterioradas o, la
mayor posibilidad de presentar determinado
tipo de conducta antisocial t ipif icada de
acuerdo al nivel socioeconómico y cultural
de procedencia (vuIN¡RARILTDAD SocIAL); si-
ttración que debe ser rechazada, foda vez
que la IELIGRoSIDAD es: la cApAcrDAD pAr{A

COMETER CONDUCTAS ANTTSOCTALES (chargoy,
1991., 1993a, 1993b, t995).

Para estudiar, describir y evaluar al con-
cepto IELIGRoSIDAD, es posible manejar los si-
gllientes enfoques: (Citados en: Alvarez, Vare-
la, y Greif, 1"))2;Moles, 1994; Chargoy, L99r.

- Ontológico (concordante con Ias carac-
terísticas personales); autores pertene-
cientes a la Clinica criminológica, Antro-
pología crirninal, Psiquiatría criminal y
Psicología criminológica, asumen di-
cha aproximación.
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- Centrado en la conducta violenta (vin-
culada con el uso excesivo de fuerza
y/o poder físico); aproximación adop-
tada por los autores que pertenecen a
la Psiquiatría criminal, Medicina legal
o forense, Neurología y Psicología cri-
rninológica.

- Interaccionista (relación con los Droce-
sos de interrelación personal-social);
alltores qlle pertenecen a la Sociología
criminal y Crirninología critica (Interac-
cionismo-Reacción social) se integran
a esm perspectlva.

- Clínico Integral (se asocia con los pro-
cesos de interrelación de aspectos per-
sonales, socioeconómicos, culnrrales y
medioambientales); postllra de autores
que pertenecen a la Criminología clíni-
ca integlal.

- Sociopolítico (vincula mecanisntos de
control socizrl que se utilizan en regi
firenes gul>ernamentales electos o im-
pllestos; legítimos o ilegítir-nos); apro-
ximación expresada principalmente
pof alltores que pertenecen a la crimi
nología critica (Interaccionismo-Reac-
ción social).

Por su parte Al)ek hzer y Gossel in,
(7987) señalan las siguientes aproximaciones
para realizar el estudio y la deterrninación
clel concepto peligrosidad:

- Macrobiológica (realiza el estr¡dio a ni-
vel incliviclu:rl y se presenta cotno re-
sr¡ltado de actos peligrosos).

- Cuantitativ¿r (ef-ectira el estudio deter-
rl inando la prohabil idad para Ia conli-
sión de actos peligrosos).

- Microsociológica (identifica el estudio
contextLlaliz¿rndo la evoh-rción de los ac-
tos específicamente peligrosos de acuer-
do a l¿r tr¿rnsfbflración del individuo).
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Ambas clasificaciones presentan con-
vergencias; así, el enfoque Ontológico se in-
clina a la aproximación Macrobiológica y el
enfoque Interaccionista presenta característi-
cas similares al acercaniento de la Microso-
ciológica; sin embargo los enfoques qlte se
Centran en la violencia, Clínicos integrales y
Sociopolíticos que se suman a la aproxima-
ción cuantitativa, son aspectos que tnarcan
una dialéctica.

Todos los enfoques y parámetros pro-
puestos para el Estlldio y la Evaluación de la
Peligrosidad solanente permiten, hasta este
nomento, detefliinada-diagnosticada en ni-
veles cualitativos basados en: a) Interpreta-
ciones personales no siempre objetivas, b)
No medibles y c) Posibles de r-nodificar de
lllanera arbitraria, toda vez que las mismas
se realizan con base en iuicios de valor.

La necesidad de estimar-evaluar objeti-
vanente un concepto criminológiCo tan im-
portante como Ia PELIGI{oSIDAD, sirvió corno
base para implementar un esquema metodo-
lógico de investigación que penlitiera desa-
rrollar un instnrmento de medición, tipo in-
ventario, que evaluara y diagnosticara de
manera objetiva y confiable el concepto cri-
rninológico de pnrrcnosioen (Chargoy, 1993);
aspecto qlle constituye el cuerpo fundamen-
tal del presente trabaio.

2. DESARROLLO DEL INSTRUMENTO

La Escala de Respuesta Individual Cri-
minológica (r.n.I.c.) se sustenta con base en
la reoRÍe DE I-¡. pEtsoNALrDAD cnnrrNer (De
Greef, 1950; Glueck y Glueck, 7950, 1.962,
1971; Pinatel, t960, 1970, 1.970b, 1974: Lan-
decho, 1967, 1974 y Chargoy, 1985, 199L,
7992, 1993, 1,994, 1995, 1.996) y se desarolló
a partir del siguiente esquema metodológico:



CRIMINOLOGíA
CLINICA INTEGRAL

ESTUDIO DE LA
CONDUCTA ANTISOCIAL

Esquema I

TEORÍA DE 1A PERSONALIDAD CRIMINAT

TEORíA DE LA
PERSONALIDAD CRIMINAL

+
. CLASIFICACIÓN
. DIAGNÓSTICO
. TRATAMIENTO
. REINTEGRACIÓN
. PREVENCIÓN

O&'ETO DE ESTUDIO

ACTO ANTISOCIAL

SUJETO ACTIVO SUJETO PASIVO

CRIMINALIDAD

N

:-

d'
$
o¡
:
ts

. PSIQUIATRíA

. PSICOLOGíACRIMINOLÓGICA

INTERPRETACIÓN
CONDUCTUAL

INTERPRETACIÓN
INDIVIDUAL

INTERPRETACIÓN
GENERAL
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Se ef'ectuó Ltn ESTUDTo DE cAItACTEu D(-

PLORATOIUO, EX-POST-FACTO, DE COITTE TI{ANSVEIT.

SAT, CON LA MODALIDAD TEST,ITETEST, SLI VAIidA-

ción estadística utilizó los siguientes tipos de
análisis: ANÁLISIS DE n¡Acrrvos, exÁusls DE co-
iIIIEI-A.CIÓN, ANÁLISIS DE CONSISTENCIA INTEITNA,

ANÁLISIS FACToITIAL Y ANÁLISIS n¡ TTecITgsTÓN,

análisis que fueron aplicados de manera aisla-
da, tanto a Ia tc>talidad de la pnreba, como a
cada una de las categorías que la cotlrponen
(factores teóricamente detenlinados), los re-
sultados presentaron significación estadística
cnanclo PS0.001. (Campbell y Stanley, 1966;
Hartnran, \967; Kerlinger, 1988; Linton y Ga-
llo, 7975; Pick y López, i990; Reidl, 7990a,
1990b; Reyes, 1989, 1.990; Siegel, 1970).

A partir cle esta base, la construcción
clel instn¡mento se desarrolló en las siguien-
tes etapas:
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2.1. coNsTnuccróN on IA pltuEtlA

2.2. VAIIDACION DE FACIE (INTERJUECES)

2.3. vernectÓN DEL coNsTnucTo
2,4. DETEITMINACIóN DE t¡.

CONFIAI]ILIDAD TEMPOIIAL
2.5. IIESULTADOS.

2.1. Construcción de la prueba

Con el sustento del esquema metodoló-
gico que se mencionó anteriormente, se revi-
saron las Pruebas Psicológicas M.M.P.I., I,.R.F.,
16 P.F. "A", 16 P.F "ts", C.P.I. e I.C.A.; de donde
se obtnvieron 326 modelos (consiclerados ¡uo-
DELos MoirForócIcos), que pennitieron cons-
truir 356 reacüvos basados en Ia conceptuali-
zaciín operacional de los rasgos cotnponen-
tes de la prnsoN¡l¡DAD cRrMrNAr. Recordemos
qr-re Ia pEnsoNALrDAD cRIMINAL se encuentra
conformada por los siguientes rasgos:

Esquema 2

ESTRUCTUM tsÁSICA

' : ' : |
rEoRíA DE LA pEnboNÁLloÁo cRfMliñAL , ,

.. ' RA:SGIoS::OLE:.|:NTEGRAN.:|iA.PE:RSóñALIDAó:i:0jH,IMIN.AL
. : : : , , , : i , .

AGRESIVIDAD

EGOCENTRISMO '  : , , , , . , ,
: : : t : :

lñapácidad para modificar valores o actitudes:personales : ,'

' . . ' ' ' ' . ' ' ' ' :
IÑDIFERENCIA AFECTIVA
ruá repercusión afectiva por sufrimiento ajeno

:
TENDENCIAS ANTISOCIALES

' ' . . . .Conductaencontrade|asociedád' '
. . . " , . . : ,

ADAPTABILIDAD SOCIAL : :

Habi | idadparaadecuaciónanormaSsocia|es' ' . ' i :
' ' ' ' ' ' . . ' . ' . ' ' : ' : '

LABILIDAD AFECTIVA : 
. ... .... 

..

áespuestacondüctualparasat isfacerespectqsemot¡vospópiás' . '.
' :

IDEÑTI FIcAcIoN cRIMINAL : '
ldentificación contaminación por conducta ant¡social
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1) ecnrsrvn¡o, 2) ecocsNrn¡suo, 3) rN-
DIFERENcTA AFECTIVA, 4) reNoexcns ANTISoCIA-
res, 5) ADApTAUTLTDAD socrAl, 6) renrrroeo
AFECTIVA y 7) inevrrlc¡,clÓr.t CRIMTNAL.

Los reactivos se construyeron en dos
direcciones; L. poslm¡¡ (Explora de manera
cfirecta Lrna caracterísficai Detennina la exis-
tencia de esa característica), 2. NEGATIvA
(Explora de manera indirecta nna caracterís-
tica Determina la no existencia de esa ca-
racterística).

Se propuso Lln esquema de contesta-
ción que se fundamenta en los criterios que
señala Osgood (1952) para el Diferencial Se-
mántico; este esquema permite mantener,
con Lrna base teórica, una serie de intervalos
cle respuesta con distancias sinrilares entre
cada Lrno de ellos; en este caso permite ade-
más respnestas con una dirección específica
(intervalos fluctr-lantes de 4 a 1 sin posibilitar
la existencia de respuestas ubicadas en nn 0
arbitrario) (Osgood, 1969).

La asignación de puntajes (4 - 1) se
otorga de acuerdo a la Existencia (Siempre =

4) -No Existencia- (Nunca = 1) de la caracte-
rística explorada.

2.2. Validación de facie (interiueces)

Estos reactivos inicialmente se vALIDA-
ltON DE FACIE (VALIDACIÓN POR JUECES), SOIiCi-

tando la asignación de los reactivos a las ca-
tegorías conceptualizadas; con este proceso
se seleccionan 276 preguntas que presenta-
ban índices de concordancia entre 500/o-
1.00o/o; a estos 276 reactivos se anexaron 15
reactivos más sustentados empíricamente, y
quedaron en la versión que se aplicó para su
vALTDACTóN pon coNSTRUCTo un total de 291
pregLlntas.

Es conveniente señalar que en este
proceso los reactivos elaborados se agrupa-
ron aleatoriarnente en tres ml¡estras integra-
das por 720, 'J.20 y 116 reactivos respectiva-
mente; el jueceo se realizó con el misrno
esquerna (aleatorio simple) en un conjunto

.1. Eríc Charyoy R.

de 25 iueces por cada una de las muestras
de reacüvos; los jueces elegidos se obtuvie-
ron de un grupo de expertos en psicología
y/o sistemas penitenciarios.

En esta rnisma etapa 140 reactivos que
no habían sido claramente ubicados en 4 de
las categorías originales fueron sometidos a
un nllevo enjuiciamiento; este proceso se
desarrolló solicitándole a 10 nuevos jueces
que realízaran la r¡bicación del reactivo en
alguna de las 4 categorías que se indicaban.

2.3. Vaüdactón del constrircto

Los 291, reactivos seleccionados, en la
etapa anterior, se aplicaron de manera gru-
pal a 7400 sujetos de la población recluida
en las diferentes Insütuciones Penitenciarias
del Distrito Federal, México; de ellos 1145
pertenecían al sexo masculino y 255 al sexo
f'ernenino; el rango de edad se encontral)a
entre 18 y 60 años, predoninando los suie-
tos entre 18 y 25 aitos (35o/o); el estado civil
incluyó los parámetros socialmente acepta-
dos (soltero, casado, unión libre, viudo); los
tipos delictivos que propiciaron su deten-
ción preventiva señalaba la tnayoria de los
tipos delictivos comúnmente identificados
(contra la vida y la integridad, contra el pa-
trimonio, contra la salud, contra la sexuali-
dad y misceláneos).

La inclusión de los sujetos en la
muestra se realizó con base en Lln mlrestreo
probabilístico de números aleatorios selec-
cionados aI azar por medio de un programa
computarizado.

Es conveniente señalar que los reactivos
que se aplicaron evalúan las siguientes carac-
terísticas correspondientes a cada categoría:

CATEGOITÍA AGLESTVTDAD enfrentamien-
to.físico, .faha de control, propensión a oca.-
sionar molestías a los demas, propensión a
la intimidación y la uiolencia.física, toma
de represalía.s, intolerancia ante los dernás
y preferencia por las discusiones, tendencia
a uencer.
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CATEGORÍA EGOCENTRTSMO competitiui-

dad, tenacidad, desinten1s por opiniones aje-

nas, intolerancia ante la eEera, perfeccionis-

mo y autosuficiencía, imagen personal de su-
perioridad o de a)decuación, sentimientos de
inadecuación ante la crítica.

cntecoú¡ TNDTFERENCTA AFEcrrvA indife-
rencia, inafectabilidad, malestar o insatis-

facción y eleuado control de impulsos.

certcoRÍ¡ TENDENCIAS ANTISoCTALES ina-
daptación social, conflictiua con autoridad,

falta de d.eseabilidad socíal y antisocialidad.

cATEcoRÍA ADApTABILIDAD socIAL socia-
bilidad, ética social, adaptabilidad, altntis-
mo e idealísmo, Intimidabilidad, no agresiui-
dad, estabilidad.

c¡mconÍn LABTLTDAD AFECTIVA pobre to-
lerancia a la frustración, pobre control de
emociones, inadaptación social o familiar,
uolubilidad y p2obre control de impulsos.

C¡TCCORí¡ IDENT]FICACIÓN CRIMINAL S'4-

tus criminal, criminalidaQ uiolst¿cia, in-
tolerancia e; impunidad y antisocialidad.

2.4. Determinación
de la confiabiüdad temporal

Para la aplicación de la fase del n¡-
TEST; se reaplicaron I96-.reactivos que se se-
leccionaron con base en los resultados de
los análisis estadísticos efectuados. Esta
reaplicación se efectúo con el 100/o de los
sujetos del sexo masculino, aplicándose el
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mismo tratamiento estadístico a los resulta-
dos obtenidos.

2.5. Resultados

Los resultados reportaron:

El instrumento de medición permite di-
ferenciar cuatro categodas de respuesta para
Ios reactivos, Respuestas ubicadas en Curva
Normal o muy cercanas a la curva, Respuestas
Dicotómicas Polanzadas, Respuestas que ubi-
can a la mayoría de la población en la parte
central de la curva y Respuestas totalmente
sesgadas (señalan características específicas
de la población); que al ser evaluadas de ma-
nera contraria originaron la rscer-l DE vAUDA-
ctóN implementada para cuantificar la mani-
pulación sufrida por el instrumento.

La muestra poblacional evaluada para
vATIDAR EL coNSTRUcro (1400 suietos) se distri-
buyó ubicando: 2 sujetos (,IVo) en la pu¡m-n-

cIóN MÍMMA; en la posición correspondiente a
TRES DESVIACIONES ESTANDAR POR DEBAJO DEL
pRoMEDIo se ubicaron 4 sujetos (,20/o); a Dos
DES\IACIONES ESTANDAR POR DEBAJO DEL PROME.

DIo se ubicaron 25 sujetos (1,70/o); la posición
correspondiente a UNA DESVIAcIóN ESTANDAR
poR DEBAJo DEL pRoMEDro ubicó a 163 sujetos
(ll,7Vo): en la posrclóN pRoMEDIo se ubicaron
518 (37V0); EN UNA OESVIACTÓN ESTANDAR POR
ARRTBA DEL pRoMEDro 486 suletos (34,8V0); Dos
DESVIACIONES ESTANDAR POR ARRIBA DEL PROME-

oto 164 sujetos (I1,,8V0); a TRES DESvLc,cIoNES
ESTANDAR POR ARRIBA DEL PROMEDIO 28 SUiCIOS

(20/o); por último en la pu¡m-¡¡cróN ¡r¡Áx¡¡e se
ubicaron 10 suietos (,7%o).
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200

Con respecto a la aplicación rea|izada
con la finalidad de oeren¡uNnu r¡. coNFrABrLr-
DAD TEMponAt reportó la siguiente distribu-
ción de la mnestra poblacional (115 suje-
tos): en la pUNtuecIóN nrÍNl¡r.r.c. se ubicó 1

l9o/o); en Ia posición correspondiente a Trüs
DESVIACIONES ESTANDAIT POTI DEI]AJO DEL PRO.
MEDio se r-rbicaron 0 (0%); a DOS DESVTACTO-
NES ESTANDAII POR DEIIAJO DEL pirOMEDrO se
ubicaron 5 (4,3o/o); la posición correspon-

200

100

,"* $0"+ i1.+ 
u'^',o *' 

{l':""';":"*':;:..'p::-'"b*

.J. Eric Cbaryoy R

tlPUNr. rEóRrcA

+ PUNT. VALID.

¡¡ Ne SUJETOS

PUNTUACIONES TOTALES

diente a UNA DESVIACIóN ESTANDAn pon DEIIA-

Jo DEL pRoMEDro ubicó a 6 (5,20/o); en la po-

srctóN pRoMEDro se ubicaron 49 (42,70/o); en
UNA DESVIACIÓN ESTANDAR POR ATUIIBA DEL PIIO-

MEDIO 40 (34,80/o) sujetos; Dos DESVIACIoNES

ESTANDAIT POIT A1T]II I ]A DEL PITOMEDIO 11
(9,5o/o); a TRES DESVIACIONES ESTANDAI{ PoR

ArülIIlA DEL PnoMEDIo 0 (070) sujetos; por irlti-

rr1o en la puNru¡clóN ¡¿Áxu¡ se ubicaron 3
(2,60/o).

ffi eurur. rEóRrcA
+ PUNT. RETEST.

x N9 SUJETOS

G¡Afic<l 2

ESCAIA DE ITESPUESTA INDTVIDUAL CIUMINOLÓGICA
PUNTUACIONES TEOIUCAS, PUNTUACION VALIDACION, NA SUJETOS

400

300

100

Gráfico 3

ESCALA DE RESPUESTA INDIVIDUAL CIUMINOTÓGICA
rUNTUAcIoNES TEoRICAS, puNruecróu RETEST, Nq suJETos (11i)

,.,* ")l *o 1io"+.i'i"+ "'* -'i.a f-;a t "" PUNTUACIONES TOTALES
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El eNÁusrs DE coRREii.cróN determinó
que existen reactivos con características es-
pecíficas (propias del reactivo); que ade-
más se relacionan con otros de la misma
categotía, con la categoria a la que habian
sido asignados y con la total idad de la
prueba.

En el eNÁusIS FACToIUAT se determina
la existencia de r¡n factor predonrinante en
cada categoría y la existencia de solamente
tres factores principales en la totalidad de la
prueba.

El ¡NÁusls DE coNSrsrENCrA TNTERNA de-
terrnina la existencia de un instrumento que
cuantifica consistentemente (ALPHA = 0.93)
las mediciones que realiza.

El  ¡NÁusrs DE REGnESIóN permit ió
constatar estadísticamente, enllnciados de la
TEOLÍA DE r*A. PEI{SONALTDAD CLTMTNAL; los mis-
n10s son:

La puntuación rorn de la prueba está
estructurada por las categorías (factores) que la
constituyen de manera consistente; esto es to-
das ellas mantienen una relación directamente
proporcional con los puntajes obtenidos.

La ¡cu¡srvloeo (f'actor de nuyor impor-
tancia teórica), detennina los puntajes y por lo
tanto la presencia cle 5 (cinco) cle los 6 (seis)
fhctores cornponentes de la peligrosidad (rwoi-
FEITENCIA AFECTIVA, LAI}ILIDAD AFECTIVA, ADA?TA.

]}ILiDAD SOCIAL, TENDENCI.{S ANTiSOCIALES e IDEN.

TI¡TCECIÓN CruMINAL).

La ronNtrnrc,cclóN ctunt¡rer (factor que
influye en fllayor medida en el decremento
de la eoePtecrÓu socnr) en conjunto con la
AGI{ESIVIDAD dCCTCNTCNTAN IA ¡O¡PT¡]]ILIDAD

socIAL y son determinantes de la LATTLTDAD

AFECTIVA y las TENDENCIAS ANTISOCIALES.

Al ¡cocrNrlusMo por sus mismas c:r-
r¿lcterísticas teóricas (faita de repercusión :rn-
te las opiniones y,/o reproches de la socie-
clad) Io ubican como una característica ílnica

ro7

que permanece sin ningún efecto-relación
con los demás factores de personalidad que
constituyen la peligrosidad.

Por este tipo de resultados y por su
importancia el BcocnNtRISMo se considera
como el segundo factor teórico deterillinante
de la p¡ucRosroe¡.

Con base en los antecedentes ya seña-
lados es posible determinar que la PELIGIIoSI-
DAD, es Lrna característica de personalidad si-
tnilar a la rNtBticeNcIA (todos Ia poseemos); la
rnisma puede ser evaluada y se determina de
nanera objetiva a partir de la Escala de Res-
plresta Individual Crininológica (p.u.I.c.), la
qlle se sustenta teórica y estadísticamente en
la ruonÍe DE LA pEnsoNALrDAD cnrulNer y la
TNONÍ¡ PSICOMÉTIUCA.

El concepto pELIGItosIDAD, parte de los
aspectos que se señalan en el párrafb ante-
rior, por lo tanto podrá evalr-rarse, tanto en
relación con los dernás (relación heterogé-
nea) como con Lrno mismo (relación homo-
génea); esto es: el instrumento qlle aquí se
ha desarrollado penlite determinar la c¿p¡,ct-
DAD CIIIMINAT en relación con la sociedad
(corr.rlstÓN DE CoNDUCTAS ANTISOCIALES), como
en relación con uno mismo (cotr¿Istón nn
CONDUCTAS AUTOPUN]TIVAS ).

El moclelo de constn¡cción pernite que
la Escala de Respr,resta Inclividual Crininológi-
c¿r (s.R.I.c.) posea las si¡¡uientes catacterístic¿rs:

El tolllar colno base llodelos de reacti-
vos pertenecientes a otro tipo de instn:men-
tos de medición ya validados (M.M.I'.I.; 1(rlF;
P.ll.F.; C.P.I.; e I.C. cle AGI{ESIVIDAD); pefinlte po-
sea vALIDEZ DE coNTENIDo, toda vez que se
toman en cuenta las características ya exis-
tentes qLre penrriten fundamentada; este as-
pecto además es nno cle los reqtterinientos
necesarios para detemrinar l¿l vALIDEZ de un
instrlunento de medición psicológicel (Atkins,

1p60; Pichot, 1960; Meg:rrgee, 1971; Magnu-
son, I972; Anastassi, 79f3; MoraIes, I975;
Nunnallv, 1987).
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El modelo de nN¡urcnurENro, de los
reactivos para su categorización, roR r>cER-
Tos EN pstcorocÍ¡ y/o SISTEMAS pENrrENcrARIos;

permite la presencia de Ia v¡uoEz coNcu-
RRENTE (denominada par efectos de su de-
sarrollo VAIJDEz DE FAcrE), este procedimiento
permiüó adecuar un paúmetro de medición
con una categoría diagnóstica asignada al
mismo (Atkins, 1960; pichot, 1960; Megar-
gee, 1971; Magnuson, 1972; Anastassi, 1973;
Morales, 1975; Nunnally, 1987).

El pnoceouvrrENTo DE v¡,tro¡cróN ¡st¿,-
oÍstrce de acuerdo a los postulados de la
rnonÍe psrco¡r¿ÉtRIce, permitió determinar la
vALrDEz DEL coNSTRUcro (Nunnally, 1987).

Con la finalidad de manejar el esque-
ue reóRrco-coNcEpruAl en los términos origi-
nales se consideró pertinente utilizar y man-
tener solo la primera parte del eNÁusls r¡c-
ToRJAL, la existencia de tres factores principa-
les en su integración total, son características
adicionales de este instrumento.

I. Ertc Cbaryay R.

Al finalizar el procedimiento para su
desarrollo la prueba E.R.I.c., está conformada
por 136 reacüvos, 114 asignados a siete cate-
gorías básicas (¡cnrsv¡o¡o, EcocENrRrsMo, rN-
DIFERENCÍA AFECTIVA, TENDENCTAS ANTISOCIAIES,

ADAPTABILIDAD SOCIAL, LABITIDAD AFECTIVA e

nrrvnncectóN cruuw¡r) y 22 para determinar
la uerupuu,clóN.

3. OTROS ESTUDIOS REATIZADOS
coN E.R.r.c.

Sánchez, Domínguez, Chargoy y Olve-
ra (199), evaluaron una muestra de 150 su-
jetos, de ellos 68 pertenecían al sexo mascu-
lino (46Vo) y 79 al sexo femenino (54Vo); el
rango de edad fue de 18 a más de 50 años
con predominio del grupo comprendido en-
tre 18 y 30 años (86Vo); el estado civil predo-
minante con t22 suietos (83%o) fue el Soltero;
los tres tipos principales de actividad desa-
rrollada (ocupación) fueron: Estudiantes 100
personas (660/o), Profesionales 27 (18Vo) y
Empleados 78 (lz%o).

ffieunr.reónrce
+ PUNT. POB.GML

t¡ N! SUJETOS
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Aplicaron la Escala de Respuesta Indi-
vidual Criminológica asociada a una evalua-
ción psicofisiológica; los resultados de la
aplicación del instrumento de medición psi-
cocriminológica nostraron que los reactivos
fueron contestados con la siguiente distribu-
ci6ni !4 (700/o) con distribución en Curva
Normal; 95 QjVo) ubicados en el Centro de
la Curva; 23 (170/o) Totalmente Sesgados a un
lado de la curva y a GVo) en los que no fue
posible determinar un patrón específico de
contestación.

En esta aplicación los integrantes de
esta población se ubicaron de acuerdo a la
si¡¡uiente distribución: J. (0,60/o) sujeto en la
posición de puNruecróN uÍNrua; 1. (0,60/o)
suieto ubicado a TRES puNTUAcroNES ESTAN-
DAR polr DEBAJO DEL PROMEDT,O; 4 (2,60/0) su-
jetos en la posición Dos DESVTACToNES ES-
TANDAR POR DEBAJO DEL I , I iOMEDIO; 16
(t0,60/o) personas se ubicaron uNA DESVTA-
crÓN ESTANDAn pon DEBAJO DEL pROMEDIO; 54
(36%) sujetos se encuentran en la posIcIóN

PItoMEDIo; 51 (340/o) se ubicaron en Ia posi-
ción ues UNA DESVTACTóN ESTANDAR poR ARRI-
l lA DEL PROMEDIO; en la posición DOS DESVIACIO-

NES ESTANDAII POIT ARITIBA DEL PITOMEDIO SE

encuentran 23 sujetos (150/o) y en la posi-
ción de la puNruecróN lrÁxrrr¿¡ se ubicó 1
(0,60/o) persona.

El perfil prornedio señaló las siguien-
tes puntuaciones:

Agresividad 52 puntos (1 11), Egocen-
trisrlo 6! puntos ¡1 7), Indiferencia Afectiva
43 puntos (1 5), Tendencias Antisociales 36
plrntos (1 6), edaptabilidad Social 48 puntos
(r 5), Labil idad Afectiva 54 puntos (t 6),
Identificación Crirninal 47 puntos (r 8) la Ca-
pacidad Criminal presenta 201 puntos (! 24),
Ia Adaptacíón Social tiene 150 plrntos (i 15),
la escala de Validación-Manipulación presen-
ta ! 1, y el Total de la prueba son 352 plrntos
e 37).

Los resultados señalaron que la mayo-
ría de esta población se ubica en el centrcr
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de la distribución y que la puntuación máxi-
ma solamente rebasa Dos DESVIACIoNES ESTAN-
DAR POR ARITIBA DEL PROMEDIO (CATACtCTíStiCAS

esperadas en individuos que se supone no
han presentado conductas antisociales y por
ello únicamente pueden presentar peligrosi-
dad potencial). Esta situación permite deter-
minar una peligrosidad similar a Ia del 680/o
de la población general (NIvn DE IELIGRoSI-
DAD MEDIO):

La medición psicofisiológica sirnultá-
nea señaló los siguientes resultados: la tem-
peratura de la mano dominante inicialmente
presentó un promedio de 33.3 grados centí-
grados con rango de 29.6 a 37.5 y Desvia-
ción Estándar de 2; las 20 mediciones subse-
cuentes presentan una media de 33.6 con
rango entre 29.6 y 37.5 y Desviación Están-
dar de '1-..8. La Presión Arterial presentó una
media de 1,72/70 con rango mínimo de
100/70, rango máximo de 140/80 y Desvia-
ción Estándar de 9/3.

La conclusión posible de deterrlinar
tomando como base los resultados de este
estudio fue:

La evaluación psicométrica no provo-
có estrés, ansiedad o angustia; los sujetos
evaluados "contestaron sin distorsión"; el ins-
trumento aplicado no provoca ningún tipo
de manifestaciones emocionales. "es un ins-
trumento neutro".

Posteriormente Sánchez, Domínguez,
Chargoy, Olvera y González (1996) desarro-
llaron esta línea de investigación, con el ob-
jetivo de estlrar el nivel de impacto ernocio-
nal (estrés) que pueda generar su aplicación
en poblaciones recluidas, considerando las
respuestas biológicas del sujeto como un in-
dicador que señala cuáles fueron las pregun-
tas que causaron mayor grado de ansiedad
(Pennebaker, 1,994).

Con este objetivo evaluaron a Lrna
lnuestra de 115 sujetos recluidos en el D. F.;
61. (53o/o) pertenecían al sexo f'ernenino y 54
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(470/o) al sexo masculino. El rango de edad
fue de 18 años a 60 años, predominando el
grupo comprendido entre 26 y 3S años con
48 sujetos (52o/o). El estado civil predominan-
te fue soltero con 48 suietos (47o/o), los dos

600

400

300

Se aplicó la Escala de Respuesta Indivi-
clr¡al Criminolígica y sirnr-rltáneamente se rea-
Iizó el perfil psicofisiológico (evaluación de la
temperatura periférica de la piel y de la pre-
sión arterial en las siguientes f'ases: sentado
ojos abiertos, sentado ojos cerrados, parado
ojos abiertos y parado ojos cerados; dentro
de este procedimienfo se realizan ejercicios
de relajación natural y de inhibición activa).

Los resultados que se obtuvieron en la
Escala de Respuesta Individual Criminológica
(nnrc) reportan: las contestaciones cle 17 reac-
tivos (13%) se distribuyeron en Curua Nonnal;
las resplrestas de 66 reactivos (49o/o) se ubica-
ron en Ia parte central de la Curya y 51 rcacti-
vos (38%) presentaron contestaciones Total-
llente Sesgadas a un lado de la cr-rrva.

.J. Eric Chargqy R.

tipos principales de escolaridad fueron: se-
cundaria, con 47 sujetos (40o/o) y primaria,
con 35 sujetos (30o/o); estos sujetos fueron se-
leccionados nülizando un muestreo azaroso.
probabilístico, no intencionado.

EI PUNr. rEóRrcA

+ PUNT. POB.
RECLUIDA

X N9SUJETOS

PUNTUACIONES TOTALES

La población se distribr-ryó t¡llicando a
1 (0,8%) sujeto en el nivel cle puNtuectóN ¡¿Í-
NIMA; en Ia posición corfesponcliente a DoS
DESVIACiONES ESTANDAIT POI{ DEI]A.IO DEL PITOME-

Dio se ul-ricó 1 (0,8y0) sr-rjeto; 16 (13,7o/o) sLtie-
tos a UNA DESVIACION ESTANDA]i polt DEIIAJO

DEL pItoMEDIo; 42 (36,20/o) sujetos se encLlen-
tran en la puNru¿.cróN plroMEDro; en la posi-
ción uN¡. nnsvu,cróN ESTANDAU poR AntiluA DEL
pnoMEDIo se ubicaron 37 (3I,8o/o) suietos; 15
(I2,9o/o) sujetos ocllparon la posición nos
DESVIACIONES ESTANDAR POII AITIi.N]A DEL PROME-

DIO y a TITES DESVIACIONES ESTANDAIi polr Aiüil,

I IA DEL pt toMEDIo se ul t icó Llna Dersona
(0,8%o).

El perfil plomedio cle este grupo po-
blacional tiene las sigr-rientes puntuaciones:

Gráfico 5
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Agresividad 48 puntos (1 11;, Egocen-
trismo 66 puntos (1 9), Indiferencia Afectiva
43 puntos (a 6), Tendencias Antisociales 38
puntos (i 6), edaptabilidad Social 50 puntos
(t 6), tabil idad Afectiva 53 punros (i 7),
Iclentificación Criminal 52 pr,rntos (t fO) U
Capacidad Criminal presenta 197 puntos (1
26),Ia Adaptación Social tiene 156 puntos (1
18), Ia escala de Validación-Manipulación
presenta : 2 y eI Total de la prueba son 354
puntos (! 42). EI perfil promedio se presenta
en forma anexa.

Los resultados de esta evah-ración psi-
cocriminológica, muestran una tendencia si-
milar a los presentados en el proceso de va-
lidación; distribución cargada 0.5 desviacio-
nes estándar hacia la derecha de la curva; si-
tuación posible de ser explicada si conside-
ramos que los inteflrantes de arnbas pobla-
ciones se encuentran recluidos v han demos-
trado su peligrosidad.

Con respecto a los resultados del perfil
psicofisiológico se observó: los sujetos inicia-
ron con una tenperattlra de 91.2 en la mano
derecha y 90.6 en la mano izquierda y termi-
naron con Lrna temperatura de 92.7 y 92.6 res-
pectivamente; habiéndose detectado ligeras al-
teraciones en los reactivos 10, 34, 54,6t y 82.

El texto cle estos reactivos y su perte-
nencia a las escalas es el sigr-riente:

10. Me es difícil evitar que las demás perso-
nas se den cuenta de mis sentinientos.
(Escala de r¿.¡mn¡o AFEcrrvA).
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34. Me gustaría enfrentarme a Llna persona
en Llna pelea a puñetazos. (Escala de
VAUDACIÓN).

54. Considero que me han castigado sin
callsas razonables o valederas. (Escala cle
IDENTIFICACIÓN CNIUIXEI-).

61. Siento el impulso de hacer cosas dañinas
o escandalosas. (Escala de v¡noectóN).

82. Me da gusto hacerle maldades a las de-
más personas y procuro hacedo para sen-
ti¡me satisfecho. (Escala de vern¡ctóN).

Con base en estos resultados concluveron:

El nivel de estrés originado por la apli-
cación de un instrumento de rnedición psi-
cocriminológico en una población de sujetos
recluidos es mínimo y sll presencia está aso-
ciada a preguntas directamente relacioriadas
con Ia condllcta antisocial y/o delictiva, el
resentimiento social propiciador de identifi-
cación-asimilación y las situaciones que de-
crernentan la adaptabtlidad social y propi-
cianla detección de suietos antisociales.

Con la obtención de dicha infonnación,
Sánchez, Dornínguez, Chargoy, Olvera y Gon-
záIez (1.997) buscaron deternrinar las dif'eren-
cias existentes en la evaluación psicocrimino-
Iógica para deterrninar la Peligrosidad en per-
sonas ql¡e ya habían demostrado su peligrosi-
dad y en personas qlle no la hal'>ian demos-
trado (que poseen peligrosidad potencial); así
como identificar el impacto psicofisiológico
que provoca la evaluación psicocrirninológica
en los dos grupos de personas que fueron so-
üleüdos a este tipo de evaluación.
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Gr/¿fico 6
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Para comparar y dgterminar si existían
diferencias en los resultados de ambos gru-
pos se aplicó la prueba esta(líotica T para

400

300

muestras independientes, con el reporte de
los siguientes resultados:

Cuaclxr

RESULTADOS I'RUEtsA T.
EVALUACION PSICOCRIMINOLÓGICA

diferenciaci(rn tomando como base
(peligrosiclacl clemostracla-peligrosiclacl potencial)

CATEGORÍA POI}LACIÓN
GENE]TAL

PO]]IACION
l{ECLUIDA

PUNTUACIÓN
T.

NIVEL DE
SiGNIF.

AG
EGO
INAF
TENANT
CAPCI{IM
ADASOC
LAI}AFE
IDCIUM
ADAPSOC
VALIPOS
VALINEG

TOTAL

4tl
66
+5
3t3

1c)7

50
53

1)n

16
35

5>4

52
69
43
3(¡

201.
4tl

4/

150
lir

1<7

2.94
2 '7')

-  1.03
-2.86
1..26

-1 ?1

,())
-3.i10
-3.02
2.O7

-4.83

- 4t1

.o04 "

.007'

.305

.005 .

.21.0

.002 -

.51tt

.000 -

.003

.o39

.000'

.631

Categ<>rías y l{esultados que plesentan clif'erencias estadísticamente significativas.
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, PERFIL CRIMINOTOGICO
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Existen diferencias estadísticamente
significativas en las Categorías: AGRESIVIDAD
(AG), EGOCENTRJSMO (EGO), TENDENCIAS ANTISO-

CIALES (TENANT), ADAPTAI]ILIDAD SOCIAL (ADA-

soc), rDENTrilc,c.ctóN cRTMTNAL (tDcRrM), MANr-
pureclóN-verm¡cróN NEGATTvA ryerrxrc¡, así
como en la Escala de eo¡pr¡cIóN socl¡l
(ADAPSOC).

La explicación de estos resultados es
la siguiente: las Categorías ecn¡srvneo (ca-
pacidad para causar daño), EcocENTRrsMo
(incapacidad para modificar esquerna de
valores), TENDENCIAS ANTISoCIALES (conducta
en contra de Ia sociedad), eo¡pTeBILIDAD
socIAL (habilidad para adecuarse a la nor-
matividad del grupo social), ID¡Ntrtc¡cIóN
CnIMINAL (capacidad de identificación-con-
taminación por conducta antisocial), ueNI-
pur.RcróN-v¡rn¡cróN NEGATTvA (nivel de ma-
nipulación en la prueba), así como en la
Escala de eoepr¡cróN socr¡t (Disfraz de ia
Capacidad Crirninal por adecuación social)
se presentan con más facilidad en las per-
sonas qlle ya clemostraron sll Peligrosidad
y en los casos en que los resultados de las
puntuaciones promedio son menores a las
de la población ¡¡eneral esto es debido a
los mecanismos represores y de adaptabili-
dad social qlle .se manejan dentro de las
Institr,¡ciones penitenciarias o de readapta-
ción social.

Los resultados de la evaluación psico-
fisiológica, toda vez que los mismos no pre-
sentan dif-erencias en la generaliCad de los
nrisrnos no fueron analizados estadísticamen-
te y solamente es posible reiterar los aspec-
tos ya mencionados con antefioridad: este
instrlrmento de medición psicocriminológica
no provoca ningún tipo de manifestaciones
emocionales, "es nn instrumento neutro"; en
aplicaciones a poblaciones recluidas el nivel
de estrés que se origina es rnínimo y está
asociado a conclucta antisocial, resentimiento
social así como a la identificación-asintila-
ción de situaciones que decrementan la
adaptabilidad social y propician la detección
cle suietos antisoci¿rles.

J. Erlc Charyoy R.

Contemporáneamente, Rarnírez, Mon-
roy y Colaboradores (1996>, automatizaron
este instrumento de medición psicocrimino-
lógica con la finalidad de facilitar su aplica-
ción, calificación e interpretación; el procedi-
rniento que desarrollaron se basa en la ela-
boración de un programa computacional
que permite realizar la aplicación, obtener su
calificación, desarrollar el perfil y desarrollar
una breve interpretación; al mismo tiempo
permite archivar los datos en Llna base de
datos y tener un fácil acceso a los datos
aportados en cada aplicación.

4. CONCLUSIONES

Los antecedentes ya señalados posibi-
litan determinar que la pertcRosln¡o, es una
característica de personalidad similar a la IN-
TELIGENCIA (todos la poseernos); la misrna
puede ser evaluada y determinada de mane-
ra objetiva a partir de la Escala de Respuesta
Individual Criminológica (n.n.Lc.), que se
slrstenta teÓrica y estadísticamente en la Teo-
nÍA DE LA pEIISoNALTDAD cRrMrNAt v Ia r¡onÍe
PSIcoMÉTRIcA.

En la construcción de esta prueba se
señaló que deben existir Puntajes de Correc-
ción; hasta el momento solo se detenninó el
que equipara puntaies con número de reacti-
vos; aún faltan por señalar puntaies de co-
rrección para: DrlsrENcIA DE REINCIDENCIA, Nr-
VEL DE INTEMCCIÓN INSTITUCIONAL, NIVEL INTE-

LECTUAL, TIPO DELICTIVO IMPUTADO, NIVEL SO-

CIOECONÓMICO Y NIVEL DE ESCOU,IIIDAD.

Otro aspecto importante que falta de-
tenrinar son las diversas combinaciones posi
bles de detenninar con base a los puntajes de
cada categoría y la coNFrcuRAcróN y cenecre-
nÍsrrc.ts DEL PERFTL cRIMINoLÓcrco, (coniunción de
CAI,ACIDAD CRTMINAL y ADAPTACIÓN SOCIAL).

Este instrumento, al concluirse la pri-
nlera etapa de su desarrollo, demostró po-
seer VALIDEZ (rnide lo que pretende medir)
y SENSIBILIDAD (permite deterfirinar diferen-
cias míninras entre Ias personas evaluadas);
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requiriendo, en la actualidad, que se identi-
fiquen las características psicométricas que
aún no posee.

Como punto final de esta exposición
es importante señalar las siguientes RECoMEN-
DACIoNES con respecto a esta prueba:

7. La utilízación clel instn¡mento que se ha
desarrollado DEBERÁ EFECTUARSE poR pRoFE-

sroNALFs euE posEAN INForuacróN cRtMrNo-
LóGICA (psicólogos forenses o criminólo-
gos); o aquellos Profesionales, PREwAt\tEN-
Th CAPACITADOS, qLre cuenten con RESPAT-
DO INSNTUCIONAI.

2. La comercializaciín de este instnrmento
de rnedición ¡to oeBtnÁ MANEIARSE coN pA-

nÁunTnos SIMILARES A LoS.EMPLEADjS CoN
OTROS MATERIALES PSrcOLOGICOS esto es. DEBE-

nÁW rurunun¡vr¿RsE MECANISMjS DE C)NTR)L

UÁS I¿SNICros PARA ST] C)MERCIAI.IZACIÓN EN

DONDE SE PRECISE LA INSTITUCIÓN QUE RESPAI_

DA AL PROTESIONAL QUE DESEA ADQUIRIR ESTE

INSTRUMENTO.

J. El enrpleo de este instrunento eÍ AtIBIEN-
TES NO CRIMINOIÓCTCOS O PENTTENCIARIOS, dC-

berá ser utilizado con extrema precau-
ción; esto es LA INTER?RET¿cIó¡¡ ot Los RE-
SULTADOS OBTENIDOS CON LA APLICACIÓN DE

FSTE INSTRUMENTo NUNCA P)DRÁN sER MANEJA-

DAS COMO CONCIUSIONB, Ú¡,ilCA.II4ET'NE POORÁI,T

unLrzARSE coMo aISIBILTDAD DE ¿p¿nctóx on

UNA CONDUC'TA.

4. A partir de los términos del punto ante-
rior en aquellos AMBIENTRS No cRt¡,ttNoró-
crcos o pENrrENcrARIos en los que se uti-
lice el producto final de esta investi-
gación (Escala de Respuesta Individual
Criminológica), sn odannÁ zRECTSAR euE coN
BASE EN LOS RESULTADOS OBTEMDOS CON LA

APLICACIÓN DE L:STE INSTRUMENTO NUNCA SE

POONÁ IMPEDIR O CL]ESNONAR LA ACEPTACIÓN

DE L]NA PERSONA EN LA INSNTUCION.
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CONSUMO DE DROGAS EN EL ADOLESCENTE EN LA CALLE

Luis Edo. Sandí Esquivel
Alicia Diaz Alvarado

RESUMEN

Con el objeto de estudiar el funcionamiento de adolescentes adictos a drogas de y
en la calle se evaluaron 100 suletos en esta condición y se comparó con estudi-
antes de secundaria. Se encontró que la mayoría eran consumidores múltiples de
clroga. La droga de preferencia fue el crack. Un alto porcentaie presentó un severc)
deterioro en todas sus áreas de funcionamiento. Se rescata la imoortancia de detec-
tar e intervenir tempranamente a esta población.

Palabras claves: calle - adolescentes - drogas - funcionamiento - adicción.

ABSTRACT

The goal of this study was to evaluate the functioning of street drug dependent
adolescents, L00 subjects in this condition were evaluated and compared with high
school students. It was found that the mayority used multiple drugs, crack was the
drug of most used. A high percentge of them were seriously affected in all the
main domains of their functioning. It is discussed the importance of early detection
and intervention.

Key words: adolescences - street - dmgs - functioning - addiction

en los países latinoamericanos, ha llevado a
muchos adolescentes a consumir drogas y a
buscar la calle como estrategia de sobrevi-
vencia, donde encuentran alivio para sus
necesidades.

En Costa Rica, un análisis de los moti-
vos de consulta en Ia población menor de 20
años que asistió a la consulta externa del
Instituto sobre Alcoholismo y Farmacode-
pendencia, IAFA en t996, reveló que busca-
ron tratamiento por drogas eL 40,)0/0, por al-
cohol el 1),20/o y por alcohol y drogas el

INTRODUCCIÓN

La intensidad y la calidad de los cam-
bios socioeconóffiicos, tecnológicos, cultura-
les, educativos y familiares que acontecen
en la sociedad actual, ha puesto a'los ado-
Iescentes en una situación de mayor riesgo
social. Las condiciones de pobreza, margi-
nalidad, desintegración familiar, deserción
escolar, violencia doméstica, consumo de al-
cohol y drogas en los padres, narcotráfico y
rnayor disponibilidad de drogas, entre otras,
que caractefizan a diversos grupos sociales
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380/01 . En el estudio nacional sobre el consu-
mo de drogas realizado en 1990 se encontró
que Lrn !30/o de la población de L5 a 19 años
tenía probleflras con el consumo del alco-
hol2. En 1995 se deterrninó, en la población
de 12 a 20 años, Lrn consumo activo (último
rnes) de estimulantes de| 28,60/0. de tabaco
de 72,5o/o y de marihuana 200/0. Estos datos
señalan que el consumo se inicia a edades
tenrpranas. EI 6I ,5o/o de los varones y el
22,70/o de las mujeres alcohólicas iniciaron el
consumo de alcohol antes de los 15 años. El
promedio de edad de inicio de consumo de
rnarihuana fue a los 18,5 años, el de cocaína
a los 22,1., y el de crack a los 24,4 años. Pa-
ra la población general la edad de inicio del
conslllrlo de alcohol fue de 18 años, mien-
tras que la de tabaco ftie de 16 años para los
honrbres y 18 para las mujeres3. Otro estu-
dio realizado en 1994, en los pacientes de
consnlta externa del IAFA, adictos a la cocai-
na, encontró que el 2)o/o tenia elfre 74 y 28
¿rños4. Hallazgos cle otro estudio, realizado
en la consnlta externa del IAFA en 1994, re-
velaron que el consumo de drogas ilícitas
constituía el principal motivo de consulta de
los jóvenes, el 47,80/o de éstos eran depen-
dientes a alguna sllstancia y la mayoría con-
strnría más de una sustancia a la vez5. Estos
datos indican qlre el consunro de drogas es

Molina, D. "Seccií>n de archiv<>. Departamento
cle Servicios Clínicos". Institut() s<lbre Alcoholis-
mo y F:trmacodepenclencia. SanJosé, 1996.
llejarancr, J. y .firnénez, F. I.:stu¿lk, Nacional so-
bre cr¡nstnnt¡ cle clrogas. Instituto sobre Alcoho-
lismo y Fannacodependencia. SanJosé, 1990.
llsjaran<r,.J.. Carvajal, H. y San Lee, L. Consumo
tle tlrt4gas en Costa Rica. RestLlta¿l<x ¿le la en-
cucsta naci()nal de 1995. instituro s<¡bre Alcoho-
lisn-ro y Farmacoclepenclencia. San José, 1996.
M<rra, G. 'Cdtucterización del pc¿ciente a.licto a
lct ct¡caína que asiste a la consulta externa clel
L4¡2". Institut() sobre Alcoholismo y Farmacode-
penclencia. San.José, 1994.
C¿rrvaj¿rl. H. y San Lee,L. ?:utlluctclón cle unpnr
grama de trata¡níento de ct¡nsumo de drop¡as.
lnstitllto sol>r'e Alcoholismo v Fannacocleoen-
clencia. San.Iose. 1994.
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una problelnática seria en los jóvenes, los
cuaies están actualmente más expuestos al
consumo de drogas lícitas e ilícitas y consu-
men a edades cada vez más ternpranas. Esta
situación se agrava en los jóvenes que se en-
cLlentran en lnayor riesgo social, como en el
caso de los jóvenes de la calle.

El fenómeno de los jóvenes de y en la
calle ha sido analizado desde diversos enfc¡-
ques teóricos, en los cuales se destaca el pa-
pel del niño, o de la familia, o {e la estructu-
ra social, como elemento relevante para su
explicación. Igualmente, las alternativas de
solución varian según el enfoque, algunas
proponen la institucionalización de estos
Írlenores, otras abogan por la capacitación y
el fortalecimiento de las familias, y otros, por
el desarrollo de una conciencia participativa
y liberadora en los jóvenes, como suietos
responsables de su propio destino6 7 8.

En la bírsqueda de Llna mayor com-
prensión sobre la problemática de los niños
de y en la calle, el conocimiento de las ca-
racterísticas de esta población pllede dar Iuz
sobre las callsas, consecllencias y aspectos
prioritarios de atención. De ahí que sea im-
portante estudiar el comportamiento general,
incluyendo aspectos conductuales, emocio-
nales, familiares, académicos, recreativos, de
relación con amigos y el consumo de dro-
gas. En lo que respecta al consluno de dro-

élas, este adquiere mayor relevancia en los
jóvenes por clranto su consumo es cada vez
más frecuente y ocurre a edades más tem-
pranas. Una manifestación de 1o anterior es
el aumento en los accidentes de tránsito,

G ómezjara, F. "Modelo teí)rico-rnetodolírgico y
técnico de intervención con banclas iuveniles".
Relrista Psicología, Ma:.zo-abúL, 25, 1,995.
Itodríguez, L. "Niños de la calle, una aproxima-
ción participativa y psicoanalítica". ReuLtta Psico-
kryía, Mar zo -at>r tl, 25, 199 5.
Hemánclez, L. "Infancia de la calle: Entre el clis-
curso y la realiclad", Reuista Psicokqía, Marzct-
abrt l ,25.7995.
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suicidios, homicidios y enfermedades físicas
tales como cirrosis, malnutrición, neuropatía
y cáncer9 10 11.

Para los jóvenes de y en la calle la si-
tuación es más seria dada la multiplicidad de
factores de riesgo a los que están expuestos.
Los jóvenes de la calle con frecuencia pre-
sentan conductas infractoras y son privados
de libertad. Los estudios de la población que
ingresa al Centro de Adaptación Juvenil Luis
Felipe González Flores, han encontrado las
siguientes características en estos jóvenes:

700/o ha sido víctima de abuso sexual, 64,60/o
ha consumido crack, 750/o ha sido expulsado
de la educación formal, sólo el 25o/o tiene la
primaria completa y 280/o ha tenido déficit
nutricional. En un estudio de la población
atendida en las instituciones estatale.s costa-
rricenses, realizado por la Comisión Interins-
titucional para la Atención al Menor en Ries-
go Social e Infractor, se encontró que 68o/o
consumía drogas, 55o/o tenia problemas de
promiscuidad sexual, 260/o presentaba alco-
holismo, 4)o/o petrenecian a pandillas y 34o/o
habían sido institucionalizados previamen-
rcrz 13 74.

En un estudio nacional, realizado en
Costa Rica en L992 con 667 menores entre 7
y 77 años,74o/o niños y niñas trabajadores de

) Organización Mundial de la Salud. La salud de
kts adolescentes y los jóuenes en las Arnéricas:

escribiendo el futuro. Washington. 1 995.
10 Kasovsky, E. "Violencia, infancia e droga'. En:

Infancia y drcgas en Amérlca Latina. lIN. OEA,
7993.
Córdoba , R. Meiía , J. "Estudio diagnóstico sobre
infancia y alcohol en ocho colonias marginales

del área metropolitana, Honduras". En : Infancia
y drogas m Améríca Lattna. llN, OEA. f993.
Andrade, F. "Menores en riesgo social y farma-

codependencia". Reuista de Ciencias Sociales.

73-74, setiembre - diciembre, 1996.
Chaves, L. "Chapulines: Delincuencia y drogas".

Reuista de Ciencias Socia les, 73-74, setiembre-di-
ciembre. 1996.

Campos, M. "Drogadicción y minoridad infractora.

Un problema de salud pública". Reuista de Cíen-
cias Sociales, 73-74, setiembrediciembre. 1996.

la calle y IVo/o con conductas de deambula-
ción, se encontró que 74o/o de las niñas te-
nían vida sexual activa sin protección, 19olo
refirió consumo de drogas, principalmente ta-
baco, alcohol, marihuana y,cemento, -720/o de
las niñas y 6o0/o de los niños se manifiestan
insatisfechos con la situación en que se en-
cuentran, 500/o afirmí que no era importante
para otras personas y un 7o/o afirmó que qui-
siera morirse. Este estudio concluye que la
mayor ia de los niños con conductas de
deambulación tiene actividades remuneradas
en el sector de economía informal, las activi-
dades ilícitas fueron realizadas principalmen-
te por los que deambulaban y que tenían
aproximadamente tres o cuatro años de estar
en la calle, las posibilidades de trabaio fueron
más reducidas para las niñas, limitándose a la
venta de diversos artículos, por lo que fue
frecuente la mendicidad y la explotación se-
xual, uno de cada doce refirió haber sido víc-
tima de abuso sexual, y por último, los ha-
llazgos indicaron que la mayoria de los niños
y niñas estaban en la calle como parte de
una estrategia de sobrevivencia y no como
resultado de una patología familiarl5.

Internacionalmente hay poca informa-
ción sobre los jóvenes de y en la calle. Se
considera que en América Lafjna, en ias
grandes ciudades, existen alrededor de 40
millones de niños de la callel6. En Argenti-
na, un análisis sobre la situación de los me-
nores en circunstancias especialmente difici-
les reveló que el problema de consumo de
drogas eÍa grave en esta población y que se
daba sobre todo en los preadolescentes y a
partir de los 12 años, las drogas más consu-
midas fueron las sustancias inhalables y la
marihuana. Se mencionó además que el fe-
nómeno afectaba tanto a hombres como a

Alfaro, O., Cerdas, D. e lbarra, M. fstos niños y

estas niñas tanxbién son nuestros. Centro Nacio-

nal para el desarrollo de la muier y la familia.

Patronato Nacional de la Infancia. San losé. Cos-
t^ Fiic , 7992.

La Nación. "Crece drama de niños en la calle".

SanJosé, Costa Rica, 13 de octubre de 1997.
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lrlllieres y qlle el conslrllo de "pasta" (pasta
básica de cocaína) y fármacos era generaliza-
do17. En El Salvador, en L99'1, Llna caracteri-
zación de los menores de la calle indicó que
\a rnayoña tenía entre 10 y J.4 años (65,90/o),
con una escolaridad de 1 a I años de prima-
ria (45,4o/o), entre sus actividades estaban,
nrendigar 54V0, trabaiar 390/o y deambular
20/018. lJn estudio rcalizado en los Estados
Unidos con 432 Jóvenes que vivían en la ca-
lle, con edades entre 12 y 23 años, de los
cuales el 63,10/0 eran hombres, encontró que
el  62,)0/o tenían síntomas depresivos,  e l
61,8o/o pensarniento suicida, eI 36,90/o intento
snicida, eI 50,90/o presentaba condllctas allto-
destructivas, el 58,2o/o trastornos por el con-
surno de alcohol (abuso o dependencia) y
60,9o/o prablemas con drogas19.

Dada la carencia de información en
Costa Rica en cuanto al consurrlo de drogas
y aspectos asociados en los jóvenes de y en
la calle, el objetivo de este estudio fue valo,
rar el consurno de drogas y su relación con
el conportarniento general y síntomas psico-
patológicos, y con el fin de conocer la seve-
ridad de los trastornos que padecen los jóve-
nes de y en la calle comparados con una po-
blación de esmdiantes.

METODOTOGÍA

Suietos: Se estudiaron 100 adolescen-
tes de y en la calle consumidores de drogas
y II9l estudiantes de secundaria. En el caso

UNICEF. Análisis de situación. Menores en cír-
cunstancías espe cla lmente cltíciles, Argentina.
1992.
Menjívar R.; OoiiensJ. "Meno¡es entstrate¡¡ia cie
sobrevivencia. La prciblemática salvadoreña".
Cua¿lemo de Cíencías Sociales. FI-A,CSO. San Io-
sé, Costa llica, 1995.
Unger, J, Kiipke M, Simon T, Montgomery S,

Johnson S. "Homeless youth and young adults
in Los Angeles: Prevalence of rnental l-realth pro-
blems ancl the relationship between mental
l-realtlr ancl substance abuse disorclers". Ameri-
can .l<turnal t tf' C<¡mmmíty Ps.yc h ology 2 5, 3,
371-394,1997.
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de los jóvenes de y en la calle, para partici-
par en el estr:dio debían reconocer que eran
consllmidores activos de drogas. En genera-,
la rnayoria de los adolescentes de y en la ca-
lle eran varones (99Vo), con edades entre 16
y 19 años (680/0), mientras que en el grupo
de estudianfes, 4)o/o eran varones y 670/o te-
nía edades entre 12 y 15 años.

Instrumentq Los datos se recolecta-
ron por medio del Inventario de Tanizaje
para el Consumo de Drogas en Adolescentes
(Drug Use Screening Inventory - DUSI)2O
Este es un instnrmento multidimensional uti-
lizado para evaluar el consumo de drogas y
problemas asociados en adolescentes, el cLlal
fue previamente validado para la población
costafficense. El DUSI contiene 159 pregun-
tas distribuidaS en diez áreas, cuyas respues-
tas tienen la forma de "SI" o "NO", para ser
rnarcadas por el sujeto. Las áreas qlle se ex-
ploran son las siguientes: conductual, salud,
emocional, social, famlIiar, académica, labo-
ral, relaciín con arnigos, recreación y consu-
mo de drogas. Esta distribución por áreas
permite extraer tanto un índice de severidad
total corno un índice de severidad por áreas,
lo cual provee información bastante conple-
ta y específica con respecto a los adolescen-
tes. El índice de severidad total se determina
al dividir el número de respuestas positivas
entre el total de preguntas, multiplicado por
100. EI índice de severidad por área se cal-
cula de la misma manera, sólo que incluye
írnicamente las preguntas del área21 22.

Además, con base en Ias preguntas
del mismo instrumento, se elaboraron clla-
tro escalas, depresión, rebeldía, ansiedad y

20 Tarter R. "Evaluation and treatment of acloles-

cent substance abuse: A decision tree method".
Am..J. DrugAlcob<tl Abuse.16, 1,-46, 1990.

2L Tarter 11. Reliability of tbe Drug Use Screeníng In-
uentory among adolescent alcoholics. Pittsburg,
'$Testem Psychiatric Institute and Clinic, 1993.

22 Tarter ll. "Valiclation of the adolescent Drug Use
Screening Inventory: Preliminary findings". P.r'y-
cboktgy of Addíctiue Beh auion, 6, 233-236, 1992
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psicosis, para evaluar la correlación entre el
consumo de drogas y la presencia de estos
trastornos. I¿ escala de depresión constaba
de siete preguntas relacionadas con cambios
en el peso, problemas para dormir, dormir
demasiado o muy poco, pérdida de energía,
problemas de concentración, tristeza y llanto.
La escala de rebeldía la. conformaron cuatro
preguntas relacionadas con lenguaje soez, da-
ños, maltrato y amenazas. En la escala de an-
siedad se incluyeron ocho preguntas relacio-
nadas con senürse intranquilo, dificultad para
permanecer largo rato en una misma posi-
ción, problemas para concentrarse, comerse
las uñas, problemas para dormir, sentirse ner-
vioso, sentir miedo o asustarse fácilmente y
preocuparse mucho. La escala de psicosis
contenía seis preguntas respecto a Ia dificul-
iad para quitarse un pensamiento fijo, sentirse
mirado fijamente por la gente, escuchar rui-
dos o voces que nadie más escucha, sentir
poderes especiales que nadie más tiene, sen-
tir miedo de estar con las otras personas y
senür exceso de energía. En todas las escalas
se consideró que había indicadores de pro-
blemas con estos síntomas. cuando más del
700/o de las respuestas fueron positiyas23.

Procedimi.ento, Los adolescentes de y
en la calle fueron úbicados- en los parques
de San José, Heredia, Alajueta y Cartago. Se
utilizó un proceso que consiste en que un
adicto ayuda a identificar otros, el cual se ha
denominado "bola de nieve". El instrumento
fue aplicado en forma individual, por un
funcionario del Instituto sobre Alcóholismo y
Farmacodependencia, exadicto a drogas, con
amplia experiencia en el trabajo de campo
con población consumidora. Los estudiantes
fueron seleccionados por medio de una
muestra nacional representativa. La aplica-
ción del instrumento se realizó grupalmente.

Sanctí, L.; Díaz, A; I3lanco, H.; Murelle, L. Ado-
Iescencia. y consumn de clrogas en Costct Ricct.
Instituto sobre Alcoholismo y Farmacodcpcn-
dcncia, Univercidad Nacional, 1995.
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RESUTTADOS

Los adolescentes de y en la calle re-
portaron un extenso consumo de drogas líci-
tas e ilícitas, en contraposición con los estu-
diantes. En todos los muchachos de la calle
se encontró consumo de drogas ilícitas, prin-
cipalmente marihuana y crack, lo cual puede
ser una manifestación del consumo de "ba-
suco" (marihuana con crack). La mayor pre-
valencia de crack con respecto a la cocaína
puede deberse a Ia mayor disponibilidad de
esta droga para este grupo poblacional, así
como a su bajo costo, fácil trasiego y potente
capacidad para producir adicción. En estu-
diantes, el consumo de estas drogas fue in-
significante, lo cual es consecuente con el
hecho de que el consumo de estas drogas
obliga a desertar del sistema educativo en
los estadios tempranos del consumo. A dife-
rencia de otros paises24, el consumo de sus-
tancias inhalables fue bajo, pues se encontró
sólo en uno de cada cuatro, lo cual puede
estar relacionado con el mismo consumo de
crack dado que sus efectos son más potentes
y su capacidad adictiva es mayor, por lo que
desplaza el consumo de otras drogas. Aun-
que se determinó que solo un estudiante y
un ioven de Ia calle habían consumido heroí-
na, este hallazgo fue significativo a la luz del
potencial adictivo de esta droga y de su posi-
ble expansión en el futuro. El consumo de
drogas lícitas también fue considerable, pues
aproximadamente nueve de cada diez ado-
lescentes de y en la calle y siete de cada diez
estudiantes refirieron consumo de alcohol.
En cuanto al consumo de tabaco, siete de ca-
da diez muchachos de la calle y dos de cada
diez estudiantes eran fumadores. Otro ha-
llazgo que llamó la atención fue el consumo
de tranquilizantes (benzodiacepinas) por casi
una cuafta parte de los jóvenes de y en la
calle. La exploración del consumo de drogas
en los jóvenes de y en la calle pone de mani-
fiesto que la mayoria de estos adolescentes

)1
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consumen drogas lícitas e ilícitas y que el
policonsumo es la norma (cuadro l), Tam-
bién se encontró que Ia mayofia de los jóve-

nes iniciaron el consumo a edades muv tefn-

Luls fuluardo Sandí - Alici¿ Díaz

pranas, la edad promedio de inicio de con-
sumo de alcohol, tabaco, marihuana e inha-
lables fue a los trece años, para crack fue 14
años y pan cocaína a los 1.5 años.

Cuadro 1

PREVALENCIA DE CONSUMO DE DROCAS EN EL T]LTIMO AÑO EN LOS ADOLESCENTES DE Y EN LA CAILE
Y ESTUDTANTES, COSTA RICA, 1997

CATLE ESTUDIANTES

Droga Prev, L.c.' Prev. L.C.

Alcohol

Marihuana

Cmck

Tabaco

Cocaína

Inhalables

Alucinóg.

Trunquliz.

Anfctamin

Heroira

Ilícitas

89,8

80,8

84,8

73,7

49,4

24,2

37,3

21.,2

1,0

1,0

100

83-9'
ffi-93

77-91
65-82

39-59
75-32

2240
13-29
o-2
o,2

65,6
0,3

o,08

20,6

o,2
1,0

0,08
0,3

0,08
0,5

63,2-68,6

0-0,6
o-o,2

18,3-22,9

0-0,5
o,4-r,t

0-0,2
0,24,4
o,6-1,9

0-0,2
0,1-0,9

" L. C. = Límites de confianza
** =P'o,ooo
Fuente: IAFA, P|oceso Atención a Pacientes

La evaluación del funcionamiento de
los jóvenes de y en la calle reveló que estos
tenían severas alteraciones en todas las
áreas, las más afectadas fueron conducta, as-
pectos sociales y emocionales, recreación,
amigos y drogas (cuadro 2). Esto significa
que la conducta de ellos se c racterizaba por
discusiones frecuentes, molestar o hacer da-
ño a otros, terquedad, impulsividad, peligro-
sidad en su actuar y escasa previsión de las
corlsecuencias de su conducta. Socialmente
presentaban dificultad para hacer amigos, se
aprovechaban de los demás, eran fácilmente
influenciables, preferían los amigos mayores
que ellos y eran percibidos por los demás
como poco amigables. Otros comportamien-
tos de estos ióvenes fueron la escasa activr-
dad deportiva, el mal uso del tiempo libre, el
aburrimiento frecuente y el consumo de dro-

gas por recreación. Los jóvenes reportaron
que sus amigos también presentaban Ia ma-
yoúa de las características anteriores. El ren-
dimiento académico fue muy pobre, por lo
general indicaron que les disgustaba asistir a
clases, por lo tanto se ausentaban y pensa-
ban en abandonar los estudios, más del 600/o
se aburría en clases, sus notas eran inferiores
a las del año anterior y habían perdido algún
año escolar, eI 59o/o había faltado a clases y
tenía problemas con el estudio por el consu-
mo de drogas.

El índice de severidad global kazón
que se obtiene al dividir las respuestas posi-
tivas entre el total de las preguntas) fue de
84,60/o, es decir, en todos los aspectos de su
funcionamiento había un deterioro importan-
te, situación que, es agrlada progresiva-
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mente por el consumo de drogas, y esto, a
su vez, se convierte en un estímulo conduc-
iual para consumir más. Los datos anteriores
reflejan que el problema del consumo de
drogas en los ióvenes de la calle no es más
que un síntoma de una situación mucho más
amplia y compleja en la que interactúan una
grzn variedad de factores.

Cuadro 2

ÍxoIcr DE SEVERIDAD GLoBAL
Y POR ÁREA EN LOS ADOLESCENTES DE

Y EN LA CAILE Y EN ESTUDIANTES DE COLEGIOS,
COSTA RICA. T997

APJA CALLE ESTUDIANTTS P,
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cambios neuroadaptativos y neurotóxicos
que se m¿nifiestan como alteraciones emo-
cionales severas (cuadro 3).

Cuadrc 3
PROPORCIÓN DE TRASTORNOS PSICOPATOTÓCTCOS

EN LOS ADOIESCENTES DE LA CALLE Y
EN LOS ESTUDIANTES DE COLEGIO. COSTA RICA,

1997

TRASTORNO CATLE ESTTIDIANTES P

Depresión
Rebeldla
Ansiedad
Psicosis

97,0
98,0
97,o
92,0

18,9
8,9

20,8
8,6

Conducta

Salud

Emocional

Social

Familia

Académica

Laboral

Amigos

Recreación

Drogas

Global

.=p<0,000

Fuente: IAFA, Proceso Atención a Pacientes

Dado que el consumo de drogas ilíci
tas está asociado a alteraciones mentales se-
veras, se evaluó la presencia de síntomas
psicopatológicos de acuerdo a las escalas
elaboradas. Se encontró que casi todos ha-
bían presentado síntomas de rebeldía, depre-
sión y ansiedad y síntomas psicóticos. La
causa de estos trastornos es multifactorial;
sin embargo, cabe recordar que el consumo
de cocaína y crack y el policonsumo, tam-
bién están asociados a estos síntomas y a
conductas de rebeldía y agresión. Además,
en los estadios de intoxicación y supresión
se magnifican los trastornos psicopatógicos
presentes en el adolescente antes del consu-
mo. El consumo prolongado o intenso de
drogas en un cerebro inmaduro en proceso
de crecimiento y desarrollo produce también

*=p<0,000

Fuente: IAFA, Proceso Atención a Pacientes

Una proporción muy alta de jóvenes
experimenta con las drogas, un porcentaje
menor abusa, y otro porcentaje, todavía me-
nor, desarrolla la dependencia a la droga. En
la evaluación del consumo de drogas en los
jóvenes, no es suficiente con saber que con-
sumen, es necesario determinar las calidades
del consumo. En los adolescentes de y en la
calle se encontró que casi el 1000/o haUta <'c-
sarrollado una adicción a las drogas, pues
presentaron todos los síntomas capitales de
la conducta adictiva. En contraposición, los
muchachos de colegio refiríeron un consu-
mo mucho menor de drogas y muy pocos
presentaron síntomas adictivos (cuadro 4).
Estos hallazgos son una manifestación de la
poderosa capacidad para producir adicción
que tienen estas drogas, sobre todo el crack y
la cocaína, que fueron las drogas preferidas
por los muchachos. Un consumo de tipo
adicüvo implica, generalmente, que el adoles-
cente está consumiendo múltiples drogas en
forma regular, exponiéndose así a las conse-
cuencias neuropsicológicas devastadoras que

esto implica, lo cual se demuestra en su po-

bre funcionamiento. En estos casos, además,
las posibilidades de abandonar el consumo
son escasas dada la mediación de necesida-
des neuropsicológicas individuales y ambien-
tales que perpetúan la conducta adictiva.

98,4
7Rq

90,9
oc?

71,7
60,3
u4, /

93,3
93,7
91,4
u,6

38,7
27,8

31,7
))o

39,r
21.,3
2,1

24,3

30,1
11

24,7



1,26

Cuadto 4

PROPORCIÓN DE SÍNTOMAS DE DEPENDENCIA
ADiCTIVAS EN LOS ADOLESCENTES DE LA CALLE Y

ESTUDIANTES DE COLEGIO, COSTA RICA, 1997

SÍNTOMAS CALLE ESTIJDIANTES P

Luis Eduardo Sandí - Alicia Díaz

En los jóvenes de y en la calle el con-
sumo de drogas es un aspecto relevante de
su comportamiento. En este grupo llamó la
atención, no sólo la temprana edad de inicio
de consumo, sino también, el policonsumo y
la adicción. Varias drogas consumidas a tan
temprana edad y de manera adictiva tienen
severas consecuencias para un sujeto en de-
sarrollo físico y psicológico. Por lo general,
aunque estos jóvenes tienen una droga pre-
ferida, la más adictiva, tienden a consumir
varias drogas, ya sea por la necesidad de
drogarse o par;;- congraciarse con el grupo.
Clínicamente, los adolescentes adictos expre-
san la necesidad de drogarse o de^obnubilar
la mente como motivos primarios para el
consumo de drogas, más que la búsqueda
de placer o estimulación. En los jóvenes de
la calle pareciera que Ia búsqueda de una
sustancia química que les permita aliviar sus
malestares emocionales o sustraerse de su
condición constituye una de las razones fun-
damentales para el consumo de drogas.

Pese a que por su juventud se puede
considerar que las drogas habían.sido consu-
midas por poco tiempo, la relación que los

lóvenes mantenían con las drogas fue de ti-
po adictivo. La potente capacidad de algunas
drogas para producir adicción a corfo plazo,
como por ejemplo, el tabaco, la cocaína, el
crack, fue en gran parte, lo que permitió su
establecimiento y extensión en esta pobla-
ción. En el caso del crack, éste se ha propa-
gado porque es más barato, más adictivo y
más fácil de comerciar, por lo tanto, también
es más atractivo económicamente para los
traficantes de drogas. Las drogas ilícitas, en
particular el crack y la cocaína, son las dro-
gas que más se consumen y las preferidas
por los adolescentes de y en la calle.

Todas las drogas consumidas eran psl-
coactivas y neurotóxicas, con una gran ca-
pacidad para perturbar el desarrollo y fun-
cionamiento cerebral. Las modificaciones
neuroquímicas y neurotóxicas que provocan
las drogas, especialmente cuando el consu-
mo es prolongado, producen alteraciones

- = p< 0,000
Fuente: IAFA, Ptoceso Atención a Pacientes

DISCUSION

El consumo de drogas, tanto lícitas
como ilícitas, es un fenómeno social que ha
mostrado un aumento regular en las últimas
décadas. El tema de las drogas ocupa cre-
cientemente la atención de padres, educa-
dores, trabajadores de la salud y de los mis-
mos adolescentes. El consumo de alcohol y
tabaco es cada vez más frecuente y a eda-
des rnás tempranas en los jóvenes, y ocurre
de manera similar en hombres y mujeres.
Por otra parte, el consumo de drogas ilícitas
se ha vuelto un problema común. Actual-
mente los jóvenes están expuestos al consl¡-
mo de estas drogas, no sólo por su disponi-
bilidad y bajo costo, sino también, porque
las transformaciones sociales de nuestro
tiempo han creado una situación de mayor
vulnerabilidad pata estos muchachos. Los
jóvenes de y en la calle, provenientes de
hogares desintegrados, con abandono afecti
vo, deserción escolar, problemas de conduc-
ta y trastornos emocionales, entre otras co-
sas, presentan una condición de mucho
mayor riesgo para el consumo de drogas
que jóvenes en otras circunstancias. La in-
fluencia de los amigos, que también están
en la calle, tienen una problemática similar,
lo cual puede ser otra de las situaciones de
riesgo para L¡n mayor consumo de drogas
en esta ooblación.

Deseos de consumir
Tolerancia
Pérdida de control
Sentirse atrapado
Abandono
Síndrome de supresión
Lagunas mentales

98,0
98,0
93,o
92,O
96,0
97,o
91,O

8,4
1.,4
)4
11

¿,4
\ )
3,4
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neuroadaptativas y un estado de toxicidad
que perturba el funcionamiento psíquico.
Los efectos dañinos en el cerebro son exa-
cerbados por la alta concentración de impu-
rezas que tienen las drogas. Los daños fisio-
lógicos y estructurales en el cerebro de un
adolescente tienen serias consecuencias en
los procesos madurativos, psicológicos y bio-
lógicos, que minan de sobremanera las capa-
cidades de éste para enfrentar su adicción y
las demandas propias de su estadio de creci-
miento. Otras complicaciones mentales aso-
ciadas a la conducta violenta y a la pérdida
de control, se manifiestan en un aumento en
la frecuencia de homicidios, suicidios, con-
ducta delictiva y violencia doméstica. En es-
te estudio fue evidente la frecuencia e inten-
sidad de las alteraciones en el funcionamien-
to de los jóvenes, y en particular, la presen-
cia de trastornos psicopatológicos.

Algunas consecuencias del consumo
de drogas están relacionadas con los efectos
directos de estas, otros son producto de los
efectos indirectos, por ejemplo, desnutrición,
malos hábitos higiénicos, promiscuidad se-
xual y reducción de la capacidad inmunoló-
gica. En la población estudiada, las conse-
cuencias cobran gran relevancia por las ca-
rencias materiales y emocionales que enfren-
tan diariamente los jóvenes de y en la calle,
Por ello es importante prestar mayor atención
a una población tan vulnerable como esta.

¿Cuánto de las alteraciones que pre:
sentan los jóvenes son previas al consumo? y

¿cuánto son consecuencia del consumo? Es
muy dilícil de determinar. Lo importante es
que ya sea como causa o como consecuen-
cia, los adolescentes presentan un irnportan-
te deterioro de su funcionamiento y una
gran variedad de síntomas ernocionales que
arneritan trataniento, porque todas estas al-
teraciones son, a sLl vez, fértil terreno para
continuar el consumo. Esto plantea la necesi-
dad de realizar estudios para evaluar en qué
medida estos problernas están at'ectando a
los jóvenes y cuáles podrían ser las alternati-
vas de intervención.

1.27

Otro aspecto que es necesario resaltar
con respecto al consumo de drogas de los
jóvenes de y en la calle es el rechazo social,
que sufre cualquier adolescente consumidor
de drogas, pero especialmente los de la ca-
Ile, al ser considerados como indeseables y
peligrosos. La conducta adictiva que obliga
a una búsqueda constante de la droga, con
un exagerado abuso y manipulación de las
personas más cercanas, sin importar sus con-
secuencias y el progresivo deterioro en la
conducta, provocan desaprobación, rechazo
y agresión. Los jóvenes con problemas de
consumo de drogas, y sobre todo los que es-
tán en la calle son considerados un "estorbo
social", problema del cual la sociedad se
avergüenza. Gran parte del rechazo social
es producto de Ia falta de conocimiento e in-
capacidad para enfrentar a jóvenes con pro-
blemas de drogas, pues la adicción es perci-
bida como una vagabundería, inmoralidad y
falta de voluntad, y como una conducta
donde el sujeto tiene absoluta responsabili-
dad de sus actos. El primer paso para ayu-
dar a estos adolescentes es percibidos como
jóvenes que están sufriendo, que han hecho
de Ia calle y de las drogas sus mecanismos
de sobrevivencia. Dada la severidad de las
alteraciones emocionales, familiares y socia-
les en que se desenvuelven y la intensidad
de su dependencia química, estos jóvenes
no tienen Ia capacidad de encontrar una sali-
da a su problema. Una actitud de respeto,
cornprensión, apoyo y solidaridad orientada
a facilitar un proceso de recuperación de la
adicción y una modificación de patrones in-
sanos de conducta es esencial para poder
ayudar a estos jóvenes.

Las causas de este fenómeno son muy
cornplejas, probablemente factores de tipo
genéüco y de constitución neuropsicobioló-
gica interactúan de manera muy cornpleja
con el ambiente familiar, comunitario y so-
cial ptna crear una situación de alto riesgo,
no sólo para el consumo de drogas, sino
también para muchos otros trastornos en el
comportamiento de los jóvenes. El sustrato
de riesgo constituye un terreno propicio para
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conductas delictivas, embarazo precoz, fraca-
so escolar y violencia, entre otras cosas. EI
consumo de drogas y las conductas asociadas
como violencia e irresponsabilidad estigmati-
zan a estos jóvenes, obviando que se trata de
adolescentes en problemas, que sufren y que
no han encontrado otra salida a su caos emo-
cional y vivencial. La gran variedad de situa-
ciones de riesgo presentes en los adolescen-
tes de y en la calle obliga al desarrollo de es-
trategias integrales a largo plazo con partici-
pación de la familia y la comunidad.

Desde luego que la mejor estrategia
es la prevención. El fortalecimiento de las
potencialidades en el sujeto, y una apropia-
da orientación de la familia, la escuela y la
comunidad pueden reducir considerable-
mente las probabilidades de que un adoles-
cente deserte de la escuela o el colegio y se

Luis Eduardo Sandí - Alici¿ Díaz

vaya a la calle. El desarrollo de los mecanis-
mos apropiados para dade cada vez mayot
poder al joven para asumir su proyecto de
vida, así como para resistir las limitaciones
o dificultades de su ambiente socio-familiar,
constituye una estrategia preventiva esen-
cial en el rescate de estos jóvenes. Sin em-
bargo, para los de mayor riesgo y los que
ya están en la calle se requiere de una in-
tervención dirigida a atender la multiplici-
dad de problemas que conllevan a ese tipo
de comportamiento, para ellos no es sufi-
ciente con los programas generales de pre-
vención. Además consideramos que es im-
portante estudiar más a estos ióvenes, para
conocer sus necesidades, potencialidades y
posibilidades de recuperación. En este sen-
tido, este estudio, permite abrir una venta-
na de exploración a un fenómeno social
tan sensible como este.

Luis Sandí Esquiuel
Apdo. 2094-3OOO Costí Rlca

iafac r@ so Lra c sa. co. cr

Allcia Díaz Aluarado
adiaz@una.ac.cr



ENTRE LO MISMO Y LO TOTALWENTE OTRO, LA EmCA.

J. Amando Robles Robles

Qr:isiera comenzar dibiendo que me
explico mu/ bien por qué en nt¡estros días
hablamos tanto de ética, y éllo a propósito
de cualquier campo de nuestro quehacer hu-
lnano. Por nna parte, vivimos una época de
grandes cambios y, corno toda época prota-
gonista y testigo de grandes transformacio-
nes, de crisis profunda en los valores recibi-
dos. Por otra, necesitados de fines, objetivos
y netas que guíen y orienten nuestros pro-
yectos, no los tenelrros aún formulados y
claros y, en consecuencia, sufrimos el males-
tar que de tal incapacidad sentida se des-
prende. En esta situación es comprensible

* 
Exposición realizada en el Ciclo cle Conferencias
"Ética Cívica y Cultura Democr'¿tica en Costa Ri-
ca', del proyecto regional homónimo del Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Desarrolk,,
25-27 <Je febrero de 1998, SanJosé, Costa Rica.

Ciencias Sociales 83: 129-138, O-l999)

ARTúCULOS

también la tentación de que basta la apela-
ción a los valores y a la ética, a los imperatr-
vos categóricos, a las aplicaciones voluntaris-
tas y legalistas, para qtre Ia armonía vuelva a
nuestros espíriftrs, a nllestra cultura, a nLlestra
sociedad. Por ello este fenóneno se da tan
frecuentemente. Igualmente es conprensible
creer que hay canrinos fáciles y cortos, prefe-
rentemente de naturaleza esotérica, altemaüvos
a una ética racional. Yo quisiera reflexionar
aquí sobre la necesidad que hoy padecemos
de ética, y de ética cívica, sol>re la necesidad
para ello de una cultura democrática y el
aporte que puede significar la creación artís-
tica, pero, iguahnente, sobre lo díflcil, com-
pleja y lenta consecución de una cttltura cívr-
ca. Yo quisiera decir que nada en la ética es
hoy fácil, menos aÍln en r-lna ética cívica; que
no hay caminos fáciles ni cortos; que en el
reto actual de alumbrar una ética nada ni na-
die nos dispensa del eiercicio de nna res-
ponsabilidad compleja y difícil.

RESUMEN

El autor expresa que la ética como tantas instituciones humanas, es un marc() y
una f<rrma cle proceder c()nstruidos por el ser humano en lo que se refiere a la jus-

tificación y legitimación que necesita dar a su proyecto. Y agrega que, el peligro
más grave que amenaza a nuestras sociedades es la falta de un cohesionachcr social
en forma cle ética, es la falta cle cónsenso en torno a fines y objetivos fr¡nclamen-
tales en lo social y humano puesto que la solución no está en el. pasado, en el
rescate de valores, sino en la creación de valores.
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1. NATURALEZA Y LUGAR SOCI.AL
DE tA ÉTICA

Lz ética es parte de un camino que
hay que recorrer, pero no es fácil. Hablar de
ética es hablar de un quehacer necesario pe-
ro siempre complejo, procesual y probable,
de mediación entre lo idéntico y lo totalmen-
te otro. La ética no existe donde comporta-
miento y norma coinciden. No existe donde
autoridad y tradición se aplican materialmen-
te y por igual en todo momento, en todo Iu-
gar, sobre todo objeto. No existe donde no
hay diferencia entre mundo objetivo y subje-
tivo, donde no hay alternativas, donde no
hay libertad de acción y comportamiento. De
hecho, la ética no existió en las sociedades
rituales y tabuísticas, en las sociedades pro-
gramadas conforme a un pensamiento míti-
co y mágico, sociedades de lo idéntico. Por
la misma raz6n la ética no se da en Dios. En
este sentido Dios es "a-ético". Tampoco exis-
tiría é¡ica en el polo opuesto, en una socie-
dad supuestamente integrada por ángeles,
cada uno de los cuales según la teología es-
colástica constituye una especie diferente. La
ética no se da en lo idéntico a sí mismo ni
en lo totalmente otro, sino en el espectro
que se da entre ambos. La ética nació en el
neolítico, con las sociedades agrarías, con la
realidad diferenciada, si se nos permite ha-
blar así,'y en función de la misma.

El momento en que tal transformación
ocurrió marcó un hito en la historia, quizás
el más grande de todos los tiempos, y su im-
pacto quedó tan grabado en las mentes de
los pueblos que son muchos los mitos que
lo cuentan. En el fondo, todos los que inten-
tan dar cuenta de un paraíso perdido, de la
pérdida de la identidad entre comportamien-
to y norma. Veamos con qué patetismo y be-
lleza recoge este momento un mito africano
del norte del Camerún:

.En aquel tiempo, el Cielo estaba pró-
ximo de la Tierra, y dios Bumbulvun
vivía con los hombres. Tan próximo
que para caminar los hombres tenían
que doblar la espalda. Eso sí, no te-
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nían que preocuparse por su subsis-
tencia: les bastaba tender la mano para
arÍancar iirones de cielo y comerlos.
Pero un día, una joven muchacha, bija
de un jefe, una malcriada que todo lo
hacía al revés y lo contrario de todos,
en lugar de coger pedazos de la bóve-
da celeste para alimentarse, comenzó
a mirar la tierra y coger los granos que
encontraba. Se hizo un pilón y un pila-
dor para descascarar los granos que ha'
bía cogido en el suelo. De rodillas en
tierra, cada vez que ella alzaba su pila-
dor, éste golpeaba al cielo y a Dios.
Molesta en su trabajo, la joven mucha-
cha decía al cielo: "Dios, ¿no te vas ale-
jar un poco?". El Cielo se alejó un poco
y la joven muchacha pudo ponerse de
pie. Ella conünuó su trabajo, y a medi-
da que pilaba sus granos, levantaba un
poco más el pilador. E imploró al Cielo
una segunda vez: el Cielo se aleió toda-
vía un poco más. Entonces ella comen-
z6 a lanzar el pilador al atre. A la terce-
ra imploración, el Cielo, ofendido, se
fue leios, allí donde ahora está. Desde
entonces, Ios hombres andan y se üe-
nen de pie. No se alimentan más de ji-
rones de cielo: ahora comen mijo. Ade-
más, Dios no se muestra más a los
hombres como antes cuando, todas las
tardes, él venía a moderar sus reunio-
nes; ahora los hombres están solos con
sus discursos: 'es la guerra,r.

Admirable, para nosotros occidentales
y "racionales", la precisión con que el mito
registra el momento del cambio. Es con la
aparición del cultivo que Ia situación huma-
na comenzó a cambiar drásticamente: distan-
ciándose del cielo y de sus dioses, los hom-
bres adquirieron autonomía, pero quedaron
solos, a merced de sí mismos, sin la orienta-
ción segura que les deparaba la inmanencia
de los dioses. En ausencia de éstos, los hom-
bres tendrán que crear sistemas de valores y
éticas para orientarse. Lo que no dice el mi-
to, y nosotros con frecuencia olvidamos, es

1 Cf. .Le m¡he de la retraite de Bumbulwn chez
les Giziga du Nord-Cameroun,, en Afrique et Pa-
role, ne33-34, iuillet 1971.
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que este rromento coincide con la compleji-
zaciíD social y laboral que caracteriza la
nueva sociedad, incipientemente agraria y
urbana, y que nuevos sistemas, de valores y
éticas, desempañarán la función necesaria de
nuevo cohesionador social. El mito añora el
pasado, porque con él partió Ia armonía cós-
mica, laboral y social, y no hace justicia a la
nueva situación en la que, con menos garafi-
tías de seguridad por así decido, el hombre
enfienta el mismo reto de vivir y no morir.
La ética como sisterna de principios; reglas y
deducciones, no e$ tan segura como el rito y
el tabú, nunca protege del todo contra la
propia responsabilidad, la duda, la incertr-
dunrbre, pero es gracias a ella qr"re desde en-
tonces los hombres podemos vivir orienta-
dos y con sentido en las sociedades comple-
jas que son las nllestras.

Esta correlación entre ética y compleji-
dad social, que preside el nacirniento de
aquélla, no ha cesado de ir en aumento, pre-
cisamente en la medida en qlle la sociedad
conro fornra de vida y organización social se
lra hecho rnás compleja. La ética que carac-
ferizó las sociedades agrícolas y artesanales,
hoy en vías de extinción, y qlle nos parece
haber sido placenteramente arcádica, profun-
damente sacramental y comunitaria, puede
ser lo que ha sido visto con nuestros ojos, es
decir, desde mlestr?s éticas formales y pro-
cedurales, pero no 1o f'ue para quienes vi-
vían en sociedades organizadas parentahnen-
te y fueron sus víctimas. Para ellos los nue-
vos sistemas de valores y éticas tenían rostro
y efectos slrmalnente profanos y desintegra-
dores. Proporcionalmente hablando, el rnis-
rlo individualismo que hoy tanto denuncia-
nros y tefilefiros, Io vivieron y experimenta-
ron los griegos cuando entre los siglos XII y
VIII a. J.C., pasaron de vivir en .genos" a vi-
vir en la .polis,2. Los .genos" eran comunida-
des parentales religiosas y morales. En ellos

2 Cf . Mariano Corbí, AnálisLs epistemológico de las con-

.figuraciones axk iógictt"s bttman aq Ecliciones Univer-

sidad <ie Salarnanca, Salamanca 1983, pp. 429 y sgs.
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la vida era profundamente comunitaria, el in-
dividuo y lo individual no contaba. Con la
entrada en la .polis' las condiciones familia-
res del .genos' se vieron transformadas. Se
produce una escisión entre individuo y rol,
entre individuo y familia, una autonomiza-
ción del sujeto con respecto al todo social y,
con ello, una distancia del indiüduo no sola-
mente del todo social, sino del todo axiológi-
co y mítico. Y ello, obviamente, condujo a
un crecimiento del individualismo. Este ejem-
plo se podría multiplicar hasta la saciedad.

Si a nosotros, por ejemplo en Costa Ri-
ca, la sociedad del pasado no-s parece una so-
ciedad con valores, rnás ética, es porque ha
sido una sociedad fundamentalmente agraia
y mercantil donde imperaba una ética inspira-
da en un Dios creador de la natl¡raleza, don-
de ley de Dios y ley natural coíncidían. La
modernidad, coincidente de un modo u otro
con el advenimiento de la sociedad industrial,
sociedad más compleja y autónoma, supuso
el quiebre del derecbo natural, y con él de
una ética natural, y el advenimiento del dere-
cho positivo. Derecho y éttca, naturales y po-
sitivos, eran sentidos como céntricos, lrniver-
sales y jerarquizadores, por 1o misrno proftin-
damente cohesionadores. Actualmente, con el
advenimiento de una nlreva sociedad, en la
que trabajo y organización social son tratados
"virtualmente", ya no hay éticas de valor ab-
soluto, deductivas, universales, sino correlati-
vas, "virtuales", posibles; en consecuencia,
echarnos en falta la función cohesionadora
que sobre nosotros ejercía la éttca natural y
aínIa ética positivista o científica.

Podríarnos seguir y profundizar nuestra
reflexión. Creemos que lo apuntado basta pa-
ra comenzar a sospechar de la verdadera natu-
raleza y función de la éüca, y de que si la éti-
ca en algún tipo de sociedad se ha encontrado
como pez en el agua, perdónenme esta bufo-
nada, es en el nuestro. La étíca, desde que
existe, como tantas instifuciones huntanas, es
Lrn marco y una forma de proceder construi-
dos por el ser humano en lo que refiere a la
justificación y legitimación que necesita dar a
su proyecto. L^ ética como marco y foma de
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proceder es correlativa al proyecto mismo
construido. No puede estar desenganchada
del proyecto, es parte de é1. No es trarsferible
de un tipo de sociedad a otro, de un proyecto
humano a otro, ni puede erigirse e imponerse
dogmáticamente. Sistema entre sisternas, pro-
ceso entre procesos, tiene que construirse en
un proceso de prueba y error, en la apertura
hacia los demás sistemas y sus límites, en el
diálogo continuo, en la invención y en Ia crea-
ción continuas. Si nació de la diferencia relaü-
va --€ntre lo idénüco a sl mismo y lo totalmen-
te otro- la éaca sólo funciona en ella. Por na-
funleza y por función es aproximación, nunca
exactitud; es hipótesis, nunca prueba y seguri-
dad total. Pero por ello es manifestación y po-
tenciamiento de libertad. No olvidemos que
nació tomando distancia del cielo, y que su
asiento es la libenad. No esperemos lo impo-
sible de la étca, y de la éttca {wica. Pero tam-
poco perdamos la conciencia de que, aunque
no es mágica, sí es necesaria.

2. NECESIDAD Y POSIBILIDADES DE LA ÉI]CA

La ética hoy más que ayer es necesa-
ria. No solamente, porque una ética utopi-
zante es necesaria en la crisis y anomia que
conlleva todo paso de un üpo de sociedad a
otro, sino por la naturaleza del nuevo pro-
yecto que estamos construyendo.

En todos los proyectos pasados, los
paradigmas de conocimiento respectivos
traían consigo y secretaban su propio ethos,
producían la orientación que el proyecto de
sociedad demandaba, es decir, la axiología y
ética necesarias. A esta característica se refie-
ren los alltores cuando dicen que todos los
paradigmas de conocimiento que nos han
precedido han sido mítico-simbólicos, cosa
que ya no lo es el nuestro3. Nuestro para-
digma actual, el que ejemplifica nuestra cien-
cia actual, ya no es mítico-simbólico, ya no

3 Cf. Madano Corbí, Proltectar la sociedad. Recon-

tertir Ia religión. Los nueaos ciudadanos, Her-

dcr, Ilarcclona 1992, pp.130 y sgs.
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vehicula un valor, un principio axiológico al
cual referir el desarrollo del conocimiento y
su aplicación, dejándonos en medio de una
gran contradicción: el paradigrna que asegu-
ra nuestra vida y sobrevida, conocimiento
científico cada día más aséptico y tecnológi-
co, no asegura la orientación y conducción
que necesitamos como sociedad. De ahí la
gran necesidad de la éttca,la gran necesidad
de una instancia que nos permita establecer
y formular fines, objeüvos y metas, en otras
palabras, sentidos y valoresa. Sin ellos una
sociedad tecnológicamente tan poderosa co-
mo la nuestra, puede ir a una catástrofe, a su
autonoaniquilación.

Efectivamente, sin ser tremendistas, el
peligro más grave que amenaza a nuestras
sociedades es la falta de un cohesionador
social en forma de ética, es la falta de con-
senso en torno a fines y objetivos, sociales y
humanos, fundamentales. Y la solución no
está en el pasado, ¡ojalát., no está en el resca-
te de valores, sino en el futuro, en la crea-
ción de valores. Una tarea mucho más difícil.

Hasta ahora y en lo tocante a este
punto, el de los valores cimentadores y
orientadores de la sociedad, Ia vida había si-
do fácil. Como dejamos dicho más arriba, ca-
da paradigma de conocimiento comportaba
su paradigma axiológico y éüco. Ahora hay
que creado, los valores ya no caen más del
cielo ni nacen de la nafiiraleza misteriosa de
las cosas. Para algunos autores la creación en
este campo es tan importante y vital como la
creación en el campo científico, en el tecno-
lógico y en el organizativo.5 Esta tarea de
construcción, innovación y creación de valo-
res, que demanda una actitud de implicación

4 Para cfectos de esta exposición estamos utilizan-

do prácticamente como equivalentes contenidos

axiológicos y contenidos éticos, aunque bien sa-

bemos que axiología y ética son dos realidades
y momentos diferentes. Ia ética, por así deciilo,
presupone los valores, lo axiológico.

5 Cf . Mariano Corbi, Proyeaar la sociedad, p. 18 y

passim,
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y actividad, parece no nos va a abandonar
más. Primer dato importante para t¡na cultu-
ra y educación de valores.

En segundo lugar, Ia creación de los
nlrevos valores tiene, sin ernbargo, que to-
firar en cuenta y respetar ciertas condiciones.
El sistema de valores nuevo no podrá con-
tradecir el paradigma gracias al cual vivimos,
no podrá conpetir con él ni erigirse en alter-
nativa, sino que en diálogo profundo con é1,
conociendo y reconociendo sus aportes, ten-
drá que completado. Si nace compitiendo o
erigiéndose en sistema alternativo, en primer
lugar se desacreditará, y en un segundo lu-
gar, el paradigma que es el nuestro no lo
permitirá. Un sistema ético alternativo al pa-
radigma de vida sería un sisterna dogmático.

Así como el sistema ético no puede
erigirse en Lln .sisterna anterior y por encima
cle todo otro sisten-la, tampoco puede preten-
der fbrmular una jerarquía de valores con
pretensiones de que a parfir de la escala fija-
cla obligue siemprc y en todas partes. Formu-
laciones como las del Decálogo bíblico no
significan una jerarquía rigurosa, como si el
respeto de tal valor debe tener la preferencia
siernpre y en todas partes. Como dice Paul
Valadier, se trata de prohibiciones que es
preciso saber honrar en Io concreto de las si-
tuaciones, tenienclo, pues, en cuenta a éstas6.

Por irltimo, en su aplicación a otros
c¿urlpos y clominios, el sistema ético tendr'á
qL¡e conocer y saber respetar I^ nal)raleza y
los valores propios del carnpo y clorninio del
qlle se trata, así como aprender de los resul-
tados de toda verificación de valores conr.o
es toda puesta en ¿r.cción. En otras palabras,
los valores tienen que fbrmularse en un pro-
ceso de prLleba-error en Lrna ol;ligada refe-
rencia a t¡n "a priori" y a Lln "a posteriori"

Cf. Patrl Val¿rdier, L'anarchie ¿les ualeun. Ie re-
lathtisme esríl .flrtal?, Albin Michel, París, 1997,
p. 121.
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del proyecto o acción concretos de que se
trate. No otro es el fundamento de la tan re-
ferida sabiduría práctica, que consiste en el
conocimiento y respeto del dominio y condi
ciones en los que la acción se desarrolla.

Las condiciones señaladas nos advier-
ten de las exigencias del campo ético en que
nos movemos, muy superiores a las que sue-
le suponer los voluntarisnos éticos y el lla-
nrado frecuente a los mismos.

Una éüca cívica no escapa al impacto
del nuevo paradigma y a sus exigencias de
conocimiento, racionalidad y verificación. De
ahí que la apelación a valores cívicos no ten-
ga efecto positivo si no se somete a este ti-
po de exigencias, y si no lo hace, queda, en
el mejor de los casos, en un efecto puramen-
te retórico, si no interesado y nranipulador.

En este contexto, ¿qtré posibilidades
qtredan para la ética, y una ética cívica? Que-
dan muchísinras. Citemos Lln aspecto entre
muchos. Cada dia es más fácil para todos
hacer la experiencia de la fragil idad del
mundo qlle construimos; de la interdepen-
dencia cada vez mayor entre dimensiones,
factores y aspectos que componen cualquier
campo de la realidad; de la responsabilidad
cr€cientemente compleja en todos los domi-
nios; de la solidaridad necesaria. No hay
obra significativa que no demande de t¡na
fr¡erza de trabajo social muy cornpleja. Los
errores hoy, pese a los mecanismos qr-re in-
troducimos de alltocorrección, también tien-
den a producir cadena y multiplicarse en sus
ef'ectos no deseados. Un error de alguien,
una irresponsabilidad, puede tener efectos
llluy grave$, en Lln tiempo y espacio a veces
cercanos, r-r'redios o muy lejanos. Sin ética no
sólo constn¡irentos un mundo inhumano, in-
vivible, sino que lo destruiremos para noso-
tros rnismos y para las generaciones qr.re vie-
nen detrás. De ahí, Ia importancia de la edu-
cación para Ia ética y una ética cívica, y co-
rrlo parte de la misma y medio para alcanzar-
la, la importancia de una educación y una
práctica de diálogo y concertación continuos.



134

3. EDUCACTóN PARA UNA Érrc,r cÍvrce

L^ ética cívica es la ética que nos guía
y orienta como miembros de la .civitas" en
las relaciones qlle a tal título Ínantenerrros
entre nosotros y con ella. En otras palabras,
en Lln calnpo de por sí complejo y difícil co-
nro ei de la ética en general, Ia ética civica
es, por su naturaleza social relacional, uno
de los dorninios éticos más tensado por la
cliferencia, más difícilmente consensual, más
conrplejo y díficil. Si hoy día las diferencias
aparecen en la misma raiz de Ia ética, en Ia
misma concepción de lo que es bueno y de
lo que es nalo, como lo frllestran cada vez
más las enclrestas sobre valores en los países
rnodernosT, se profundizan y se multiplican
cuando se trata de los criterios y valores que
nos deben orientar y guiar como ciudadanos.
Y ello, no por razoneS de naturaleza moral,
sino ante todo y sobre todo por razones de
carácter objetivo. Indiquemos algunas.

Hoy en est¿ aldea qne comienza a ser
nllestro mundo en proceso de globalización
total, entidades que hasta hace poco nos pa-
recieron sagradas, colno patria, nación, país,
y portadoras de ethos, cada vez más nos pa-
recen realidades históricas, constftiidas, pr^g-
máticas. Los europeos, ql¡e no cludaron en
morir por millones en dos gllerras sucesivas,
en la primera mitad de este siglo, sobre el
cuadrilátero llarnado "aItar de Ia patria", hoy, a

ittzgar por su comportamiento, parecen haber-
se dado cllerita de 1o poco sagrado y artsficial
que era, y se aplesuran a constnlir una enti-
dad económica, social y política de natltraleza
ftindanrentalmente pragmáttca. Los centroame-
ricanos estamos sintiendo ya la necesidad de
borrar fronteras, al fin de cuentas bien recien-
tes y hasta casuales, y formar una unión cen-
tloamericana. Tienen clle ser realidades más

7 El rnisr¡o fbnómeno se registra en las iglesias, al
r¡enos en la Iglesia católica a jtzgar por la carta
encíclic"¿ de Juan Pablo iI Veritatis splendor (799),

la prirnera en su género sobre lo que califica cle

"rrna verdader:r crisis' en los criterios para elaborar
y enseñar una teología mo¡al en la Iglesia.

.J. Ainan clt ¡ Ro b les Rob les

próximas a la naturaleza y propias, tales co-
mo: etnia, pueblo, cultura, religión, para qlle
por reacción viejas entidades se nantengan
e incluso se fortalezcan. Cada día es más di-
fícil encontrar candidatos a morir por L¡na
realidad "administrada" como es el Estado.

Otra raz6n objetiva es que las relacio-
nes al interior de la "civitas", sobre todo si
tofirarrros "civitas" por Estado, cada vez re-
sultan más claras y visibles en su naturaleza
social y, por lo mismo, cada vez más relacio-
nes construibles y construidas. En otras pala-
bras, Ia "civitas" cada dia es vista de manera
rllenos sentimental y más analitica, con más
distancia, con rnás desencantamiento. La pa-
tria, objeto sustituto de la religión o conver-

Élente con ella, cada dia aparece ntás en str
desnudez relacional política y social.

Estrechamente unida a esta razón
apuntada, aparece otta, y es la conciencia
creciente de la autonomia de la realidad hu-
mana social, en este caso, de las relaciones
sociales y políticas. A-l respecto del rlodelo
social a construir, del proyecto social a desa-
rrollar, no hay modelos dados de una vez
por todas, a los que podríamos copiar o, aI
menos, de los qr"re podríamos deducir el
nuestro. Los nuevos valores éticos tienen
que nacer y nacen de la propia realidad de
las nuevas condiciones materiales, científicas
y tecnológicas, y de aquellas que las nuevas
relaciones sociales perrniten. No podernos
transplantar valores correlativos a otro tipo
de sociedad, por venerables que hayan sido,
e intentar imponerlos a la nuestra.

Estas razones objetivas y otras más ha-
cen qLre la éttca cívica no sea un supuesto
hoy que, rnomentánearrente donnido, poda-
mos hacer despertar. No es un fenómeno de
pérdida de moral ni de pérdida de rlemoria
colectiva, sino, e insisto en ello, de dificultad
objetiva a caüsa de la naturaleza compleja y
desacralizada de lo social y de lo político.
De ahí, la necesidad de la educación cívica.
No para conseguir vía educación lo que ya
no se consigue por socialización espontánea,
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eso sería domesücación, sino para lograr un
tipo de participación más adulta y madura,
con base en reflexión, criticidad y debate.

Vivir en la nueva sociedad demanda,
por lo difícil que resulta, educarse para ello,
educarse cívicamente. Educarse cívicamente
es educarse en una pertenencia común por
razones de pasado (herencia histórica) y por
razones de futuro (proyectos l lamados a
construir),.pero es, igualmente, educarse en
todos los medios que hacen realidad esa
pertenencia común, es educarse en todos los
aspectos de la vida, sociales, culturales, cien-
tíficos, técnicos, estéticos, morales y espiri-
tuales y, educarse siempre. El proyecto de
construir la sociedad es algo tan riesgoso y
complejo que no podemos delegarlo en na-
die, continuamente tenemos que formar par-
te de él informándonos, analizando, partici-
pando, actuando. El rol cohesionador que
antes ejerció la religión y posteriomente la
ideología, hoy en buena parte Io ejerce el
análisis y la criticidad. De ahí el gran valor
en que debemos tener la educación para un
análisis crítico y lo que nos debe preocupar
la suerte de tanto hermano/a costarricense
sin acceso a estudios que le permitan alcan-
zar Íal capacidad. Un informe europeo c pta-
ba muy bien estas convicciones y preocupa-
ciones hablando de la educación como pro-
ceso .desde la cuna hasta la turnba' y de la
incidencia directa de la educación en la con-
ciencia democrática8.

Educar cívicarnente no es tanto ni en
primer lugar impartir programas de educa-
ción cívica -nLlnca un discurso sobre valores
crea valores-, sino desarrollar aptitudes que
permitan el ejercicio de una ciudadanía res-
ponsable. Educar cívicatnente es tener domi-
nio de la propia lengua, comprender los fun-
damentos científ icos que permiten hacer
frente a las nuevas tecnologías, adquirir un

Cf. ERT, Eclucación para europeos. Hacia una

sociccla¿l que apren¿le, Informc dc la Europcan

Il<¡und ?rble (EltT), Ilrusclas 1995.
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espíritu crítico y, para ello, analítico, asimilar
técnicas de aprendizaje para desarrollar nue-
vas apütudes, poseer facilidades de comuru-
cación aprendiendo alguna otra lengua. La
nueva industria. como la construcción de la
nueva sociedad, no requiere de robots sino
de ciudadanos críticos9, informados, con ac-
titud innovadora y creadora. Permltanme
que cite de nuevo el Informe europeo:

.El aprendizaje de valores fundamenta-
les reviste una vital importancia, por-
que es un arma que los individuos tie-
nen para toda la vida. La educación es
la herramienta más eficaz de la expre-
sión democráüca, Actualmente, se exi-
ge a los individuos el ejercicio de su
capacidad de juicio en la expresión de
sus opiniones mediante el voto sobre
las orientaciones fundamentales, deci-
sivas para el porvenir de la sociedad,
EI ejercicio adecuado del voto demo-
crático depende del espíritu crítico del
individuo enfrentado a las opiniones
propuestas y de su capacidad de resis-
tencia a la propaganda'l0.

Educar cívicamente es educar en el
respeto y aprendizaje de la realidad, de las
condiciones materiales, culturales y sociales
que configuran el paradigma que hoy posibi-
lita nuestra vida y sobrevida. Es de ellas de
donde nacen los valores fundamentales de la
sociedad y la ética que hay que construir.
Esto lo entendía muy bien un profesor ale-
mán cuando hace años, ante la peüción de
revisión de nota que le hiciera uno de nues-
tros becados aplazado en un examen escrito
por haber fallado solamente en el número
de un coeficiente, respondió: "Es preferible
que usted sea aplazado ahora que más tarde
se le caiga un puente en su país'. Hoy somos
tan interdependientes unos de otros en todos
los aspectos de nuestras vidas, alimentación,

Ver los contenidos que el Informe antes citado

dcsamolla bajo el epígrafc .Educar a ciudadanos,

no a robots,, p. L5,

Il>id., p. 16.
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agua, salud, defensa civil, transportes, etc,,
corremos tales riesgos si no somos escrupu-
losos y honestos con lo que hacemos, que la
ética profesional y civica diaria se impone
colrro Lrn gran deber, y ello a partir de las
realidades mismas, sin necesidad de iglesias
que la prediquen. Estas pueden ser muy irti-
les, y lo son, para inspirar actos que van rtu-
cho nrás allá del deber, pero la ética nace de
la realidad misma, y Ia ética cívica de la na-
turaleza compleja, interdependiente y frágil
de la realidad social y política.

¿Será necesario subrayar que educar cí-
vicamente es educar en el debate y discusión
a todos los niveles de asociación, en el diálo-
go, en la negociación y en la concertación?
Esta írltima expresión, muy de moda entre
nosotros ahora, que ni siquiera sabemos si
va a pasar de ser un mecanismo de coapta-
ción y legitimación, debiera ser Lln mecanis-
no de acuerdo para la acción de perenne vi-
gencia en todo tipo cornplejo de sociedad.

4. ELARTE COMO FUENTE ÉTICA

Finalmente pero no en últino lugar, la
posible función éticamente formadora del ar-
te en relación con nuestros espíritus y nues-
tro proyecto de sociedad.

Hay que comenzar por estar claros en
que al arte Ie atraviesan las misnras tentacio-
nes que a la ética y que a cualquier otra acü-
vidad humana. También el arte está tentado
de negar la diferencia, pretendiendo reducir-
Ia a ttna unidad inexistente o a Llna plurali..
dad casi infinita de pequeñas unidades o
monadas incomunicables e incomunicadas
entre sí. El arte también conoce la tentación
de la ideologia, de,lo racional, de lo herrnéti-
co. El arte también nos pnede aprisionar en
un mundo de ilusiones en vez de abrirnos.
El arte nos puede hacer pequeños dioses
profundamente a-éticos o seres humanos
prof'undamente éticos siempre en tensión
simbólica entre 1o idéntico a sí mismo y lo
totalnente otro, siempre creadores. No cai-
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gamos, plles, en i lusiones. Despttés de si-
glos, el arte, como la religión, nos ha ayuda-
do mucho, ha cambiado radicalmente a indi-
viduos, ha marcado épocas, pero no ha cam-
biado rnágicalnente la sociedad, ni la carn-
biarán hoy tampoco.

Pero el arte, en todas sus manif'estacio-
nes, tiene un potencial que no tiene ninguna
otra nranifestación humana para la ética per-
sonal, social y pírblica, y este potencial ina-
gotable radica en sLr natllraleza simbólica y
en su fuerza para simbolizar y revelarrr.

Por naturaleza simbólica entendernos
la conciencia que tiene siempre el arte de
ser, desde su raíz misma, parte y expresión
de otra realidad, con la que forma un solo
ser, a la que busca y persigue incesante y
obsesivamente. Recordemos que .símbolo",

en su sentido originario griego, eran aqueilas
dos partes en que se rompía nna moneda o
una medalla en el preciso r11o1r1ento de ha-
cer un pacto o establecer un acuerdo, en tes-
timonio y señal de que se había hecho. Cada
parte solamente existía en función de la otra
y ambas en función de un día poder ser jun-
tadas y, en su coincidencia exacta, poder
restituir la memoria del acontecimiento ori-
ginante. Así es el arte, una fbrrna de ser par-
te de otra y en función de la cual existe. El
arte es siempre diferencia que tiende a la
mismidad sin lograrlo nunca. El arte es sím-

ll Al arte se puede aplicar, con una pequeña varia-

ci(rn cle términos, la definición que Eugeni<r
Trías da del sír¡bolo: .El sinbolo es, para mi
-dice el filírsofo español-. la f<lrna de manifés-
taci(>n cle lo sagradcl: su irrupci(rn en el cer<¡ clel
aparecer,. En su ol>r¿ "Pensar la religií>n", Éh.sz-

.yoVDestino 33, llarcekrna 1996, p.21. Lo úrnic<¡
que habría que carnbiar es ,,kr sa¡¡rad<> p<;r kr
belkr que estír allende el ser ¿lel lhnite, en lo qrre

Trias llarna tarnbién el cerc<¡ bennético. A esf.r
manifestaciírn, coll() ¿r la c¡tre rnanifiesta kr sa-
grad<r, con el filílsclfo podenxrs ll¡m¿¡la ret'ela-
ckin simkilica.



Entre lo mlsmo y lo totalrnente otrc, ln éüca

bolo, mediación estética, como la ética es
mediación moral12.

El arte existe evocando y anunciando
lo otro como parte de su ser total y querién-
dolo reconstituir. Como diio de sí mismo un
teólogo, también podría decir el artista: ten-
go conciencia de haber sido visitado y desde
entonces no hago más que decirme y buscar
por quién.

El arte es diferencia en búsqueda de
mismidad, y ojalá que siempre sea así, de lo
contrario no sería arte. Un arte que llegó a
su mismidad, ya deió de sedo: ¡es el ser!, ¡es
la realidad! Un arte que no descubre su natu-
raleza simbólica, es una racionalización, es
un puro signo pegado a una idea, un con-
cepto a un significado, no es arte. El arte es
la diferencia creada, simbólica, eternamente
refiriendo a la mismidad. El arte es compren-
sión, es reencantamiento, es tolerancia, es li-
bertad, es participación, es paciencia, es
amor. El arte es democráüco y fuente de de-
mocracia. El arte no sustituye la ética racio-
nal, argumentada y fundada, la ética cúfica,
pero sí que la nutre, la inspira y la ayuda a
superarse. El arte contribuye a hacer la .civi-

tas" más humana.

Quisiera terminar compartiendo una
experiencia que conocí como televidente y
que me ha ayr-rdado a entender un poco vi-
talmente lo Que teóricamente es el símbolo.

Eugenio Trías relaciona bien ambas dimensiones
cuando dicc: .Para mí la prueba de plobidad éti-
co-estética de una interuención. o de un obie¡o
de car'ácter aftístico en la modemidad, estriba en
la capacidad quc puede tener e generar una for-
ma que en ella exprese esa contradicción que
crucifica al arte en nuestra era. El obieto artístico
moderno debe ser un producto secularizador
que, sin embargo, calma su sed en cse manan-
tial (sagrado) que, sin embargo, porfia por ccgar
o por sellar',( Ibid., p. 118).

737

Se trata del reencuentro, después de muchos
años, desde la infancia, de un hombre ya
maduro con su madre anciana, trágicamente
separados por los avatares de la guerra civil
española. Después de muchos años, gracias
a un programa de televisión un hombre a
quien de niño se le habían cambiado los
apellidos, llega a saber de la existencia de su
madre en Toulouse. Inmediatamente toma
contacto con ella y la visita y, lo que quizás
es más simbólico, decide recuperar sus ape-
llidos auténücos solicitando cambio de cédu-
la de identidad con todos sus efectos, regis-
tros, pertenencias y bienes, empeño que le
lleva dos años, y cuando le entregan la cé-
dula lleno de emoción la da un beso y reem-
prende el viaje a Toulouse para ver a su ma-
dre y enseñársela.

Hijo y madre, dos partes de una reali-
dad, separados por tantos años con una
identidad impuesta como para haber renun-
ciado al deseo, haber perdido la memoria,
haber borrado el símbolo que cada uno era.
No fue así, hijo y madre, seres simbólicos
por antonomasia, p rte inseparable uno del
otro, cuando se descubren se fusionan como
antes de nacer y rehacen la totalidad que
formaban, porque encontraron lo que eran,
madre e hijo, quiénes eran, lo que en el fon-
do habían sido siempre, lo que cada uno por
su lado había llevado siempre consigo, Io
que siempre vivían evocando, porque era la
realidad más profunda, la más secreta, la
más radical de ellos. Hiio y madre, símbolo
de plenitud y de felicidad en su diferencia,
en su diálogo-monólogo de años y años, in-
cluso en su separación.

El arte, en el logro de su tensión sim-
bólica, nos puede devolver a lo que somos, a
quiénes somos, nos puede devolver al pro-
yecto humano cuando nos salimos de é1, nos
puede inspirar en su lenguaje simbólico el
proyecto que debemos construir, puede ins-
pirar y nutrir nuestra ética, personal y cívica,
puede contribuir a sostenernos en una ética
cívica necesaria pero nada fácil, que no
conoce atajos. Porque como no se hace ar-

t2
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te ni religión haciendo simplemente ética,
tampoco se es correctamente ético siendo
un gran artista o siendo una gran creyente.
Arte y ética están mediatizadas por la dife-
rencia y la suponen, hasta el punto que
queriéndola superar, la reproducen. Por
ello, arte y éüca son encuentro, en nuestro
caso, de un pueblo consigo mismo, con lo
que ha sido, es y pretende ser. Difícil ima-
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ginarse un pueblo que se encuentra ética-
mente si no se encuentra creadoramente,
al  igual  que lo contrar io.  Un estadista
nuestro lo expresó lapidariamente: "¿Para
qué tractores, si no hay violines?". Pero se
trata de procesos nada fáciles, complejos e
interminables. De ahí la necesidad de la
educación para el manejo correcto de las
diferencias.

Amando Robles Robles
Escuela Ecuménica de Ciencias

cte ta Retigtón, Ilniuetsiclacl Nacional
arobles@una.ac.cr
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PRTVANZACIÓN DE LA POLÍNCA Y POLÍNCA DE PzuVANZACIÓN

Miguel Sobrado Chaves

IIESUMEN

La privatiz.aci(rn, entenclicla como el traslaclo cle funciones públicas al secror p¡va-
c[(), presenta a la corrupcií>n en la administración pública como un proceso c1e pr!
vatización espúrea. Este comportamiento ilegal, que ha siclo toleraclo por el movi-
miento sindical y los partidos políticos, así como fomentada por los empresarios
rentistas, clemanda ahora otras formas de privatización. si no hay una reforma clel
Estado, gestada en los sectores populares, el desmantelamiento clel Estaclo para lrc-
neficio de unos pocos es inevitable.

ABSTRACT

Privatization, underst<xrcl as transference of public functions to the private sector,
shows pttblic administrati<¡n corruption as a spurious privatization. Such illegal
llehavior, wich has been toleratecl by uniclns ancl political parties ancl encouragecl
by the rent-seeking bussines sector, now requires other ways to privatice. If there
is n()t present a Estate refirrm generated in the popular sectors, it is unavoiclable to
encl up with clismantling the State frrr the lrcnefit of few only.

INTRODUCCIÓN

En todo el rnundo la privatización ha si-
clo un tema polémico en los útltirnos años.
Tanto los círculos empresariales y políticos co-
mo intelectltales, sindicales y religiosos se han
rnanifestado, con calor y pasión sobre el tema,
a tavor o en contra. Por los intereses que afec-
ta, plres en todo proceso de privatización hay
ganadores y perdedores, pareciera que ha pre-
dominado la pasión sobre el análisis, la refle-
xión y evaluación de este tipo de medidas. La
llisma clefinición cle privatización ha sido res-
tringida, por la mayor parte de slrs oponentes
y partidarios, a la venta de activos del estado,
ciejando de lado otras fbrmas que asurne el fe-

nómeno y un análisis más integral. Esto último
ha restringido el análisis desde la perspectiva
del cambio y las necesidades del desarrollo,
dejando por fuera las dimensiones sociológi-
cas y políticas qlle acompañan las decisiones
tecnocráücas de los econonristas, condicionan-
do sus alcances y resultados.

1, I"A, PRIVMIZACIÓN Y SUS MODAIIDADES

Empezaremos por esbozar una defini-
ción que nos sirva de base para el análisis
de este fenómeno. Entenderemos por priva-
tización la transferencia al sector privado de
funciones y actividades qlle antes eran desa-
rrolladas por el Estado.
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T]POS DE PRIVATIZACIÓN

Existen al menos tres tipos más fre-
cuentes de privafización:

1.1. Privatlzación por declslón polítlca
del Estado

Es un tipo de privatización que busca
redefinir, desde el gobierno, las relaciones
entre Estado y mercado transfiriendo activos
y funciones a Ia empresa privada (Vargas:
1997).

Esta modalidad presenta varios subtipos:

a) Por el cierre de empresas o institucio-
nes consideradas como deficitarias o
innecesarias.

Se aplica a empresas con tecnología
anticuada, sin capacidád gerencial, que so-
breviven gracias a subsidios, sin valor signifi-
cativo de mercado y cuyo cierre no tiene
mayor trascendencia que para sus trabajado-
res o; a insütuciones con funciones desactua-
Iizadas ya superadas, o con sobre oferta.

b) Por la venta directa de las empresas
(con o sin monopolio) a la empresa
privada.

c) Por la colocación y venta total o par-
cial de acciones en mercado.

Por la eliminación de barreras como el
monopolio estatal, dando campo a la
empresa privada. Tal es el caso de la
banca en Costa Rica, donde se rompió
el monopolio estatal de recepción de
depósitos, sin que se haya vendido,
ningún banco hasta el momento.

Por el sistema de concesión de obra
públ ica,  también conocido como
"Construya, opere y transfiera" (COt1,
que permite a la empresa privada fi-
nanciar y operar servicios públicos, co-
mo carreteras o muelles, dentro de
ciertas reglas durante un período de
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tiempo determinado, a veces hasta de
cincuenta años. antes de transferido
de nuevo al Estado.

oBJETMS

La privatización por decisión política
tiene diversos y a veces contradictorios obie-
tivos siendo los dos más frecuentes:

a) Generar ingresos fiscales para paliar el
déficit fiscal.

b) Estimular la eficiencia de la economía di-
versificando y desarrollando el mercado.

Algunas decisiones, sin embargo, ge-
neran conflictos entre estos objetivos. Por
ejemplo, vender un monopolio público pue-
de generar ingresos fiscales, pero no le da
eficiencia al mercado. Por otra parte, la ven-
ta de un 50o/o de las acciones de telecomum-
caciones, acüva el mercado de capitales ele-
vando al mismo tiempo la eficiencia de ges-
tión de la empresa, pero genera menores in-
gresos fiscales.

CONDICIONES DE TRANSPARENCIA

EN QTJE SE DA LA PRTVATIZACIÓN

De las condiciones de transparencia
en que se den los procesos de privatización
impulsados por el estado, depende en gran
medida el logro de los objetivos buscados.

A mayor transparencia y control social,
existen mayores posibilidades de éxito si la
decisión está bien tomada en términos de
oportunidad y del interés nacional, a menor
transparencia, mayor ingerencia de intereses
particulares y corrupción, menores posibili-
dades de logro de los ob¡etivos y metas so-
ciales buscados (en caso de que hayan sido
definidos).

1.2. Prlvatización por lnopia

Se trata de funciones públicas, como
la seguridad o los correos (Vargas:1997), que
son asumidas progresivamente por el sector

d)

e)



maaüzación de la política y polítíca de priuatizaclón

privado por incapacidad o inopia del estado,
En el caso de la seguridad por incapacidad del
Est¿do para prestar este servicio y en el de co-
rreos, por no haberse puesto al día estos, en
las nuevas modalidades de comunicación.

1.3. Privatización por usurpaclón interna o
privatlzación peryersa

Este tipo de pivatización se produce
por corrupción. Se trata de funciones e in-
cluso instituciones enteras que, si bien per-
manecen formalmente con propiedad del Es-
tado, son manejadas por grupos o mafias pa-
ra beneficio propio. De tal forma el ciudada-
no para hacer trámites debe ir pagando pro-
pinas en cada escritorio o iefatura, como en
la frontera de los antiguos feudos medieva-
les. Así, en vez de cumplir el rol de institrl-
ciones de servicio y progreso público se
constituyen en verdaderos obstáculos para eI
desarrollo, financiados, para colmo de males,
por el aporte forzado de los contribuyentes.

Aunque el grueso de los procesos pri-
vatizadores son del primer tipo, es importan-
te, por un¿l parte, distinguir las modalidades
que asume y, por otra, tener pfesente, por la
magnitud y alcances que adquieren, y lo de-
sapercibidos que pasan en los estados con-
temporáheos, los otros dos tipos de privaü-
zacióndescritos.

2. POLÍTICAS Y PRIVATIZACIÓN

. La privátízación desde la perspectiua de
las políticas macroeconórnicas es una Ac-
ción instrumental, es un medio subordi-
nado a los objetivos y metas de la estrate-
gia general de desarrollo. No existe, co-
mo si fuera una receta mágica, sino en
función de objetivos y metas que se pre-
tende alcanzar con su aplicación.

- Otra puede ser la perspectiua desde las polí
ticas sectoriales y regionales, donde esta
acción tiende a ser más estratégica y 7r7e-
nos instrumental por los roles que adquie-
re en estos niveles, pero interesa analizar
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algunos casos donde ha.sido aplicada co-
mo política macroeconómica, base de la
transformación estructural.

La Rusia actual es un ejemplo de los
efectos nocivos que produce la privafizaciín
aplicada como estrategia donde la institucio-
nalidad, la economía, el capital humano y la
capacidad de gobernar se han visto seria-
mente afectados (Sobrado:199Q. elgo similar
ocurrió con las privatrzaciones radicales he-
chas por Pinochet en Chile hasta 1983, que
tuvieron que ser revertidas posteriormente e
incluso asumir el Estado el endeudamiento
del sector privado "privatizadof', para poder
reactivar la economía.

El caso de Polonia es un ejemplo muy
aleccionador de flexibilidad estratégica. Si
bien hasta 1992 aplicó las recetas fundamen-
talistas que paralizaron su economía, provo-
cando desempleo masivo y una fuerte crisis
social, supo corregir el rumbo a tiempo.
Desreguló, en ese año, a las empresas estata-
les para que estas pudieran participar plena-
mente en Ia economía de mercado. Se pusie-
ron a la venta en ese momento, solo aque-
llas donde los trabajadores lo solicitaron, ya
sea porque deseaban convertirse en dueños
o porque preferían ser empleados de un pa-
trono solvente. La única condición que se
exigió para que siguieran operando las em-
presas públicas era que tendrían que ser au-
tosuficientes; que no recibirían más subsidios
y que en caso de fracasar serían rematadas,
como cualquier empresa privada. Con este
cambio se reactivaron las empresas estatales
y toda la economía del país que, a partir de
entonces, no ha cesado de crecer a un 6o/o
anual, la mayor tasa de crecimiento europeo.

En los primeros tres años de operación
de la nueva polírica, esto es a partir del 92, si
bien el ritrno de privatizaciones es muy lento,
al punto de ser posiblemente el país de la re-
gión que menos ha pivatizado, paradógica-
mente, el crecimiento del sector privado avan-
zó vertiginosamente. la demanda de bienes y
servicios del sector estatal, en las nuevas con-
diciones de mercado y macroeconómicas, fue
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el mejor estímulo para el surgimiento y forta-
lecimiento del sector privado que en 1996 ya
superaba con ventaja al sector estatal en su
aporte al PNB.

El caso polaco arroia enseñanzas rele-
vantes al destacar la importancia, sobre todo
para una primera etapa de reforma estructu-
ral, de estímulo del mercado como institu-
ción, Esto resultó ser más importante para el
desarrollo del sector privado y de la econo-
mía en general que un cambio violento de
las formas de propiedad, como el ruso o el
chileno hasta 1983, que desestabilizaron esos
países. La importancia que üene el poner a
trabaiar a las empresas estatales en condicio-
nes de mercado es confirmada por el creci-
miento acelerado de la productividad del tra-
bajo en China de 1979 a 1994 (3,f/o anual),
mientras que este crecimiento alcanzó ape-
nas un 'l.,Io/o de 7953 a 1978 (Hu, Zuliu and
Khan, Moshin 1997). El caso checo donde la
privatización, por entrega de acciones a los
ciudadanos, ha sido mucho más amplia y or-
denada, sin afectar el funcionamiento de las
empresas, se destaca también por la genera-
ción de una nueva institucionalidad para el
rnercado.

Un problema de los procesos de priva-
tización fundamentalistas o anarco-liberales,
como los mencionados de Rusia y Chile, es
que existe un supuesto ideológico consustan-
cial de naturaleza anarquizante y es que el Es-
tado no sirve, de que es un peligro para foda
la sociedad y como tal debe reducime a su
mínima expresión. Este supuesto llevó al go-
bierno argentino a afectar seriamente todo el
sistema de información pública necesaria para
la toma de decisiones, Refiriéndose a estos
hechos un conocido economista comparaba
estas políticas de recortes indiscriminados al

^p 
rafo estatal, con un paciente al que le han

diagnosticado sobrepeso y al que en vez de
recomendarle una dieta para que se ponga en
forma, Ie mandan a corfar las piernas y a s -
carle los ojos, para alcanzar la rneta más ripi-
do. Es oportuno mencionar que este supuesto
anarquizante no siempre cobra las mismas di-
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mensiones operativas. En algunos casos no
pasa de ser una declaración y una actitud. En
Rusia, por ejemplo, no ha impedido que crez-
ca el número de empleados públicos que su-
man ya 21 millones en un país de 150 millo-
nes, Mientras que la antigua URSS, con cerca
de 300 millones de habitantes, cuyo estado
era considerado ya de por sí burocráüco, fun-
cionaba con 17 millones de empleados públi-
cos. El número de genemles del ejército rojo
ha crecido tanto, por razones políticas, que ya
solo hay tres soldados por general. Como se
puede apreciar el anarco-liberalismo sabe
también utjlizar el empleo público como una
forma de neutralizar la oposición, mientras se
continúa el reparto de las empresas públicas.

De tal forma no solo se venden em-
presas y se cierran instituciones duplicadas o
innecesarias, sino que se debilita indiscrimi-
nadamente el presupuesto de casi todo el
apafato estatal, lo que ocasiona la reducción
de la calidad y la cantidad de servicios, tales
como la seguridad o la salud provocando un
deterioro profundo del clima y el rendirnien-
to laboral. Así, mientras que, por una parte,
la profecía que se enuncia sobre la incapaci-
dad del estado, se autocumple, por otra, éste
último, si bien se reduce de tamaño, también
se debilita, en un momento en que debe ser
fuerte para poder conducir los cambios y las
transformaciones estructr¡rales que requiere
la nueva época.

3, LOS INTERESES ENJUEGO
Y TAS ATIANZAS EN LA TRANSICIÓN

Los procesos de transformación estruc-
tural, producen profundas modificaciones en
la economía, en el empleo y en las relacio-
nes de propiedad. Con los cambios, unos
sectores se afectan negativamente mientras
que otros se benefician. De la forma en que
se realice el proceso dependerá la cobertura y
profundidad de los afectados; también de
quienes y en que medida serán los ganado-
res. Por eso, estos procesos despiertan tantos
intereses, estimulan controversias y generan
dinámicas y agudas confrontaciones sociales.
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En principio toda la sociedad debería
beneficiarse de las transformaciones, pero
corno hernos visto anteriormente, no siempre
es así. Los resultados dependen más de las
alianzas y soluciones políticas que de las re-
cetas de los economistas fundamentalistas
que ve a la mano invisible, como el único
factor de organizaci1n social.

De hecho, las interpretaciones econó-
micas o políticas tradicionales, en general,
por su desagregación y fragmentación, tien-
den más a cohonestar, con su soporte ideo-
Iógico, las acciones de los grupos de interés,
que a facilitar la interpretación y maneio de
este tipo de procésos tan importantes para las
sociedades contemporáneas. l-a realidad con-
creta no está desagregada por disciplinas,
opera como un sistema integrado donde las
acciones en el plano econónico üenen reper-
cusiones en lo social y político. El sistema
econórnico tiene dimensiones sociológicas
poco analizadas hasta el momento, que pue-
den ser de gran utilidad para entender y guiar
mejor los procesos de cambio estructural. Una
de estas dimensiones es la que definimos bajo
el concepto de ecología empresarial.

3.t, La ecología empresarial

En todo sistema económico existen di-
versos üpos de empresarios, cuya interacción
permite e impulsa su funcionamiento y desa-
rrollo. Se enfrentan y complementan en los
diversos sectores de la econornía; asumen ta-
reas y frrnciones, formas de organización y
gestión que impulsan, ajustan y transforman,
equilibrando sucesivamente, el desarrollo
económico y social.

Este tipo de empresarios se definen
por su capacidad de innovar las relaciones
tecnológicas y de gestión, de impulsar o in-
hibir un mayor desarrollo social. Operan
dentro de las relaciones econórnicas y técni-
cas, pero su actuación las trasciende. Como
tipos culturales o sociales se ubican más
dentro de la sociología económica, que en la
economía tradicional.
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La red de relaciones entre estos em-
presarios, opera como un sistema que man-
tiene el equilibrio entre sus integrantes, articu-
lando e impulsando la economía y el desarro-
llo social en general. Sus interacciones crean
patrones bastante regulares que generan inte-
reses comunes y conflictos. Su accionar cam-
bia el sistema a rÍavés de aiustes sucesivos, o
en su defecto rompen el patrón provocando
cambios mayores para alcanzar, después de
algunas conmociones de mayor o rnenor in-
tensidad nuevos niveles de equilibrio.

El equilibrio facilita la innovación y
operación de las empresas, así como el tra-
siego de bienes y servicios. Es el ambiente
que propicia el equilibrio entre estos tipos
empresariales, el que es favorable al progre-
so técnico, a la innovación, al cambio por
ajustes sucesivos o, por el contrario el que
afecta y retrasa el progreso acumulando pre-
siones. La economía es en buena medida re-
flejo de la interacción empresarial.

Este sistema no ha sido hasta el mo-
mento objeto de atención, pero la diversidad
de.los procesos contemporáneos de cambio
social, sugieren que su estudio, elaboración y
desarrollo pueden ser de gran uülidad teóri-
co-práctica.

Escogimos el nombre de ecología em-
presarial para referirnos al fenómeno ya que
el concepto de ecología, tan en boga en
nuestros días, al estlldiar las relaciones de
los organismos con el medio ambiente, nos
permite introducir un conjunto de categorías
aplicables al mundo empresarial e ilustra
mejor nuestra interpretación.

3.2. Tipos de empresados

Los tipos de empresarios más destaca-
dos son los siguientes:

. Los creadores e innouadores. Son aquellos
empresarios generadores de nuevas áreas
de desarrollo; de nuevos productos y ser-
vicios que responden a las necesidades
de la sociedad.
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. Los organizadores. Son eficientes admi-
nistradores, sistemáticos veladores de las
disposiciones emanadas de las juntas di-
rectivas y del desarrollo y cumplimiento
de los planes de trabafo.

. Los brokers o coredores, ágiles e informa-
dos intermediarios, sensibles y atentos
para atender las necesidades emergentes
de bienes y servicios. Que hacen su for-
tuna respondiendo ágilmente a las nece-
sidades de las demás empresas o de las
comunidades.

. Los liquidadores. Un tipo especial de co-
rredor, que se ocupa de la liquidación y
transformación de las empresas o insütu-
ciones desfasadas o ineficientes y de la
puesta en circulación de los recursos es-
tancados en viejos inventarios,

Mientras los primeros dos tipos cum-
plen con la función de crear, innovar, consoli-
dar, e impulsar el desarrollo de las empresas,
los otros dos, llevan oportunamente los bienes
y sewicios estimulan Ia eficacia de las empre-
sas y el servicio a la sociedad en general.

Estos sectores configuran el sistema
empresarial y tienden a establecer entre ellos
una secuencia de equilibrios. La proporción y
el tamaño de cada uno de estos sectores de-
penderá de la importancia de su función en
cada sinración y momento histórico. Los cam-
bios al interior de los sectores pueden estr-
mular el desarrollo de todo el sistema empre-
sarial, conducir al estancamiento o consumir
la capacidad existente, produciendo incluso
el agotamiento de las reservas del sistema.

Cuando cada sector empresarial cum-
ple con su función la economía en su con-
junto avanza por equilibrios sucesivos. Den-
tro de las funciones más importantes del Es-
tado está la de garantizar Ia existencia de
condiciones que permitan un equilibrio fun-
cional de cada sector. Esta función se realiza
a través de un conjunto de políticas estirnu-
lantes, tales como las referentes a la innova-
ción, Ia investigación para el desarrollo, el
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avance tecnológico, la promoción de una
nueva institucionalidad descentralizada y li-
gada estructuralmente a los intereses de las
empresas que facilite el acceso a la informa-
ción y los servicios; la capacitacián empre-
sarial y de la mano de obra, así como de la
adecuación de la cultura económica a las
nuevas condiciones, entre otras.

Hay que destacar que el equilibrio no
corresponde a una estructura dada, sino a
las necesidades acumuladas de estabilidad,
expansión o aiuste de los cambios tecnológi-
cos o políticos. Así, a veces aumenta el peso
o la importancia de uno o de otro de los
sectores empresariales, según la*situación
prevaleciente. En los procesos de ajuste es-
tructural, por ejemplo si bien se debe esü-
mular el desarrollo de los liquidadores para
facilitar el proceso de "reciclaie" de recursos
financieros, materiales y humano, es deter-
minante para eI logro de las metas, impulsar
al mismo tiempo la creación de condiciones
y estímulos para el surgimiento y consolida-
ción de los empresarios creativos, los únicos
capaces de conducir la economía por las
nuevas vías de desarroüo. En este sentido las
políticas del Estado inciden directamente so-
bre la ecología empresarial, estimulando o
desestimulando el equilibrio. El papel del Es-
tado, en interés de la sociedad, debe ser el de
facilitar las condiciones para que se den los
aiustes entre sectores empresariales; ajustes
que en el largo plazo garantizan eI papel de
la creación y la innovación sin interrupciones.

Un aspecto muy importante que debe
tenerse en cuenta en países como los de
América Latina, que tienen una larga tradi-
ción proteccionista, es la alteración que esto
ha provocado en la composición de su ac-
tual ecología empresarial. Las políticas de so-
breprotección, alprolonga¡se en el tiernpo, en
uez de dar oportunidad y estimular, lo que
era su objetiuo inicial, la formación de em-
presarios competitiuos, generaron un tipo de
empresario que denominarelnos "rentista" si-
guiendo la definición de Anne Kruger (rent
seeking). Este tipo de empresario incubado al
calor del Estado y apoyado frecuentemente
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en conexiones políticas, se caractefiza por
hacer sus negocios en las rendiias que abren
las leyes y los múltiples reglamentos que
suelen acompañadas. Su actiuidad no se da
en función de la eficiencia, sino de la inefi-
ciencia existente del rnismo 

.sistema.

Las políticas de ajuste estimulan la for-
mación de liquidadores, para facili¡ar el rea-
comodo de recursos materiales y humanos,
en nuevas formas empresariales. Este proce-
so, en la medida que se realiza progresiva-
mente con una participación activa y cre-
ciente del mercado, estimula la reorganiza-
ción y transferencia a una nueva situación de
equilibrio. Sin embargo, cuando es precipita-
do por intereses particulares que se imponen
afecta al libre juego de las fuerzas que ga-
rantiza el acceso de oxígeno a los otros sec-
tores empresariales, puede paralizar la eco-
nomía y ocasionar serios daños al tejido y
organización social. Como es sabido estos
procesos desencadenan posibilidades de ha-
cer dinero fácil con los bienes del Estado.
comprándolos baratos y vendiéndolos caros,
lo que estimula la formación de grupos de
interesados en enriquecerse con el desman-
telamiento o venta de las empresas e institu-
ciones públicas. Estos grupos integrados por
empresarios rentistas o liquidadores encuen-
tran un aliado natural en los políticos funda-
mentalistas que ven, por miopía o interés
propio, a Ia privatización como estrategia de
desarrollo. Los rentistas, quienes no están in-
teresados en solllciones sistémicas que aca-
barían o restringirían con su modus uiuendi,
encuentran en el radicalismo de los funda-
mentalistas, que actúa directamente sobre los
síntomas, sin afectar el sistetna, las mejores
condiciones para intensificar sus ganancias a
costa de los activos públicos. Así, paradógi-
camente, los mismos que provocaron en gran
medida el estancamiento de las economías
latinoamericanas se transforman, por oportu-
nismo, en soporte acüvo del anarco-liberalis-
1110. Ctrando esta alianza fructifica, los liqui-
dadores y rentistas, transfbrmados desde la
nLrevas posiciones en activos depredadores
intelienen desde el Estado, irnpulsando polí-
ticas radicales qlle paralizan y desmantelan
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las empresas públicas, e incluso aquellas pri-
vadas que habían gozado de protección has-
ta el momento.

Políticas tales como la prohibición de
hacer inversiones u oponerse a la desregula-
ción en el caso de las empresas públicas, o
de la eliminación radical -no progresiva- de
las barreras de protección arancelaria, en el
caso de las empresas privadas, rompen la re-
lación generativa entre los sectores empresa-
riales y estimulan el crecimiento y hegemo-
nía de los rentistas y liquidadores. Su accio-
nar reduce progresivamente los espacios de
los empresarios creadores e innovadores y
en general de todos los otros tipos de em-
presarios decentes. El negocio en estas con-
diciones se concentra en la gran piñata de
bienes públicos, en ocasiones ligada al que-
hacer delictivo y no en la creación y admi-
nistración innovadora de empresas. Rusia, el
Chile de Pinochet, México, Argentina han si-
do, en mayor o menor escala, escenario y
expresión de estas alianzas perversas, reali-
zadas a costa del patrimonio nacional y del
nivel de vida de la población. A Chile, que
fue el primero en transitar por este camino,
las medidas correctivas posteriores, le han
permiüdo recuperar una nueva estabilidad y
avanzan en el plano económico y social. Ar-
gentina y en menor escala México parecen
orientarse hacia una nueva etapa de reorde-
namiento, Rusia parece estancada aun en las
últimas fases de la piñata, mientras crecen
sus problemas internos y aumenta el riesgo
de una explosión social y política.

3.3. Posibiüdades anaüticas y operativas

La forma que han asumido los Proce-
sos en Europa del este y América Laüna y los
costos que se han pagado, ha sido desde lue-
go, en úlüma instancia, producto de la cultu-
ra económica, de la coyuntura interna y de
las correlaciones de fuerzas dentro de cada
uno de los países. Atribuir, sin embargo, todo
el peso de las decisiones a los factores inter-

nos, en un mundo en globalización creciente
que depende cada vez más de las insütucio-
nes financieras y de la política económica
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internacional, sería una simplificación inad-
misible. Sobre las decisiones internas ha te-
nido un peso, en muchos casos determinan-
t€, la política y recomendaciones de los or-
.ganismos internacionales y de sus técnicos,
aunque en otros, su relevancia haya sido de
menor significación. Los supuestos de algu-
nas de estas políticas, como la de privattza-
ción generalizada han resultado insostenibles
y en algunos casos, catastróficos como el de
Rusia. La carencia de la dimensión sociológi-
ca y política en el análisis de los asesores oc-
cidentales, que debeían saber que construir
una economía de mercado es bastante más
que privatizar, ha facilitado a la mafia eI
apoderarse de ese gran país y generar un
peligro potencial para la estabilidad de esa
región y del mundo. Este tipo de errores, no
han sido totalmente ingenuos, grandes inte-
reses externos que también han participado
en los dividendos de las piñatas, han servido
de soporte y caja de resonancia para prolon-
gar su vigencia. Apenas en los últimos años,
ante la evidencia del desastre, se dirige la
atención de los organismos internacionales
hacia la importancia de las estructuras insü-
tucionales nacionales, locales y el desarrollo
de Ia capacidad de participación.

Con la incorporación de la categoría
de ecología empresarial al análisis de los
procesos de cambio, pretendemos contribuir
a incorporar la dimensión sociológica y poli
tica en el análisis y diseño de los procesos
de ajuste estructural. No se puede pretender
conducir a la transformación de una socie-
dad limitando la iniciativa de sus creadores
y la participación de las fuerzas vivas, al
mismo tiempo que se promueve la depreda-
ción del patrimonio público. Todo proceso
de cambio debe conducir a una renovación
del sistema empresarial, que genere espa-
cios, estimule el rol de los empresarios crea-
tivos y estimule un clima propicio al desa-
rrollo de iniciativas y de participación. En-
tendiendo, en este caso, por empresarios so-
lo a los creadores e innovadores de empre-
sas, que no deben ser necesariamente sus
propietarios.
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Esta debe ser una de las políticas ma-
croeconómicas rectoras del proceso de cam-
bio y transformación. Las medidas concretas
de apoyo, como la privattzación, deben orien-
tarse y hacer efectiva este tipo de políticas.

Apoyarse en los "empresarios" rentis-
tas como motores del cambio. no conduce
por el camino más corto ni más efectivo a la
creación y renovación. Por su propio origen
y experiencia de lucrar con la ineficiencia,
este üpo de empresarios, que tienen un peso
significativo en América Lafina, es la nega-
ción misma de la eficiencia y de la iniciativa
creadora que requieren las transformaciones.
De hecho han sido ellos quienes, al fin de
cuentas, han llevado al estancamiento a sus
países. Su presencia e iniciativa en los proce-
sos de cambio es animada solo por el ansia
de depredación y el negocio protegido fácil.

El desarrollo de un nuevo equilibrio
empresarial que tenga como eje a los empre-
sarios creadores exige de una reforma del
Estado, que facilite las condiciones e incube
el clima necesario para su surgimiento y de-
sarrollo. Una reforma realista con sentido de
proceso, orientada por objetivos, no por los
dogmas anarcoliberales, que impulse y pre-
mie la eficiencia al mismo tiempo que cierra
las rendijas en que operan los rentistas.

Una reforma que, como la polaca no
descarte a priori, al menos durante la transi-
ción, el papel del Estado en la economía,
que sepa aprovechar Ia capacidad empresa-
rial y de gestión pública instalada, cuando es-
ta exista, aprovecharla; desregulándola para
impulsar el desarrollo, Que se centre en la
construcción de una economía de mercado
(Sobrado:1994), de sus condiciones de opera-
ción e institucionalidad más que en Ia priva-
tización en sí misma, que establezca un nue-
vo sistema de estímulos y castigos acorde
con las exigencias de capacidad y eficiencia.

Una reforma que establezca las bases
de la administración moderna en el Estado;
que conduzca a la reforma del régimen
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presidencialista introduciendo la rendición
de cuentas y la revocatoria de mandatos; es-
timule e impulse activamente la capacitacíón
empresarial y ciudadana

Que sea capaz de generar nuevas es-
tructuras institucionales ligadas a la suerte de
los empresarios creadores, por pequeños
que estos sean.

Los sindicatos y otras organizaciones
que se han opuesto, por la forma en que los
afecta, a la venfa de acüvos públicos, deben
revisar sus planteamientos si desean que sus
asociados no sean los grandes perdedores
de este proceso. En primer lugar deben em-
pezar por reconocer que la privatización no
empieza con la venta de activos públicos, si-
no con el abandono de funciones y la inefi-
ciencia del Estado y con la corrupción usur-
padora, Que estas dos formas de privafiza-
ción son las que han generado las condicio-
nes y el clima necesaio para que florezca y
adquiera respaldo social el anarcoliberalis-
mo. Que no oponerse activamente a la inefi-
ciencia y corrupción, "porquq este era un
problema patronal" ha resultado estratégica-
mente nefasto para sus iritereses, pues les ha
hecho perder el'-respaldo público y los ha
colocado a la defensiva poniéndoles al fren-
te de algunas causas indefendibles que los
mantiene prácticamente acorralados.

Las nuevas realidades exigen audacia
y visión paia deféndér los inteieses de la po-
blación, de los trabajadores y los empresa-
rios creativos y generadores que existen en
las comunidades de todos los países, pero
que se encuentran carentes de una institu-
cionalidad de soporte.

Se requiere de algo más que una reac-
ción en contra de un proceso de renovación
manipulado, ineficiente y de gran costo so-
cíal para la nación como el que impulsan los
rentistás. No se puede construir el futuro
viendo para afrás. Ni la mano invisible del
mercado, ni el estado omnipresente son ca-
Daces en sí mismos. cuando son vistos como
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factor único o determinante, de garanfizar eI
desarrollo sostenible, es necesario incorporar
también a la sociedad civil como factor clave
para el progreso activo en las sociedades
contemporáneas.

Se requiere de una visión de futuro
compartido, de un nuevo proyecto nacional
capaz de dinamizar las reservas creadoras y
la capacidad de participación de toda la po-
blación. Esas reservas de creatividad que
existen en todas las comunidades, pero que
carecen de información y de servicios y
oportunidades institucionales para fructificar
y desarrollarse. De un proyecto que promu€-
va la generacién de empresas y empleo cali-
ficado, pero sobre todo la capacitación técni-
ca y ciudadana. De un proyecto basado en
Ia participación y organizaciÓn autónoma,
que al mismo tiempo capacite a la ciudada-
nía y construya una nueva institucionalidad
de soporte a la creación, a la innovación y al
nuevo orden social.

En fin, solo una sociedad bien organi-
zada y capacitada puede tomar la decisión
de cambiar las viejas estructuras, construir y
asumir la gestión de una nueva instituciona-
lidad. Una sociedad sin visión de futuro y sin
capacidad de organización y gestión ciuda-
dana, por más declaraciones de carnbio y
participación que realice, está condenada a
ser arrinconada por las estructuras institucio-
nales y los intereses que las manejan.

CONCLUSIONES

Los planteamientos más radicales a fa-
vor de la transformación y el cambio de es-
tructuras no son siempre el camino más rápi-

do para el cambio. Hablar, a nivel lnacroeco-
nómico, de privatización radical no es más
que una forma de encubrir, con el manto del
interés general, la privatízación de la política

en beneficio de los sectores rentista y liqui-
dadores. Implica por lo general la subordina-
ción del interés nacional y las necesidades
reales de transformación estructural, en fun-
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ción de la voracidad desatada de estos secto-
res transformados, por la pii:a;ta privatizado-
ra, en depredadores del patrimonio público,
en un momento en que la sociedad necesita
líderes con visión nacional verdaderos samu-
rais del desarrollo.

A nivel de región o de sector puede y
deben darse, cuando corresponda, políticas
de privatización subordinadas a las políticas
y objetivos de desarrollo claramente defini-
dos en función del interés v transformación
nacional.

Las estrategias de cambio y transfor-
mación deben tener un norte definido que
conduzca a la capacitación ciudadana, a Ia
generación de una institucionalidad autóno-
ma que faculte el establecimiento y opera-
ción de nuevos sistemas empresariales y de
'estado basados en la creatividad, eficiencia y
participación generativa. Los procesos priva-
tizadores, cuando procedan, deben realizarse
en este Írarco, procurando que la transfor-
mación de la estructura de propiedad desen-
cadene y dinamice las iniciativas y el poten-
cial de la nación.

Los órganismos intemacionales, por el
interés de las naciones, deben impulsar el
estudio de las experiencias más exitosas, so-
cializar y difundir los resultados e incorpo-
rarlos en sus políticas y programas.
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CUMPLIfuTIENTO DE LOS HABITOS ALIMENIARIOS DELJUDAÍSUO
(IASHRW EN LA COMUMDAD ORTODOXA]T]DíA DE COSTA RICA*

Vivian Gelber Lang
Francisco Sánchez

IIESUMEN

El análisis del cumplimiento de los hábitos alimentarios del judaísmo (Kashrut) en
la comunidad ortodoxa Judía de costa Rica muestra que tanto el grado como el
porcentaie en esta población se encuentran en un nivel medio (cumplimiento entre
el 20 y 50o/o de los requisitos de selección, preparación, servida y consumo de ali-
mentos). El mayor grado y porcentaje de cumplimiento del Kashrut se encuentra en
el grupo de edad c (50-75 años) y el menor en el grupo de edad A (15-34 años).
Dentro cle las razones brindadas para el cumplimiento de éste se encr¡entra la de
creer en la Kashrut y sus reglamentos y para el no cumplimiento, la poca clisponíbili-
dad de alimentos kosher, el dto costo de lcx mismos, la educación recibida y la costr-ynbre
del hogar.

ABSTRACT

An analysis of Judaism food habits (kashrut) among an orthodox Jewish
community of costa Rica shows that 33o/o of the subjects hacl a low level, 37o/o a
meclium and 3@/o a high level of compliance with kashrut. The rate of compliance
was higher in the 50 to 75 year age group and lowest in the 15 to 34 year age
group. The main reason for compliance with the kashrut among this community
was a belief in the kashrut and in its rules. The scarse availability of kosher foocl,
their higher cost, üre educational level and the degree of compliance with kashrut
among other members of the family were among the main causes of non-compl!
ance of the kashrut laws.

1. INTRODUCCIÓN

Los hábitos alimentarios, sobre todo
aquellos relacionados con la manera de pre-
parar los alimentos según recetas propias,
son una de las características mediante las
cuales se identifica a un pueblo o a una reli-
gión. El judaísmo no es una excepción. Los

hábitos alimentarios del judaísmo datan de
tiempos milenarios y persisten aún en nues-
tros días. Estos han jugado un papel rnuy
importante en Ia preservación y unión del

* 
Trabaio f inal  c le graduación, Escuela de
Nutrición, UCR.
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pueblo jr"rdío a través de los años y de los
innumerables lugares en donde las perso-
nas de esta religión han vivido.

El judaísmo es la religión monoteísta
qlle practica el pueblo hebreo, fundada en el
concepto de un D-os todopoderoso, inmate-
rial, eterno, justo y misericordioso. Identifica-
do con el pueblo hebreo, el judaísmo está
íntimamente ligado a la historia de Israel
(Enciclopedia Ilustrada Cumbre, 1984).

Los dogmas, preceptos y ritos de la re-
ligión ¡udía, basados en la Ley Mosaica, es-
tán contenidos en los libros, leyes y escritu-
ras sagradas. Los principales son: La Torá
(Biblia), el Talmud (compilación de diversas
leyes y prácficas judías) y otros como el
Shuljan Aruj y la Mishná.

La forma de obedecer esas leyes cons-
tituye Ia mayor diferencia entre las ramas en
que se ha dividido el judaísrno moderno: los
ortodoxos, los conservadores y los reformis-
tas. Con respecto a la alimentación, los ju-
díos ortodoxos oltservan las leyes dietéticas
basadas en regulaciones estipuladas en los
libros sagrados y rabínicos: estas reglas se
refieren a la selección, preparación y manera
de servir las comidas. Entre los judíos con-
seladores algunos son tan observantes de
las reglas dietéticas como los ortodoxos, pe-
ro otros las siguen dentro de la casa en me-
nor medida y no las cumplen fr.rera de ella.
Los reformistas minimizan la significación de
las leyes dietéticas (Robinson, 1984; Robin-
son, 1986).

Los hábitos alimentarios del iudaísmo
o Kashrut, como se conocen dentro de la re-
ligión jtrdía corresponden a Ltna palabra he-
brea que se refiere a las leyes dietéticas ju-
días. Es un derivado de la palabra Kasher
qtre s igni f ica "apto",  "apropiado" o "de
acuerdo con la ley religiosa". Cualquier ali-
mento que satisfaga los requisitos de la ley
judía es apto para ser cornido: es kosher (Ra-
bí Donin, 1983). Kosher es el término con
qlre en la literatura ral].inica se designa lo ri-
tualmente penpisible y legítirno.

Viuian Gelber Lang - Franclsco Sá.nchez

Muy pocos preceptos tienen tanta sig-
nificación dentro del judaísmo como los que
se refieren a la dieta. Al reflexionar sobre el
contenido religioso del judaísmo, la fiel ob-
servancia de las leyes dietéücas ha contribui-
do a preservar la solidez del pueblo judío,
porque constituye r.rn vínculo entre todos los
integrantes de esta religión.

La comida judía característicamente ha
unido a las personas iudías. Este fenómeno
ha persistido a fravés de los años en innu-
merables lugares del mundo. Los judíos han
vivido en casi todas las naciones y culturas
del mundo y han adaptado a La propia ali-
mentación muchas tradiciones alimentarias y
recetas de estos lugares. Sin embargo lo que
siempre los ha mantenido unidos y preserva-
do su judaísmo son sus hábitos alimentarios,
el kashrut.

Además de que representan un víncn-
lo desde el punto de vista religioso, los há-
bitos alimentarios en los iudíos se ven in-
fluenciados también por su país de origen,
tales como Rusia, Alemania, Polonia o los
países árabes, entre otros. Esto se debe a
que los judíos tuvieron que adaptarse al tipo
de alimentación existente en estos países
desde el momento en que tuvieron que ra-
dicarse en ellos.

La aplicación principal de las reglas de
Kashrut aparece en las reglas soltre alimen-
tos. El judío no debe comer sino un número
restringido de animales, caracterizados en la
Biblia o por la interpretación rabínica como
puros. Las leyes dietéücas judías tienen co-
no único fin el bienestar del ser hurnano ba-
sándose en la frase "somos lo que comemos"
(Lr-rbavitch \flomen's Cookbook Publication,
1992; \Teinfeld, 1,94D.

Las leyes de la alimentación se refie-
ren a las formas de selección, preparación y
servida de la comida. Estas aparecen por pri-
mera vez en el libro de Levítico en Ia Biblia
y son las que rigen aíln. En la Biblia no se
da ninguna justificación para tales leyes; pe-
ro ei judío practicante cree que ellas son un
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medio positivo de autopurificación y de ser-
vicio a D-os. Se ha pretendido fundamentar-
las en rnotivos higiénicos y éticos, sin em-
bargo los factores espirituales de santifica-
ción y ascetismo constituyen la motivación
primaria de quienes las observan (Anderson,
199r. A continuación se hace una breve
descripción de cada una de estas leyes se-
gún se ha documentado en la Biblia, Luba-
vitch ¡ülomen's Cookbook Publicaüon, 1992;
Rabí Donin, "J.983 Rabí Forst, 7994; Rabí
Lipschutz, 1992 y Lubavitch 'Women's Cook-
book Publicaüon, 1989.

TEYES DE I.A. ATIMENTACIÓN

a, Animales terrestres: Están permiüdos sola-
mente los mamíferos que posean la doble
caracterísüca de tener pezuñas hendidas y
ser rumiantes. Estos son: la vaca, l? oveja,
la cabra y el ciervo. Un animal que tenga
solo una de las características no es kosher.

b. Marinos: Solamente los peces que posean
la doble característica de tener aletas y
escamas están permitidos. Los mariscos
comunes (cangrejos, ostras, langostinos,
camarones, almejas y langosta de mar) se
encuentran en Ia categoría de prohibidos.

c. Entre las aves la característica específica
para distinguir las permiüdas de las prohi-
bidas es la de presentar membrana inter-
digital. Se considera como prohibidas a
las de rapiña o aquellas que consiguen su
comida al estilo de las aves de rapiña
(buitre, cueryo, halcón, lechuza, avestruz,
pelícano, cigüeña y garza). Iras aves de
corral (gallina, pavo, ganso, pato, palo-
ma) se encuentran entre Ias permitidas.

d. Los reptiles, anfibios, insectos y crustá-
ceos no están permitidos.

e. Los demás representantes de la fauna que
no cumplen con las anteriores caracteds-
ticas están prohibidos.

f. Los productos provenientes de animales
no kasher tampoco lo son. La única ex-
cepción es la miel de abejas que si está
permitida.

g. Cualquier alimento susceptible de perjudi-
car ,la salud no debe ser ingerido, aúrn si

está permitido por las otras leyes de
kashrut.

h. Se prohibe comer de cualquier animal
puro que haya muerto de muerte natural
o haya sido sacrificado por cualquier mé-
todo que no sea el ritual ("shejitá"): corte
dado de ida y vuelta en la garganta en
forrna rápida que causa el menor dolor
posible al animal y g rantiza el máximo
derrame de la sangre de este.

i. La Biblia prohibe el consumo de la san-
gre inclusive si viene de animales y aves
kasher, ya que ésta representa la vida del
animal. La sangre debe ser removida pre-
viamente de la carne por uno de los si-
guientes métodos:
- Método de remojar y salar: Lavar la

carne en agua fía, colocarla en un re-
cipiente con agua fría por media hora,
sacarla y cubrida con una capa de sal,
colocar la carne en una superficie pla-
na inclinada en un ángulo tal que per-
mita que la sangre escurra por una
hora. Eliminar la sal bajo el agua.

- Método de asar bajo las llamas, homo
o asadera eléctrica.

j. Se prohibe,mezclar carne y leche y consu-
midos juntos en cualquier forma. Los tér-
minos carne o leche no se refieren sola-
mente a estos productos sino también a
grasas de carne y de leche y a los pro-
ductos elaborados con ellos.

k. Los productos cárnicos y lácteos no de-
ben cocinarse o servirse en los mismos
recipientes aún si no son servidos al mis-
mo tiempo. A consecuencia de esto la co-
cina judía tiene doble valilla y está sepa-
rada en secciones para cada uno de estos
productos.

1. Un período específico (de 3 a 6 horas)
debe transcurrir desde que se ha comido
came para poder comer un producto lác-
teo. Lo contrario no es necesario.

m. Está prohibido utilizar un huevo que con-
tenga sangre, ya que eso implica que está
fecundado.

n. Revisar antes de comer o cocinár, que los
productos vegetales no contengan gusa-
nos o ácaros
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2. OBJETTVOS

El objetivo general de esta investiga-
ción fue describir los hábitos alimentarios
que siguen los miembros de la "Comunidad
Ortodoxa Judía de Costa Rica" en la actuali-
dad. Los específicos fueron:

a. Determinar el grado de cumplimiento de
los hábitos alimentarios del judaísmo en
los individuos de la Comunidad.

b. Diferenciar el grado de cumplimiento inter-
generacional de los hábitos alimentarios del
judaísmo que se den en el momento actual.

c. Determinar las razones del cumplimiento
o no de los hábitos alimentarios del judaís-
mo en los indiüduos de la Comunidad.

3. METODOLOGÍA

El tipo de estudio de esta investiga-
ción fue transversal y descriptivo.

El universo o población de estudio es-
tuvo constituido por todos los miembros de
la "Comunidad Ortodoxa Judía de Costa Ri-
ca" en edades de los 15 y hasta los 75 años.
En total fueron 1.000 personas. De este uni-
verso se determinó una muestra de 100 per-
sonas mediante el método de muestreo alea-
torio estratificado no proporcional distribui-
das en los estratos etarios:

- 75 a 34 años (Grupo A): 39o/o de Ia
muesra

- 35 a 49 años (Grupo B): 320/o de la
muestfa

- 50 a 75 años (Grupo C): 290/o de la
muestra.

El procedimiento para la recolección
de los datos fue la entrevista individual en la
casa de cada uno de los individuos de la
muestra, previa cita por teléfono, llenada por
la investigadora principal (Vivian Gelber) in-
cluyendo además el método de Recordatorio
de 24 horas. (Bingham, 1987; Fanelli, Steven-
hagen, 1986; Karvetti, Krwts, 1985; Marr, et.
al.,1977; Morgan, et. al., t987).

Viaian Gelber Lang.- Francisco Sónchez

RESULTADOS

Al preguntar a la población sobre la
definición del kashrut solo el 61010 contestó
que eran las normas, leyes y reglas de la ali-
mentación del judaísmo que regulan el tipo
de comida permitida, su preparación y consu-
mo. De este porcentaje el 52,50/o (32 perso-
nas) correspondió al sexo masculino y 47,50/o
(2! personas), al femenino; por otro lado con
respecto a Ia edad casi el 400/o de la población
que contestó esta respuesta (24 personas) co-
rrespondió al Grupo de edad B. El resto de la
población (39o/o), ofreció otras definiciones
como "forma de vida" o "limpio y puro".

Al preguntar a los miembros de la
muestra por el cumplimiento del kashrut el
9o/o (4 hombres, 5 mujeres) contestó que si lo
cumplía, mientras que el 9lo/o (45 hombres,
46 mujeres) contestó que no. Con respecto a
la edad, el grupo en donde más se cumple
es en el Grupo C (6 personas) mientras que
en el Grupo A es en donde se encuentra el
mayor número de personas que no lo cum-
plen (33 personas).

La razón prioritaria brindada para el
cumplimiento del Kashrut es la de "creer en
los reglamentos que establece la kashrut" (5
personas), mientras que para el no cumpli-
miento es la de que "es muy difícil cumplir
con ella en el país" (23 personas) por la falta
de disponibilidad de alimentos kosher y el
alto precio de los mismos.

Al consultar sobre el cumplimiento de
los requisitos de preparación y consumo rela-
cionado con los hábitos alimentarios del iu-
daísmo (kashrut) se encontró que no se cum-
plen en más del 50% los siguientes requisitos:
consumir únicamente animales matados por
el shojet (carnicero) en forma kosher (:890/0),

esperar de 3 a 6 horas después de consumir
carrre pata comer lácteos (79V0), tener la coci-
na y los utensilios de la misma divididos para
preparar carnes y lácteos (780/o), remojar y sa-
lar o asar la carne antes de cocinada paraha-
cerla kosher (760/0), no consumir carne y/o
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derivados junto con leche y/o derivados
(6Zot¡, no consumir carne con sangre (56Va),
y por último, no consumir mariscos (54o/t).

Por otro lado existen tres requisitos
que sí .se cumplen en más del 50o/o de Ia
muestra, los cuales son: consumir únicamen-

te pescados con aletas y escamas (81%o) con-
sumir únicamente animales rumiantes y con
pezuña hendida (7ZV¡, y finalmente, no con-
sumir carne de cerdo y/o derivados (70%).
El detalle de esta información se presenta en
el siguiente cuadro.

Cuadro 1
CUMPLIMIENTO DE T"AS IfYES DEL KASFIRUT (SEIECCIÓN, PREPARAOÓN Y CONSUMO DE AIIMENTOS)

Y RAZONES DE SU CUMPLIMIENTO O NO SEGÚN FRECUENCIA DE RESPUESTA.
Comunidad Ortodoxa Judía de Cosra Rica. Setiembre, 1995

LEYES DEL KASHRUT

Consumir únicamente animales
matados por el shoiet en forma kosher

Consumir únicamente animales
rumiantes y con pezuña hendida

Consurnir únicamcnte pcscadós
con alctas y c.scamas

No consumil caffre con.sangre

llemoiar y .salar o asar la came antes
de cocinarla para hac'erla kosher

No consur4ir came y/e derivados iunto
con lcche y/o derivados

Espelar de 3 a 6l-roras después de
consumir carne pan comel lácteos

No consumir carne de cerdo y/o
delivados

No consumir mariscos

Tener la cocina y los ingredientes
de las misma divididos en came y leche

En cuanto a Ias razones del cumpli-
miento de las leyes de kashrut es importante
notar que la mayoría se relacionan directa-
mente con el kashrut, sin embargo, las razo-
nes del no cumplimiento se relacionan más
con los gustos de los entrevistados.

.Ll analizar el porcentaje de la muestra
que cumple con los requisitos de preparación

CUMPLIMIENTO

89 -Costumbre

28 -Come otros como cerdo

19 -Come de todo

-Carnc no kosher viene con sangre

-No cumple con cl kashnrt

62 -Le gusfa comedos juntos

79 -No cumple con kashlut

30 -Lc gusta cl sabor

-Le gustan

-No cumple con kashrut

y consumo de alimentos según el kashrut se
determinó que el 30o/o de la población cumple
con el 5Oo/o o más de estos (porcentaje alto de
cumplimiento), el !00/o cumple entre el 20 y el
50o/o de los requisitos (porcentaje medio de
cumplimiento) y por último eI 20o/o cumple
con menos del 200/o de los requisitos (porcen-
taie de cumplimiento bajo). Esta información
se presenta en el siguiente cuadro

)o

/o

>4

/ó

.Son los autorizados por kaslrrut

-Son los que se pueden comer

-No. lo pclmite la kashrut

-Carne kosher ya viene así

-l,ey de kashrut

-Ley de kashrut

70 -No le gusta, le da asco

-Ley de kashrut

-Ley de ka.shrut
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Cuadro 2

EVALUACIÓN DE tOS REQUISITOS DE PREPAMCIÓN
Y CONSUMO DE LOS ALIMENTOS

(IEYES DEL KASHRUT)
SEGÚN CRITERIOS DE EVALUACIÓN.

Comunidad Onodoxa Judía de Costa Rica.
Setiembre, 1995

CUTENXOS DE EVATUACIÓN NUMERO PORCENTAJE

Ilaio (menos de 2 requisitos)
Medio (entre 2 y 5 requisitos)
Alto (rnás de 5 requisit<is)

20,0
50,0
30,0

Con respecto al grado de cumplinúen-
to, eI 33o/o (33 personas) se encuentra en un
gmdo baio (cumplir con menos del 20o/o de
los requisitos), en su mayofía (jZVo) corres-
ponde al gmpo de edad A. Con un grado de
cumplirniento rnedio (curnplir entre el 20o/o y
el 500/o de los requisitos) se encuentran 37
personas (370/o), en donde vuelve a a}afecer
el grupo A como rnayor colaborador (f l p..-
sonas). Por último, 30o/o (30 personas) de la
población tiene Lrn grado alto de cumpli-
nriento (cumplir con el 50o/o o rnás de los re-
quisitos) en donde Ia mayor observancia es
por parte del grupo de edad C, con 17 per_
sonas. A continuaci1n la información en el
Cuadro 3.

Cuacl¡<l 3
GRADO DE CUMPTIMIENTO DE tOS HÁ¡NOS

AITMENTARTOS DETJLTDAíSMO SEGÍIN rá, EDAD
DE tOS MIEMtsROS DE IÁ. MUESTRA.

Comunidad Ortodoxa Judía de Costa Rica.
Setiemb¡e, 1995

GRUPO DE EDAD

Víuian Gelber Lang - Franclsco Sáncbez

Al aplicar la prueba estadlsrica de chi-
cuadrado al cumplimiento de los requisitos
de selección, preparación y consumo de ali-
mentos de las leyes de alimentación del itr-
daísmo se obtuvo un valor de 0.3174 para
una significancia de 1 cola (p<0.001), con lo
cual se detennina que edste Ltna asociación
significativa entre el incremento de la edad
de las personas y el grado de cumplimiento
de los hábitos alimentarios del iudaísmo.

5. DISCUSIÓN

Aunque no se brinda ninguna razón
para eI cumplimiento de los hábitos alimen-
tarios del judaísmo (kashrt¡t), se interpreta
que estos tienen su origen en relación con la
supervivencia, salud y enfermedad. El fin úl_
timo del kashrut es tratar de mantener la vi_
da y la calidad de la misma ya que se basa
en la frase "sornos lo que couremos',. En la
acttralidad se ha empezado a investigarlos
con relación a la salud; muchas de las nue-
vas teorías, con respecto a la buena alimen_
tación, los toman en cuenta.

En relación con el mantenirniento de
los hábitos alimentarios propios del iudaís-
rno, se comprueba que es el grupo de perso_
nas con mayor edad (50-75 años) quien se
encarga de mantener vivas estas costumbres.
Se ha visto que el rol del adulto mayor en
un grllpo humano es precisamente el de
mantener Ia memoria histórica del gnrpo, strs
valores y afectos ancestrales. por eso aunque
las costt¡mbres que existían hace 50 años
cuando fi-re fundada la comunidad iudía se
han perdido un poco, aún son nantenidas
por las personas que viven desde los inicios
de la misma, a dif'erencia de otros gmpos de
edad más jóvenes que no poseen este rol tan
particular.

Es sabido que, la educación y las cos_
tumbres familiares inflt¡encian altamente el
cumplimiento de reglas alimentarias (Bor,¡r-
ges, 1988; Castro y de Casrro, l9B9; parraga,
1990), sobre todo si estas son obligatorias,
conro sucede en el caso del iudaísmo. por

20
50
30

GRADO DE A(15-3$ lJ $5-4D C 60-7' TOTAr
CUMPTIMIENTO

Iiaj<:

Medio

Alto

75 41,

7 2?,

13 39

620

31.0 '33 33

924 3737

17 57 30 30

Total 39 32 100 100
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eso, el cumplimiento o no de las reglas ali-
mentarias del judaísmo dependen en gran
medida de la educación que la persona ha
recibido en su hogar y de la religiosidad del
mismo. El cumplimiento de estas reglas es
mayor en la población anciana; porque su
religiosidad es mayor y su educación judía
fue más estricta. Por otro lado, el cumpli-
miento en la población joven es menor;
puesto que la educación en la casa se ha
vuelto menos estficta y existe mayor adapta-
ción al medio costarricense que la observada
en la población de adultos mayores (esto no
significa que no se presenten excepciones).

La alimentación de un pueblo es la
unión que existe entre las personas que lo
conforman y determina, entre otras cosas, la
perpetuidad y existencia del mismo. En el
caso del pueblo judío costarricense, la per-
manencia de costumbres alimentarias pro-
pias del judaísmo dentro de su alimentación
(aunque en un grado y porcentaje medio)
hace que su existencia se vea garuntizada,
aunque un poco amenazada si se conünúan
perdiendo estas costumbres.

6 CONCLUSIONES

1. Se puede concluir que tanto el grado co-
mo el porcentaie de cumplimiento de los
hábitos alimentarios del judaísmo (kash-
rut) en esta población se encuentra en el
nivel medio de cumplimiento (cumpli-
niento entre el 20o/o y 5oo/o de los requisi-
tos de preparación, consumo y servida de
alimentos).

2. El grupo de edad que cumple en mayor
grado y porcentaje los hábitos alimenta-
rios del judaísmo es el Grupo C (com-
prendido entre los 50 y 75 años) mientras
que el grupo de edad que los cumple en
menor grado y porcentaje es el Grupo A
(comprendido entre los 15 y 34 a?tos).
Después de realizar las pruebas estadísti-
cas se concluye que a mayor edad de las
personas mayor es el grado de cumpli-
miento de los hábitos alimentarios del iu-
daísmo (kashrut).

). La poca disponibilidad de alimentos kos-
her, el alto costo de los mismos, Ia educa-
ción recibida en la cas y la costumbre
del hogar, son las tazones para el no
cumplimiento de los Mbitos alimentarios
del judalsmo (kashrut) en esta población.

El mantenimiento de los hábitos ali-
mentarios en un grupo humano, es un indi-
cador preciso de la cohesión de otros valo-
res culturales de ese grupo. En la medida
en que se conozca el estado actual de las
costumbres y prácticas alimentarias de las
diferentes minorías que conforman la so-
ciedad, así se enriquecerá La cultu¡a general
de todos, considerando que la fortaleza y
el valor de los grupos humanos, comunida-
des o naciones, está en el reconocimiento
de sus diferencias más que en el de sus si-
militudes.
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